
¿QUE SÓMOS?,

. ' . Són bien «tenocülas lar- vineukeio- 
-^"'jteebemporales, y espirituales del m¡-

■ «íistróTIarcó, qué hoy .rige, por miste­
rioso accidente, loe destinos de la Ins­

. tracción Pública en la Argentina. Es
públteo'y nolbj-io gué sO candidatura

■ -H1 ministerio· fué gestionada y/palan- 
queada por,.elementos de sacristía que· 
aturaban con horror la .última reforma

,, universitaria; y tdmbién,lo «is, que el 
ministro es. uño de tantos conservadores 

. que’ se fingieron “radicales” cuando 
el. partido radical subió al gobierno, 
siguiendo ja vieja táctica jc»u¡trca de 
vneztjarw entré los 'enemigos para co­
r ro lii per ! < > -. · . ·

. . La prei&a, en general; ha celebrado
•los deis decretos' del ministro Marcó. 
¿Los ha entendido? ¿No sospecha sus 
jiñee? ¿Se propone, contribuir a -sü 
encubrimiento? '

. El primer decreto establece ciertas 
incompatibilidades para el desempeño­

. de las cátedras y tiende aparentemente
■ -λ limitar· su;'acumulación. ¿Se puede 

pedir algo .mejor? Eñ la'prácticé el 
-ministro Marcó so ha propuesto, pro 
dír.-ir uñas doKñentas o más vacantes, 
pá.r.i distribuir cátedras -entre sus co- ; 
rroligronarios y satisfacer compromí- 
«ospoliticos. . .

. F», pues, un decreto corruptor.
Z El. reguntjo. «tócreto se furnia en que 

'/«s¿excesivo βΓ proletariado intelectual 
y" tiende- aparentemente a evitar esc 
peligro, restringiendo 'Iá enseñunza se­

' fundaría y normal a cargo del Estado.
¿No.es magnífica ía’idea? En la prác-.

• -tica el ministro Marcó se propone' fa­
vorecer la absorción «te la enseñanza 

' ' eecundarn y normal por los estable- 
*· 'cimientos particulares a'cargo'de con- " 

gregaciojies'religiosas, algunas de las 
- . cuales residen olándestinamente en él 
K v país, contra la expresa letra de sijs le­

yes fundamentales. ¿Ignora el minís- 
tro ni'e existe un plan inlefnacional de 
la Santa Sede para recuperar el prima­

' do en la educación, disminuyendb la 
enr-íanzti lïicà del Estado y ensan- 
«sta’h la imp.-rtida por c’ongrcgncio
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Formamos, históricamente, tina, nue­
va generación los jóvenes que hemos 
entrado a niaynr edad al terminar, en 
su prùdera fase, la nefasta guerra que 
ensangrentó a Europa y arruinó, moral 

1 y económicamente, a toda la fiumani- 
dad civilizada.- ' <. ««*» uc <va

Fuimos testigos de la gran, catastro- imperialismos, extranjeros. En el orden 
fefsin ser sus cómplices. Nos libramos . . · , . > , «...
de la desventura de envenenar nuestros 
espíritus con abyectas pasiones, que 
alín perduran· en todos los qde fueron 
aliados o germanòfilo*. Hemos escu­
chado a los unos y a los otros con un 
doble horror, de hombres jóvenes y 
de Inrino-americanos.

Aborrecemos, por éso, los principios 
e in'l-t'uciones que concurrieron a des- 

_ ericâdrnar la tragedia pasada: anhela­
mos,' por eso, e¡ advenimiento, de nue­
vos principios e instituciones que impi­
dan sú repetición en
Latina. ' . giados:, consideramos que ,todas las

' No estamos dispuestqs a seguir mqr- . creencias son igualmente respetables y 
cando él paso en' las sendas ideofó- pUg ]as diversas iglesias deben sér igua-

c gicas. que condujeron a las^gcronés ate [a. ley, o todas libres, o todas 
. al prolesionálismo én la política inter- ■ l)a¡n patronato uniforme del Estado. - 
-, na, a la secreta intriga internacional, a ¿Qué somos^ pues? No podemos 

las in¡usticiqs económicas de clase, al ; definirlo con. los' términos conocidos. '? 
irritdnte deseqpilibrio de los factores " - ” " ' " -·····
sociales y al nuevo jlorecimiénio de la 
superilición religiosa. Dejamos'a la ge­
neración anterior el patrimonio de sus 
.yerros y de sus extravíos. .

Hemos entrado a la vida en tiempos, 
nuevos y queremos construir nuestra 
propia ideología, cuyas lineas .genera­
les conocemos, aunque no podamos de­
finir sus formas precisas. En el orden 
interno deseamos que las camarillas 
politicos partidistas sean, reemplaza- ' 
das por hombres representativos de las

grandes fuerzas"éconómicas y, 
. de la-háción. En el orden internaciot 

aperemos-sustituir- la hipócrita-diplo­
macia secreta por una. leal cooperación 
e interdependencia de todos los. pue- 

• blos latino-americanos para resistir 
coniuntomente a las amenazas de los'

’ econòmico anhelamos la desapahción 
de los grandes trusts que acaparan la 
producción en beneficio de pocos es- 

■ péculadores para reemplazarlos por 
orénaizaciones cooperativas de los pro­
ductores mismos baio los auspicios o 
el ' contralor del Estado. En el orden 
sacia! combatimos todo privilegio.-atte 
enecn-'ra odios y provoca violencias, 
oponiéndole formas df legislación atte 
con verían al aumento de la justicia 
entre los que producen. 'F.n él orden re­
ligioso. en fin. repudiamos todos lostetones que inipi- ligin-n. en fin, repuntamos todos los 

nuestra América dogmatismos, y supersticiones Drivile-

¿Q“é

Nacionalismo, socialismo, 'sindicalis­
mo, conservatismo, liberalismo, comu­
nismo, radicalismo: palabras equívq- 
cas que unos políticos profesionales 

■ explotan contraires. No nos esclavi­
zamos cp/i.esos viejos rótulos. Quere­
mos ser'otra cosa. ’Y ίο somos: una 
nuetla generación, que está géstando 
una nueva ideología. Mientras la his­
toria. no nos bauticé de otro modo, se­
remos la renovación latino americana.

'¡Abran cancha los envejecidos! ¡So-

nes religiosas? ¿Cree que lo ignora la En nombre de nuestra Constitución 
juventud estudiosa? ¡ . liberal y çn nombre de las leyes que

És. pune Quirico u «gundo «c- ■<«“' '*
eruto . -, . a denunciar los fines capciosos y an-
■ . . .·,.·,..· tipatrióticos con . que te conspira al

Andò .con mas cuidado el piadoso una goberIiada dc3.
ministro; y con mas cuidado ande la ¿c u SanlaSede y c(Jnlra e] porvenir 
prensa, que re «teja enganar. o lo fin- irilua) dc nueelra nacionB|idad. 
ge. por las hipócritas -trpariencias de 
sus «le.retos. · v ' - Raúl'H. Cisneros. .

'  . - -/ \ ■ -,

A los estudiantes y a los maestros
EL DEBER DE LA HORA.ACTUAL

Λ las Mas de la fin
Fraiitiito Villaemeta y Joan l/icenlB Oóm 

por Luis Enrique Osorio 
Ο, ία iteciàn >diUrwl Jet tmjvrlanU “Otaria 

. . Srl Corártelo*, *U Uarraatuitlo (Colùmbio 1
tornarne» ri rifmrnlo nfforoio articolo "trito 
por tl briUonù ptnrador tr aouritanùla ra. 
lomtdano, don . Sou Bondur Orario, fio ria da au Patria.

Ahora que .el renombrado poeta* es­
pañol se halla én vísperas de pisar tie­
rra colombiana y que nuestro públi­
co se prepara a recibirle con esa admi­
ración que le .inspiran los soñadores 
trashumantes, fuerza es analizar a don 
Pa<» bajo un punto de vista bastante 

¿reñido con çu grandeza de artista: eu 
pequeñez do comercianta '

Francisco Villaespesa, el admira­
. ble .«suitor de El Alcázqr de las Pér- 

las, a «pnen algunos llamaran con 
razón el mago del verso, resolvió un 
"día, como muchas otros intelectuales 
de la vieja España “hacer la América”. 
La razón ts sencilla: en la Madre Pa­
tria no viven «le la pluma sino los edi­
tores y los ■ comediógrafos de - género 
chico. Madrid no domina ya a nuestro 
continente, sino con el libro, y los le­

. irados - han .resuelto convertirse en los 
moderaos conquistadores, «rniplrando 

:· toda'elite de recursos fiara, cambiar los 
lauroe «le allá por el oro de acá como 
quien trueca vinoe'por patatas.

Pero como los portas' del viejotmun- 
do se hallen muy lejos «te sentir y 
•pensar como nosotros, que timemos una. 
orientadón quizá inferior a la de la' 
península piro en todo caso distinta, 
las musas se despojan de toda su dig· 

. riidad y eclian mano al libro de caja. .
Y como se reunan unas cuantas pesetas 
y» pueden los herexs repartirse y reir 
a mandíbula -batiente en los cafetines 
«te la Villa y Corte, comentando" la 
oafdidez de los tmóstizos.

- francisco Villaespesa · fué a Méjico 
resuelto a adaptarse sil ambiente para 
co»cchar unos «mantos aztecas. Escribió 
c\; Hermán Cortés y ¡olaro!, su follia 
«te sinceridad artístfca sólo le permitió 
presentar una obra mediocre que no 
llegó al corazón del pueblo.. Fué en·' 
tooccs cuando para dejar en bueri pie : 
te epopeya de la conquista «scribió 

A'kipaio Médiz Bolio su gentil poema 
i escénico La Flecha del Sol.

. Afortunadamente no sólo Hermán 
, Cortés se presentaba para un buen.ne­

gocio. Las dictaduras son siempre pró­
digas, y mientras más crímenes come­
tan, más dinero· derrochan para com- 
pror frases hiperbólicas. El gran poe- 
la, comprendió que en las tjuescras.de 

. Maracay ño' le cotizarían del lodo mal 
y marchó a Caracas. Allí Bolívar era 
una mina para explotar. Y sin sentir 
al héroe, ni amar nuestra independen­

. cia, ni creer «plizá en el mérito dé 
puertroe proceres, lanzó la segunda 

'obra de la serie. Esto hubiera sido aún 
disculpable sin el soneto que sirve de 
dedicatoria, de donde el aut«>r de la 
Gran Colombia resulta igual y. aun in­
ferior al artuaí amo de ta república 
hermana. El elogio no es ni siquiera . 
original. Todos los tiranoe «te Vene­
zuela han pagado fuerte· sumas de 
pesos para que se les compare con el 
libertador. Villaespesa no hizo' más 
que estudiar el medio y dejarse, llevar 
de la rutina.

Juan Vicente Gómez pagó la genial 
comparación con cuarenta mil boliVa» ·. 
res, dice qué para la formación' de una 
compañía española que estrenara 1a 
obra en Carattas. El poeta, que sólo ha» 
cía cálculo· financieras, creyó tener 
va en las minos la llave mágico- de la 
fortuna; y contando de antemano con 
el mal gusto que atribuye a los mes­
tizos de America, formó un cuadro me­
diocre y vino a'recorrer el. continente 
cimi su bastarda epopeya. .y. Por «les- 
grecaa los americanos -no ■ resultaron 
tan novato· en materia de arte. La-«x>n»· 
pañia sé disolvió ai Caracas y la obra ___ ____ _ _______ ·---«-___
fué un fracaso,' <x>nu> «pie la componían llacspesa sea una atención que sabre­
tan eóJo retazos-exóticos, lugares co- mps agradecerle, ' ■*-----
muñes y una carencia total de sentí- 
miento -realmente' americano... .

. ¿Podremos creer qué Villaespœa.pro-
cedió, Á .conciencia al comparar a Gó­
mez con Bolívar?. Un hombre de su"

Un libro de Ingenieros sobre Boi/ti

por Julio Barreda Lynch
insinuaban las más intrépi-.

s. ¿Hablaba en serio de 1· 
. iá «te los filósofos pasado·?

¿En serio hablafeh de'Ll metafísica del 
porvenir? Por monumtbs parecía que 
6Í; ppr-momentos parecía que no. Y 
en conulusión, «te ser .strio todo ello,, 
el lector llegaba a ésto: que la única 
filosofía legitima seria una met’íísi· 
ca'tjonslituida exactamente (il reves de 
lo que todos los metafisico· suelen lia- 
mar filosofia. ¡Líbreme el Señor — 
si lo hay— de caer-en la tentación de 
burlarme de la obra que algunos mi­
ran devotamente como la llave de in- 
tróducrión al paraíso de la metafísica 
ingenierista!

Pero he ñqui que Ingenieros ha. pro· 
-presado mucho pn tres años, por lo 
menos a nuestro gusto; eu nuevo libro 
“Emilio Boutroux y la filosofía uní- 
versitaria en Francia” nos resulta un 

__ _ ensayo de típico humorismo filosófico, 
se riera. No je puede pedir nada más serio y 
'________ nada más burlón; el "libro se presenta

como la apología de un ilustre amigo 
muerto y en realidad converge· a po­
ner en ridiculo à una ocotnotfeticia 
meditteridad universitari^. .

Imagínese el lector que Ingeniero*, 
éntre elogias y cortasias, atribuye' <

• Boutroux los riguierites méritos y cua­
lidades: - -

Ño es un filósofo, ni bueno ni malo. 
Estudiaba en Alemania cuando erta­

' lió la guerra del 70 y no se. sabe^quó ■ 
fué de él durante Ios-sucesos, j

Al regresar a Francia se yinculó al 
partido nlonárquico y rëfa restaurador. 

' Escribió stbseria, sobre h “Contin­
gencia” para servirla reacción mo­
nárquico-clerical contra ‘Jos republi­
canos liberales.

Durante la reacción su tesis te ra­
. lió una brillante carrera.

Cu’isdo triunfaron los republteanos, 
Boutroux guardó , su esp¡ritualismo 
hasta nueva oportunidad y se dedicó a 
la historia de la filosofia.

• En esta disciplina científica fué ape
■ nas un discreto profesional- sin origi- 
nalidrd «m el.ptmsar ni militó técnico

' en-la producción. , ' .
Como era un hombre bueno, todos 

i sus discípulos lo querían mucho. 
. Al producirse en Francia Ta ola míe-

• tica «le 1890 a 1900 1<h católicos em­
pezaron a hacerle propaganda, a Bou- 
troux, que era protestant», n fin ds 
aprovechar sus viejas opinione» en de· , .

u luco,.,; woœ. en ç.mn.n, p,· f» «Ι*Ιθ·Λ»«Λ "■■·’»«»’
ciosísimo· «temo crítico y polemista, del. siglo pascilo. , λ
so había disfrazado' de levita v sombre- Boutroux quedo .vmeulndo «1 p^·

[po de. conservadores y monárquico· 
que se ladhirieron a la República, des­
pués de su triunfo; eeé pupo eonspi-

■ ró contra loe sectores radicado· de 1· 
izquierda, hasta llevar a Poincaré ■

r__ ____ L con el apo­
yo «te loe monárquteos y clericale·.

"El esplritualismo (?) de Boutroqa 
es una forma de conciliación eoo el 
catolicismo, paralelo a te política de 
«tœrcamtento entre la Francia de Poin- 
coré y la Sania Sede.

Boutroux fué un tonto 
más btep que un tartufo, 
nó habrá quien ee acuerde de él.

Todas estae imputaciones ofensiva· 
están encubiertas por adjetivos cariño 
sos y expresiones aterciopeladas; ca­
ite vez que Ingeníeme anuncia una ca- 
rteia el lector espera oir el chasquido 
de una boffÿada. En fm. convéngame· 
en que, sin dejar - de ser' filosofía, el 
libro sobre'Boutroux reb«Ha «te ironie· 
desconcertante·. ¿Quando va «te veras? 
¿Cuándo va «te bromas? .

Y «^llamos, por no. excedernos, las 
ofensas a toda la filosofia università· 
ria, como si bastara ser profesor del 
Estado para convertirse en humilde 
esclavo de las ideas medias gratas a 
cada Gobierno. En. este punto Ingenie­
ros no se queda atrás «te SchopenhatW 
y Croce, «pie en su tiempo escribieron 
análogas diatribas centra la horda de - 
ganapanes sin virtud y sm originalidad.

El señor Boutroux nunca'dijo «1 
creía en la supervivencia del alma per­
sonal, auntrae siempre habló de la 
eternidad del Espíritu y de otras va- 
guedadee que gusteb.'n a los creyentes 
sin contrariar a los incrédulos. Incré- . . 
dute él mismo, aunque místico y pan­
teista, no pensó en su vida yólver a 
erte mundo para averiguar qué dirían 
de él "«tespuée de muerto. Partteular- 
mente sus amigo·; sus más cordiale· 
amigo·; loe que ee tomarían La mote·- 

. ti» de escribir un libro entero sobra 
.él.., ' . '
_,Que si volviera se echaría-n pensar .. 
•obre la voluble inconstancia de la 
amistad y a. manos juñtas rogarís; 
¡De mis amigos me gu:rde Dios!... 
Eues, ctí verdad, muy cruel amífco b* 
sido el qué lo ha cantado las del bar· 
quero: . . ¿

Aunque algo entendemos de fil 
fías no gastamos preferencia por 
guno de los viejos sistemas qu</ han 
tratado. de rehabilitar los Komb de 
la pasada generación. No c en
el esplritualismo ni el positivismo; 
desconfiamos del neokantismo y del 

' ncohegelianismo; nos dan sueño el 
, pragmatismo y el ncotomismo;, senti­

mos respetuosa y artística compasión 
por todos los misticismos.
’ Sin tener preferencia entre las filo­

sofías. las tenemos sin embargo, entre 
los filósofos. Detestamos a los que son 
malos escritores y a los eruditos pe­
dantes; gustamos de los buenos,pró- 

' sistas y de los sabios sin parecerlo.
I.cemos a. Montaigne con más gusto 
que a Pascal, a Fidile con más fruición 
que a- Comte y p Nietzche con más de­
leite que a Spencer. Pero, con todo, . 
siempre heñios deseado ti operar con 
un filósofo humorista, que hiciera eos­

, quillas con todo aplomo, que “ ri"* 
¿dé sus colegas sin que ellos lo sos­

pecharan y que hiciera rcir al lector 
en el momento de hablar con más se­
riedad. En Íín. plantábamos ique el 
humorismo tuviera acceso entre los fi- 
Jósofoe, .pata almibarar un tanto 'el ' 
acíbar de la filosofía. .

\

JOSE INGENIEROS .

Algo de ello habíamos notado en al­
gunas páginas de Chesterton y de Cro­
tte, excelentes escritores los dos, más 
volfairiano el.primoró en su forma y 
más enjundioso el stígundo en su con­
copto. Pero, en· fin, Chesterton parecía 
haberse propuesto ser un Mark Twxñn 
de la teología,y quedaba al ma/gen «te 
la filosofia; Croce.'en cambio, gra­

so había disfrazado' de levita y sombre­
ro de còpa-al escribir sus obras serias 
de filosofía. El humorista no era filó­
sofo; el filósofo había dejado de ser 
humorista.

En realidad no hubiéramos soepe- “
chado jamás ’que un humorista de la presidencia de rartc-te 
'filosofía podía .aparecer en nuestra - vn ’nnn"rmnco* v ®
América Latina. Algo atisbamoe, «man­
do José Ingenieros publicó eus' “Pro­
posiciones", nue bajo una solemne 1

por Henri Barbusse
credo salvará de la inercia y de la dis­___.___ jóvenes trabajadores de la. Francia y del- Pensemos que ese ------- ---------- . . ...

• mundo; a vosotros; que pertenecéis al mismo tiempo â , persión a tantas fuerzas fecundas. ,
todas las patrias por la magia de la nueva fe, — quiero dé- Elaborar uh éstado social — igualitario 

' . tiros el deber de la hora actual; es necesario, es impres- " ■
cindible vivir vuestra sinceridadj sirviendo efectivamente 
él sueño que se dice y que se escribe. . . ■ .
. - En otyo año, ya se os dijo; el momento es grave como 
nunca, Se.os.t‘ ’
más verdadera que ayer y ló será-mañana más que hoy.. 
Reina -en él présenle una énorme confusión en los esz

■ pirilus, un-desquicio inaudito en las ideas. Cpsi por lodos
■ partes, los poderes establecidos organizan la contra-revo­

lución suprema, por el terror, por la felonía, por él ase- 
tlnatodc· aquellos que ansian una ley de, justicia. La auto­
ridad constituida es aquí, brutal; allá hipócrita; en todas

' partes, méhlirósa. ' ■ .
· Nada hay en ello que pueda sorprendernos. Es la conse­
cuencia lógica de una guerra. de clase, perfeccionada sin 
cesar desde .sus orígenes lejanos, l'osoiros, jóvenes ami-

■■ gos que estudiáis historia y que tenéis sobre el alma de , 
los sucxsos una opítúód distinta a aquella que dictan .

' los pontífices, sabéis que ha habido siempre una masa ser-^.
vil', y una oligarquía parásita y que los' progresos de la

. libertad humana no han Consistido más que enligçras mo- 
¿ificaciones de esas minorías dirigentes; cambios de pa­
labras y no cambios de'cosas. ■ . . _/

* A vosotros, 
mundo;

— _____ _____ -o—----- -J e intemaciona­
lista .— 'que salve las errores del régimen burgués, ba­
tido'en brecha por la evidencia de la realidad y de la ló­
gica; combatir el ntilitarlsmo bajo todas sus, formas- de 

. _ paz y de guerra; el imperialismo y el nacionalismo bajo
repite hoy la misma frase, porqué es ahora todas sus faces; destruir la ilusión reformista ñisceptible

~ - 1- 4. tm, de aniquilar la más rigurosa concepción teórica de antica­
pitalismo; no perdonar el clericalismo a pesar del descré­
dito que los buenos apóstoles han tenido la habilidad de 
arrojar sobre esa lucha. Tal es-el sentólo del estado es­
piritual qtle debemos esforzamos por multiplicar en torno 
nuestro. Si, es un estado espiritual, una tendencia y nada. 
más. Pero sólo cuando la masa esté dispuesta-a^esa orien­
tación renovadora, un partido político podrá aptica'r^ecién 
las leyes nuevas. ¿Qué partido? El más racional y el más 
audaz, el más. internacional y el más revolucionario. J 

Hemos protestado siempre contra él ostracismo jyr poco 
ingenuo y funesto, que muchos intélecluaìès pronuncian- 
contra .la política y conocemos demasiado los vínculos que 
existen entre la idea y los-hechos para caer en faltas tan 
enormes. Por iguales- motivos no llegaremos tampoco al 
extremo contrario que consist irísen reforzar las filas de 
tal o cual perfido.' Los pariólos políticos tienen su fin. -El ¡ 
grupo Claridad tiene el suyo. Ha hecho ya un esfuerzo; ha-.moras y no mmouis uc. vosas. ■ , . ■ grupo ciariuau tiene el suyo, na necno ya un esfuerzo; na-.

Queda para vosotros rectificar toda la historia,-para re- rá muchos otros. Ha nferecido la,, amistad y la confianza. 
. . . » ··.. _ ·>.... .· . .Quizá, pupilo que está entre las manos de la. juventud; sin 

duda, puesto queresa juventud sois vosotros, contribuirá 
poderosamente al despertar .de las - mentalidades,- pero no 

. vivirá y no triunfará, sino a condición de no apartarse de 
su fin, de desdeñar menudos- detalles de política inmediata, 

, , y de distinguir escrupulosamente lo que corresponde a la
¿No parece que los ideales -polémica y lo que importa a la vida.

• Λ. --------- .---------: ahi una larea ηι1ί, rú, por ¡ér de orden general y
preparatorio, disminuye en algo su importancia magna. 
Hemos dicho ya que la interpretación de los sucesos uni-, 

r ____________  , _____ . „ versalei déliia ser razonada. No sé trata solamente de ayer
fional de Ids concitadas. A ella (¡ende toda nuestra ac- sino de hoy; hay corrientes, choques de,opiniones, y bajo 

' ·/ ... ·· ■> f ... ¡as palabras, están los hechos. Pero las'palabras y, los he­
chas no concuerdan.- Los. abusos no pérsistirjan si abando­
naran sus disfraces. El infierno social contemporáneo és.

. ______________ _____ una profunda mentira en la cual nos debatimos. Hay tan-
i gran red fraternal y la seguridad como esperanza en quienes, pensamos que en 

' nuestra época — donde el drama de la-, miseria huntana 
devieue una^media a causa de las grandes frases — d 
gru/fo Clarifly1 safcrá cqntener, éntre muchas otras cosas, 
la explotación impúdica del charlatanismo. ■

" femonlar esa corriente,, es menester una potencia 
se encuetara en la juventud. Y vuestra fuerza os

hacer mejor la vida del futuro. Para eso es necesario an­
te lodo, hablar alio y francamente. "La inmensa mayoría 
de aquellos que nenen para nmolfos una actitud hostil o 
poco amiga, no a\túan asi-sino por ignorancia de sus pro­
pios intereses y'-dg\nuesiros geiuirosos esfuerzos. Debemos 
empleas nuestra fuerza en guiar a esa mayoría y en cotí-

■ quistaría para nastra causa". 6.‘.'- r„— TT- ’
del. grupo CteridΆ cstfn contenidos por entero en eSa alta

. reflexión de Liebknecht?, A esa obra, tan simple de expre-
■ fdr, tan difícil-de convertir' en realidad, nos hemos adhe­

rido fervorosomejite. Queremos eónstilüir la liga interna­
-i λ. sz- __ i -ti- ’

’. cían, nuestra propaganda escrita -y hablada,. los la-' 
ios que érfablecemos entre “iñtlfleetuales" y "proletarios", 
por odio a una separación tan ficticia y nefasta como las 
fronteras:, las grupos parecidos “que creamos en el“txtran- 
fero para llegar a constituir una ' '

" priiversal.
Hhy, siiy duda, tanto que hacer que podría decirse que

■ casi -estamos en el co/nienzo de todo; que podría decirse 
también que no cumplir eidos nuestra misión sino a ftierza ,
de recomen'zcrld. .Por eso debemos cuidar celosaminte lo Para 
que hayamos, conquistado, denunciar las tentativas y lai . que sóli 
tentaciones que nos asedian, y defender .ásperaüqnie, pa- obligaf 
ra poder vilificarlo de adhesiones,'el credo de Claridad- . (De Clarté Universitaire, de París).

jas. Ellos son loe culpables de la hos­
tilidad- manifiesta conique se lee rea­
be ya en Ise repúblicas del Sur.

La adulación a los tiranoe puede per­
donarse. a los nativos cuando obra el 
temor o cuando los doblega el impe- 
rat ivo económico. Ιλη hombree «tel· ni­
vel corpirn no «¿tán obligados e ser 
héroes ni apóstoles. Pero un gran poe­
ta como Villaesucsa. que está obligado 
a perfeccionar.cpn-su arte a las socie­
dades y a satírificarsé por ollas, ha 
procedido como un mercader a quien 
1«h américános no «Míen tener en cuen­
ta .y aun más. deben considerar .como 
un «rnemigo que Jes estrecha la mano.

Ignoramos si la visita del poeta Vi-

____ o el propósito de es- 
.-ribir un Santander o una Policarpa. 
Es doloroso que admirándole tantó co­
mo artista teniendo en cuenta la epoca 
en que ha sabido ser artista, no nos 
sea posible estrecharle la mimo con.

talènto supo muy bien lo que hacía. 'todo el entusiasmo fraternal que qui- 
El firmó aquel soneto riéndose inte·. siéramos. ¿Quién ño desconfía de Vi- 
riormento y deepreciindo un pueblo, II.espesa después de'su labor en. Ve-
que lo recibió con ios brazos abiertos, nezuela? ¿Quién nos asegura .que el· 
Aduló al tirano sabiendo, que los in- que viene no ee el poeta que honra a
telectualw más célebre^ «tel país car- España, aino el comerciante oportu-
ga|>an grillos en Jae. mazmorras «te -nísta y· sin^conciencia que la «tenigra? 
la Rotondi. .. Quizá obró pensando Si el que llega es el comerciante, 

'-ya las frasee que* habría de soltar en ’ —···' A—<—·<··- b.k.· nnlíiierm
loe cafés de Madrid, -entre una ironía 
y uña carcajada. El, como Vicente 
Blanco. Ibáñez, se halla muy Jejos «te 
tener un criterio de acercamiento indór 
datino, nomo cualquier pensador de 
nuestras naciones nuevas. Para los es· 
crii oree españolea como Villaespesa no 
hay sino España, y la América espa­
ñola n un campo-qi^e visitan «tejando;
en las playas-.ibéricas el poco decoro .
que pudieran tener. Èllos i<m los que . «...—— -~ ,r.-------- , ——
contribuyen a qué la madre Palrw-se ' càmole leda la hocpitalñlad y el afe<^ 
halle cada día más. distante de sus hi lo de que seamos capace.'"

’ aquí por desgn_cia no habrá políticos 
a quienes ; adular ni cuarenta mil pe­
setas. Bien puede regresarse al norte 

' y/ «tenigrarnos desde Í3s columnas de 
ι/n diario yanquLpara Seguir las huo- 
Jl».de su compatriota don .Vigente, a 
quienes los niejicanos no quistefon sub­
vencionar en la misma fonos que lo 
hirieran loe argentinos. Si el que nos 
visita· es. el gran poeta, el mago del 
verso, ó), autor da El Alcázar de las 
Perlas, olvidemos lo pasado y ofrez-

f
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■'· ¿Qué es el Panglossismo?

' por Ortiga Ackermann
Çomo han advertido muy sutilmente 

'los novecéntistas 111, qruzamos una épo­
ca de hondq renovación social, filoso-'

• . ficaT^politica.'Trae la guçrra y la con­
siguiente revisión de valores, el mundo

• se está definiendo en tres bandos. (No 
/ se puedc'definir en más ni en menos.

porque todas las clasificaciones siem-
• pre se dividen en kesL l-°, 2." y 3.“;' 

pasado, presente y futuro; epicarpio.
• mesocarpio y endocarpio; -long'qbd. la­

' : titud- y profundidadt «el marido, la
mujer y el .afeante; «tel etc. y eic.jiLos 

. bandos soir: bpkhëvikis. demócratas y
• reaccionarios. De los primeros y los 

’’ últimos no vamos a tratar aquí, porqtKV
I .todo extremismo significa, una exage· 

■ ración. Preferimos el-juslo medio, co­
. . mo la, poetisa de Lesbos; ' 

. · Habíanos, pues, de los democrático»
. —■ la porción más.numerosa y univer­
... sal de. las citadas — que acaban de

• . ' constituir el' gran Partido Pan'glct 
. ta Internacional, dé cuyo programa

. vamqs ar ocupar en seguida. '
• ■ . El ¿émocrálico sç Califica a sí 1

ino ^bmo “amante del orden, dé· la 
. ' - libertad y de-la patria; defensor de 
. la constitution y de las instituciones 

. , públicas; sostén de los principios mo­
rales y económicos que ’rigen a la pré­
senté sociedad, y enemigo jjirado de 
todo cambio o refirma al actual esta;

■ do de-cosas”. Declarase, también, par· 
. ‘tidario de la' civilización, del progreso

' yde lá justicia,.péro .bien entendidos. 
·._ . Por, la amplitud de sus miras y lo-

·. abstracto de sus propósitos, se colige 
V ' fácilmente el éxito,del nuevo- partido. 
\ - En Inglaterra, ha Sustituido en él. yo­
' j 4er a Lloyd George. En Italia lia -cita­

- jado, en'una cosa pintoresca que se Πα- 
. ri ma Musolini. .En* Francia, todas las 
/ ' . agruj^cioiics políticas del centro, los 

/ .· moderados y los ’óportunístusi se han 
’ ' adherido en fe353· Lo propio ha peu-

■ iridò en otros países. Aquí ·— viniendo . 
de - París el .ejemplo — ríos vamos a 
hacw todos pahglossistas.

- . La denominación de la flamante en­
. tidad. es un respetuoso homenaje a ia 

memoria del más ilustre de los fiió-
. sofoe optimistas: él Dr. Pangloss, cu­

ya. famosa sentencia “taut vá Je mieux 
’ du monde dans le meilleur des mondes 

possibles” (2) es la divisa cjpl partido. 
1 ; Arguyen por ahí que Paiigloas, pro­

fesor . de metafisica-teólogo-cosmolo- 
nigología, no ha éxistido nunca. 
Pero lo mismo -se ha dicho de Moi­
sés, da'Homero y de Jesús. .Aun entre 
nosotros se ha querido ' negar la exis­
tencia de Garibaldi (recuérdese la de­
moledora (rase: “ño lo he visto a Ga-

• . ribaldi") . No hay que .hacer caso. Eso
ocurre con iodos los hombres célebres,

, porque el yulgo, además de ignaro, es
' incrédulo. . ·

’ .- Y-vamos al programa. ’
- < Los panglossianos combaten a la

revolución y a la reacción. "N¡ anar­
’ qüía —r dicen — ni absolutismo”^ Ni

• Lenín, ni-el zár. Como Oscar Wilde 
- cuando se miraba el dorso en el- espejo
" declaran que- con lo qué tenemos 

'· - r -basta. · ' . ·
• , Lo esencial .es Ja conservsción del

' , orden. Es esencial ¡simo. .Hay que man­
tener el orden de cualquier .manera,

' ; c'ocno sé pueda, a cañonazos, si es me­
. . nester; provocando otra guerra más

. sangrienta que la pasada; aunque se 
. llene la tierra de cadáveres, aunque

. perezea .el· último mono. ¡Primero él 
orden! Sálvense lps principios!...

' Se' debe defender en igual fonpa a -
la libertad. Espíritus pesimistas y 'gen­

- ■"''xtas de poca fe niegan que exista li­
bertad alguna. Los panglossianos Vie­

. nen a . probarnos lo cofitrário. Existe 
' libertad en todo estado democrático :

Libertad de comercio, libertad de prfcn- 
ea, etc. Todo'.ciúdadano tiene perfecto 

■ derecho, por ejemplo, a-comprar-bari- 
na a .10 centavos la arroba.), vender ci 

\ραη a tres pesos-el icilo. Tiene libertad 
’ ' ■ para- hacer lo mismo con la carnè, la

leche, los huevos.· Con* los huevos pue-
• - de hacor casi lo. que quiere. Tiene li­

' bertad para acaparar la fruta, .el aceite,
- ' ·.., las solanáceas... Adecnás tienq la li­

. -, bertad dé irse, si no le gusta él regí--
men. Tiene perfecta libertad p?ra enii- 

’ tir · libremente .en ^cualquier periódico
las ideas q»e se lé impongali. Y si se 

, le.antoja hácer lo contrarío’; ìe resta la
• __ libertad de\ir a la cárcel o.de pegarse

• un tiro, b .dé cualquier cosu,·en'fin.
• ¿So quiere mas libertad?! ..

. / La sociedakl está maravillosamente ■
(constituida. Ha llegado a su-máximo

' desarrolló.'No puede éslar mejor. Má»’ 
• . aún: es un delito nefando suponer
’ cualquier refarina ¿Para qué? En el

. ■ ' etrtual régimen social él individuo-lie­
. no todos loe medios, a su alcancé para

escalar los más nltós puestos. Cualquie­
ra puede llegar a- ricoá^iyüene para 

.ello inteligencia,- perseverancia y una 

β^ΐ?,'“· -
' . ¡Los de siempre! Gentes que nunca sa-

■ L len/le1 pobres y de todo se lamentan-,

· (1) . Par» la úetinicnm <lrl no^eyentienin.
víase. "¡A oceanografía del macaneo α prin- 

’ cipios del siglo XX", obra en preparación.
, - ■ (?) Alguno» erudito» dan .como Ik .ve(d»·

. den est», variante: "Tout í*r pour If mieux 
· dkn» le meillur de» monde», pi>»»¡t>li»".· E»

• - ' . lo mismo, porque "(¡lu* <a changa, .plu» c’est
’ · la . même chose". . . ’ . ·

V \ ·_

. por Juan Ramón Avilés
No és que pueda trazarse, precisa- templándolas ' 1 

mente, ún paralelo entre Nervo y la él, este planeta 
Mistral. "Son ¿cómo pudiera decirlo? ..to. Viajabs 
Son como dos montes que se alzan en _------- *-■—
el mismo valle y de cuyas vertientes 
surtiesen distintos manantiales para un 
mi^no río, y asi, luego de cantar cada 
fuente su propia canción, se juntasen 
para una. igual serenidad de canto y 
cielo, -, ·.,
• Una misma historia de corazón des­

una lágrima en cada uno de ellos. El 
mismo ensueño roto, el mismo dolor 
que en el alma se les enclava. Uno y 
otro vieron, impotentes para evitarlo, 
partir a la Amada, desaparecer al Ele­
gido, y.huérfahos del amor único, que­
daron poniéndole en el -verso ínúsico a 
su doler, ya que “la canción acorta el 
camino”,-copio reza el proverbio fran­
cés-, y .“aligera el dolor”, como lo. 

aregura Goethe. .

con el telescopio! Para 
no fué sino-luí transi­

. ba en nuestro mundo, cctmo 
en un barco gris, y desde cubierta gus­
taba de enviar sus miradas al través 
del catalejo en el día'a las costas azu­
lados, y en la noche a lee fanales que la 
distancia conviçite__en estrellas tam­

bién, a los ojzfs del sbñador. Andando 
• el. tiempo, rilando Nervo^ufrió el tre­

. ----- --------------------- -  — .. mendo dttíor de quedar \>lo, en su
parrado se encontrará temblando como _ 'angustiado “vac soli" volvió a-<emirañs 

is_· _ ...i. a- ji_. i a ¡os asiros, no-como antes buséajido 
' piedras preciosas en el estuche de la 
noche, cuandó hallaba zafiros en Sirio 
y aguamarinas en Venus, sino para 
interrogarlos, en la avidez de su-dolor, 
para que le dijesen en dónde estaba

AMADO NERVO

Y 4ú, lucero ignei 
por piedad hazme un signo de luz!.

“¿Cuál es el astro?”, se pregunta­
ba Nervo. Del Universo había borra­
do el planeta terráqueo. “Ella" ya no 
estaba en el, y, si así era, qué le im­
portaba ya nuestro mundo? El delirio 
por encontrarla se proyectaba por el 
resto del infinito. Cualquier otro glo­
bo, cualquier otra consteJación, Orion, 
Perseo, la Osa O la Lira, podría ser 
el escenario del encuéntre. Pero la Tic-

Si; ¿mor era ya extraterrestre. Era 
el divino, desenlazado ya de la Jigadu- 
ra material. Aha era Lìgeia, Beatriz, 
■para él. Eri la celeste locura la que lo 
hacía, implorar el don de la muerte. 
Jamás alma alguna de varón, la de 
Dante inclusive, ha tenido en .las len­
guas de la lira un ruego más profundo 
y exquisito; ¡Júntame a ella, Señor! 
Dosata mi espíritu del .grillete de taira 
rrós terrenos, y íibéraine para partir 

.j ■ a'.la búsqueda de la. Amada que he 
perdido. Ya la sabré hallar.

Sólo que para Nervo el dolor se 
hizo místico,. Ana, “la amada-inmó'-il", 
era para él como la bienaventurada. En 
tanto, que, para Gabriela Mistral el 
el drama de su amor que el sino trun­
có, no la ha puesto en los labios la 
desesperación lírica de partir a-las es­
trellas. La Mistral es la mujer qué 
dma, y su plegaria es diferente al rue­
go de Nervo; Uno y . otro dialogan con 
Dios, mas sus lenguajes, no obstante 
de que un mismo ritmo de lágrimas 
lós agita, alientan ruegos desiguales. / 
Los “leit, motif** son uno mismo eipJrí 
música de ambos poetas; pero oídlos: . 
Arrodillados el uno y el otro rogando

• por sus muertos, dicen:

■ Señor, piedad de mí porque ■ 
consolarme. Lo iniento, moa 

■ ' Ma tornei! a lu ley porque eres 
Señor, yo no puedo resigna 
Ten .piedad de mi absurda n 
l}ue te venza. Señor, mi viril 
Y revive a mi Muerta, como

Tal es el trino de Nervo.-Por 
parle.Gabriela Mistral se inclina 
el alto decreto fatal y la súplica 
se le^cscapa dé la lengua es sú 
de mujer .que en verso demanda, no 
la resurrección sino el perdón para el 
que se. ha ido.

Dice la Mistral en su plegaria:

Soñor, tú sabe», cómoy con, encendido bri», 
por Ips seres extraño» mi plegaria te invoca, 

, ahora Vengo a pedirte por uno que era mio; 
mi vaso <le' frescura, el panal do mi boca, 
cal de mis huesos, dulde razón de mi jornada,' 
gorjeo de mi oído, ceñidor de mi veste. ‘ 
Me cuido hasta de aquello en que qo puse „„ ______ ...______

■ . . ., . I’"'*·· bre la tumba, donde repoja aóuel cuyo':
Xo pungas ojo torvo si te pido por este! ___ nn.nIrn,
Lu me replica»; duro, que. es de mi plegaria 

el que no untósle preces sus do» labios·..febriles 
y se fué aquella tarde sin esperar' tu signo 

¿Que ÍOé cruel? Olvidas. Señor, que loquería 
y que el sabia suya la entraña en que llegaba. 
¿Que enturbió para siempre mis linfa» de

' [alegría?
¡Jío importa! Tú comprendes, ¡yo jo amaba,

■ ' - (lo amaba!

Nervo se abraza a la fe y reclama el 
milagro. Agota la Teologi.!, el Espiri­
tismo y h Literatura, én busca· del 
recurso esotérico que la devuelva a su 
i'nuerta, y afanoso por entre el láberin- 
to eh que el Misterio se yu'J.c .!f¿:!= 
busca la Nave de la Nada o del Jodo"

• -donde “ella” está. ' . . 1
. f-a- Mistral no ......................

-, Doliente, dolorosa,, se postra' 
altar de su propio corazón, y 

' su plegaria sólo pille lo más 
que una mujer puede pedir s 
sabe otorgarlo; el perdón» .

El mayor regocijo 'de Antído Nervo.

GABRIELA MISTRAL

Gabriela Mistral siente el mismo 
torcedor. Pero -lo siente humanamente. 
Es la mujer que ama. La .virgen do­
liente que antes dé pedir perdón, per­
dona ella misma.'La plegaria que ella 

pronuncia tiene'temblor de carne viva 
y fuego de. fe.' No lo busca en los as­
tros. Si Nervo se queda con .lo demás 
del Universo, Gabriela Mistral se que­
da resignada Sobre Ja tierra, como so­

nombre sólo ella sabe, y que nosotros 
respetamos, puesto qué", ella,, la poeti­
sa dolorosa, no Ip pronuncia, en un. 
silencio sagrado. - .

Volverlo a ver, no importa, dónde. . 
en remansos de cielo o. en vórtice hervidor, . 
bajo una» luna» placida» o' entre un cárdeno 

_ [horror.-
y ser con él en toda»,;»· primavera» - 
y en lo» invierno»; eriuja^angusliado 
nudo en to’rno-a »u .cuellq^cha^ngrenlado!

Nervo quería irse déreFhoV las cons­
telaciones, a .llamar a las -puertee ra­
diantes. Gabriela. Mitralqfícría· ir con 
el florentino, en'■sii triple Viajó,, bus- 

'cando aí amado que se extravió en los 
vuelve dédalo · ca^¡n05 <Ie b vi(|a v internó en la 

la o del Todo' Mnertei y-a||¡ .fonde ¡0 hallase, allí se 
. ■ · quedaría implorando'a la Miséricor-

solicita el milagro. Sama el perdón’para el, si' aún
i ante el ; [o necesitase,, porque en tantó qué Ncr.- 
y ?ra, Y- yo decía que “hzbía. amado lo sufi- 
is grande, niente- para ser perdonado,” ella pa­
a quien niænar en su oración: “Perdona,

• Señor, a! que fué mío, pórqúe yo io 
y quien tanto fué ainado mereceti mayor regocijo <ic nmroo y ηϋί(>η tant0 Iué am9t

mando adolescente, era el regocijo if- ]a ^¿¡3 Je ser perdonado’’, 
■dorai de acercarse a las estrellas.
¡Cuáiltas noches de poeta se pasó c’on- La Habana 1922/

to sucedáneo, y .si dura tanto como el 
religioso — unos 2.000 unos, no hay 
más .que habhr: ¡una papa! Ύ en caso 
dé ho dar resaltado la patria-como 
bandera de combate, ahí osta fe fami­
lia, la civilización, la humanidad o la 
carabina de' Ambrosio,, que todo>s lo 

: mismo. ' , ' _ ■
' Lamentamos mucho que la' carencia 
de espació no' nos permita dar del 

pangléssismo. todas las minucias de 
. detalle que el asunto-exige. Pero cree­

mos que con lo ' expuesto’comprendra 
M rá ¿1 lector la importancia del gran par­

' lido. Y décimos» grande, no tan sólo 
’ por la calidad de sus wjeales, sino tam-.

______,____-1 -’···’ ■ · --■··---- -Λ-- 
rar voluntades '-·
podía proclamar . _______ , -...........   -

a fuera cosa ya “U. <ots depuis Adam sont en 
i^e· él argumen- riti*’·. ->«>·· ■ .

que.no tienen trabajó, que se mueren 
de hambre., que son victimas de la más 

Jinicua explotación. ¡Bueno! ¿Y con 
eso? ¡Sufran! Precisamente, uno de 
los principios científicos- más sólidos 
en que se basa él panglossisnto estri;

__ ha en esta desigualdad impuesta por 
para la naturaleza. Porque (como lo sabe.

muy bien cualquier, neordar.ciniano -o 
noodarwinianó ó neolamárkiano por el 

Clarowtá qué hay descontentos., estilo de Haeckel, Le Dantoc, Bagehot.
• ’ · ■ -------------‘---------—: etc.), la ! naturaleza ha creado la ri­

queza, la miseria, el-pesoJL·, la libra 
esterlina, loe conVéniiHoe^él Plaza .

■ ' . por la calmaci de sus tqeates, sino iam-.
El nuevo partido-proclama como el ¿¡¿Λ por e] numeró de sus anherentes; 

mejor 'nexo -para aupar voluntades '· que serán muchos, porque, cómo dijo 
■ ¿.patria. Lo .mismo podia proclamar ,Uq compatriota del dot-tor Pangloss.· 
a la religión,, ai ¿o fuera com ya '“U. «ota depuis Adam sont en majo- 
gastada. El palriotisr ’

Montalvo y Cervantes
por Roberto Andrade

“Ensayo de imitación de un libro inimitable”,, titula 
con njodestia y miedo cd más sonado de sus libros, Montal­
vo. En el lapso de tres siglos, la humanidad-ha admirado 
al Quijote, .y cuántos no habrán deseado escribir como 
Cervantes? Hay, pues, razón para justificar la litnidez ele 
Montalvo. Tenía este escritor la virtud de ser muy labo­
rioso, de no ejecutar a medias ninguna operación. <3 la ma­
nera-de los americinios del Norte. En sus mocedades cayó en 
sus manos Clcmericín, estudiólo una vez y otra vez, y alcanzó 
a poseer un caudal inestihtable. Esta lectura le llevó a la 
de Granada, Santa Teresa de Jesús, Nieremberg, fray Luis 
de León, Malón de Chaidc y grañ núntero de escritores de 
aquella época. Como veníanle én riad;s das ideas, érale 
menester abundancia de vocablos, y por eso acudió a arcáis-' 
mos que empleó sin .prodigalidad ni pedanteria, y'de 
modo que no fastidiaran al lector. Este esfuerzo de estu­
dio -y talento debe ser elogiado en vez de censurarlo. Es 
de notarse qué donde abundan voces anticuadas es en las 
«bras compuestas én su retiro- ile Ipiales: en la? posterio­
res. como en la “Mercurial eclesiástica”, en “El Especta­
dor" y en otras, ya es escritor genuino de-este siglo; Jilo 
quiso desperdiciar la riqueza adquirida en sus primeros estu­
dios, como é|- mismo.lo afirma; y,he ahí otro de los mp-' 
tivos por. qué .compuso los “Capítulos que se le olvidaron 
a Cervantes'’. Su vena era la moral, lo cual está compro­
bado en todos sus escritos. En ninguno de sus “Capítulos” 
deja de encarecer lo bueno embelesando, y de describir lo 
malo con toques' repugnantes. Déjense de decir algunos 
críticos que sólo por ser imitación; el libro de Montalvo no 
alcanzará jamás buena acqgida, ' y que en la actualidad 
ya no nos hacen falta Quijotes. Quijotes que ridiculamente 
se. hagin armar caballeros y arremétan a rebaños de ove­
jas, no nos harán falta, indudablemente,, pues ellas fueron 
necesarios en los tiempos en que prevalecían los lihros de 
caballeros andantes, para destrozarlos, mitarlos y redu­
cirlos a polvo y olvido; pero Quijotes que tjenen.a honra co, 
mer un puchero en casa de un míserq^ganún, de donde ci 
biògrafo deduce útilísima enseñanza; Quijotes que acomé- 
teri, desbaratan,» dispersan a penitentes ridiculos, y hacen, 
fisga de sus devociones ipipoytantes; Quijotes que dan oca­
sión para sorprender las sodai ¡ñas de cura de aldeas; estos 
Quijotes nos hacen falta, (no solamente a los americanos 
del Sur, más por ventura -jatnbicn a ciertas Naciones de 
Europa. ■

En preceptos y advertencias morales, en distribuir justi­
cia,-én suministrar sublime enseñanza, el imitador tal vez 
excede al modelo, pues Cervantes no siempre obra como 
apóstol, y con frecuencia se entretiene en proporcionar es­
parcimiento, por obedecer a su indolé festiva. El discípulo, 
en cranbio, no llega a arrancar la risa que el maestro, no 
regocija como éste, no acierta con la verdadera tecla que, 
produciendo sonidos deliciosos, ha inmortalizado al Man­
co de Lepanto. La inspiración naturalmente .aparece más 
débil en el americano que en el europeo; y decimos natu­
ralmente, porque la del último es obra original y primi­
tiva. En parte tiene razón don Juan Vaíera-, cuando asien­
ta: “Cervantes todo espontaneidad, sencillez y alta inspira; 
ción, a menudo casi inconsciente; Montalvo toda 
reflexión, .. nrtifiqo y dcrtrínti” . Si cáramos la 

consideración, ño en los Capítulos tan sólo, más 
también en todas las obras de Montalvo, hallaremos que la 
inspiración irradia a cada instante. Cervantes, como in­
ventor, coimo creador de uní obra maestra, le excedb. 
¿Pero Montalvo no éxcede a Cervantes en reflexión y en 
doctrina? Hemos de decir,-aunque nos UaBnen sacrilegos: 
sin atender hieramente a los Quijotes, sino a todas las 
obras de uno y otro autor,' Cervantes excede a Montalvo 
en algún concepto, y Montalvo excede a Cervantes en algún 
otro. No nos detendremos, en averiguar, las causas, por qué 
Cervantes es superior a Montalvo, porque están a la vista 
dé todos, y una efe las cuales es la que sé* nos acaba'de 
ocurrir: Cervantes escribió “El Ingenioso Hidalgo”, asi 
como el Dante “La Divini .Comedia”,· Milton “ELI Paraí­
so Perdido”, etc.; y Montalvo, a sémejaiiza de Moliere y 
Byron, de Víctor Hugo, no se distinguió ccn una obra 
mejor que las demás;

Le oímos decir en Ipiales, antes, verdad es. de escritas 
las “Cstilíharias”: "Mientras no dé a la estampa la imita·, 
ción del Quijote, no alcanzaré celebridad de literato”. Mu­
rió sin publicar dicho libro; y antes de morir era tenido 
como grande ^escritor. En nadá ha contribuido el Quijote 
a su fama, y por consiguiente no es esta imitación ol mejor 
de sus libros. Cierto és que las generaciones posteíores nò 
han trazado gran diferencia entré el autor de “Childe Ha­
rold”. el de la "Divina Comedia?’, y el “Fausto”. La retum- 

'■ b-fleia decires siglos-es, con-todo eso, una. autoridad con­
tra la cual no hay que rebelarse. A pesar de ella, expondré 
las causas por qué particularmente conceptúo a Montalvo 
superior a Cervantes. * ' - , Ύ

■ El amor a la justifia fué indudablemente la causa mas. 
-poderosa de ' esta obra.. Quifiú Cervantes no principió la 
suya. con. tal intención;-pero, a medidi que adelantaba en 
el trabajo, iba distribuyendo justioi», en obedecimiento 
a su dxcçlênte natural. En nuestro compatriota prevaleció 
este impulso, ora porque su rectitud era cualidad 
inherente, ora* porque- no teñí» oirá·_ ecntro 
la plüfna. Que en Jos Capítulos castigó a quiches Je 
dieron, nó.és dudoso, y también a los que ofendido·-a los 
otros, péro no es vituperable este castigo copio no lo 
son Jos impuestos por Dante y Cervantes. En las obras de 
estos tres escritores qo se ve la pasión qué' en las de Bíron, 
y con frecuencia se aspirar!-fragancias de, bondad. De Cer­
vantes se dijo que en Sandio Panza retrató a un fraile 
llamadp Luis de Aliaga; y en el eclesiástico que en cierta 
ocasión* discutió con don Quijote, a otro fraile que instigó 
al duqiic.de Béjar parase la mano en los servicios que dis-. 
pensaba a Ce^wntes. Dicen que el Dahte puso en su Infiera 
no a cardenales'y pontífices a quienes él conociera. , .

- Si. para comparar a Cenantes’con Montalvo hubiéramos 
'de considerar en íes hombres, con prescindcncìa del arte 
de escribir, el templi?, el carácter, el apostolado; la concep­
ción'de la grandeza; la veneree i óh a lo noble y "el despre­
cio por lo ,ruin hasta en ios tronos; las .lides·. Ice victo­
rias, las derribas; 'la majestad, soberanía, ' independencia ; 
eso de .mantener imperio sobre el crimen, perseguirlo . y 
perseverar en -su odio hasta postrarlo; lo de arrodillarse, 
enteramente, .da^ la vida,^si encuentra un desdichado; eso 
de enarbolar un estandarte pará-encanrinsr ia una Nación 
rumbo de ía libertad, aun en presencia de. la ruina y la 
muerte;· Cervantes se quedaría atrás,.aunque les pesara a 
tree siglos, por más que no haya razóp en; deslumbrar a 
este grande hombre, mirándole fuera de-su habilidad en 

.componer esta obra inmortal. Adrtnás, lo que llamamos 
medio ambiente no fué uno'mismb en ambas hombree, 
ilustres; he ahí, por ventura, la causa.de la desigualdad de 
ios dos. Cervantes vivió en monarquía, Montalvo en repú­
blica; Cervantes'vivió en tiempo cercano a la edad media, 
Montalvo .a menos de un siglo de la proclamación dé los 
derechos humanos en Francia; Cervantes floreció en nación 
donde-estaba aglomerado el fausta de-la vanidad de siglos, 

. Montalvo en región donde todavía hay resabios de bar- 
b¿rie; Cervantes cuando el .espíritu humano se enredaba en 
las marañas, Móntalvo cuando ya está má» robmto, y vue­
la con máá 'pujanza a las alturro, y put de ver de h’to

' Λ- ■ .rii

Credo de un incrédulo
- ■ . ' ' *

Escepticismo. La genie hace a ésta palabra sinónimo de 
negación e impotencia. ■
' Sin embargo, nuestros grandes escépticos fueron a vece» 
los hombres de más coraje y que más afirmaron.

Negaron únicamente las negociaciones. Atacaron todo ' 
lo que ataca la inteligencia y la voluntad. Lucharon con­
tra la ignorancia que embrutece, contra· los errores que 
oprimen, contra la intolerancia ^que tiraniza, contra la 
crueldad que tortura, contra el odio que mata. ■

Se les acusa de haber sido incrédulos. Para comprobar 
. si est.o está justificado sería necesario primero saber si la 
credulidad, es una virtud y si la firmeza genuina de la 

\ creencia no consiste aquello que no se tiene

a difícil probar que los franceses de genio que han 
sido llamados escéptjfos, suscribieron un credo di mucha 
mayor magnificencia. Cada uno formuló algún articulo. 

Rabelais, un bufón lleno de setiedad, proclama la ma­
jestad dé la tolerancia. Como él Montaigne, se postra con 
devoción delante de la sabiduría de los antiguos... Invo­
ca la piedad contra la ferocidad de las guerras religiosas 
y contra la crueldad bárbara de las ejecuciones de la 
Sobre todas, las cosas, rinde' homenaje a la santidad "de*Ít 
amistad. . _ .

Moliere se desata contra las pasiones y caprichos que ha­
cen odiosos a los seres humanos, y predica' el hermoso evan­
gelio de la sociabilidad. .

El incrédulo Voltaire, aun- en sus vuelos irupetuosos de 
la fantasia, nunca pierde de vista su idea de ra­
zón, de ciencia, de bondad, — sí, de bondad,'— por­
que este insigne satirico fué malo sólo- con los perversos' y 

. los estúpidos. Y, finalmente.fRenán fué~siempre sacerdote; 
tan sólo purificó la religión. Creyó en el /ututo de la hu­
manidad. .. I , ’

En resumen, los excépticos ion los hombres más idea­
listas, pero son idealistas desilusionados. ,

Como sueñan én una raza humana muy bella, están con­
denados a ver la humanidad tan diferente de lo qué debie- 

, ra ser. La ironia que en ellos es habitual, ' es simplemente 
la expresión de su desaliento. *

Bien, pero su, alegría invariablemente oculta una terri­
ble amargura. ' ■ , -

Ríen.sólo para no llorar. '
¡He aquí! He proclamado mi; Credo.'Amén.

ANATOLE FRANCE.,

hito el.aslro.de las ciencias; Cervantes, cuando la virtud’, 
y la grandeza consistían en.-el homenaje a. los reyes, en- la 
obediencia a sus caprichos, en la ruina de la estima pro- 
pía,.en cambio de la obligación de dirle realce a ruindades 
de magnates; Montalvo cuando ya lia amanecido para la 
honra, ' cuando cada uno puede sopesarse a sí mismo, 
apreciz-r y cultivar su virtud, y. mirar con menosprecio el 
vicio ajeno, aunque esté recostado bajo el solio. Cervantes 
tuyo’ que ser. vasallo, feuditario, y Montalvo fue un 
poco más que un rey; porque echó a puntillazos a los reyes. 
¿Quién puede decir s¡ Cervantes, no hubiera, dido más fran­
co luchador que Montalvo, caso que su medio ambiente 
hubiera sido como ló fué el del último? ·

De tockú modos es indisputable la -gloria del gran 
Maestro Antericano/al que sin sombra de adulación, muy 
bien pudiera apellidársele^ el Cervantes de Hispano Amé-

OBRAS DE FLORENTINO AMEGHINO

LA REFORMA UNIVERSITARIA 
ri ' EN PELIGRO ·

La hora es de prueba para 

. los esiudiantes

. argentinos

. . ■ Todavía resueriah cii nuestro», oídos,
aquellos.-gritos» de.-t?mplados ile los

- . «studiántés del ano· 19. Ÿ-contraríame»· 
. té a ilo qtíe sucede coq les viejos, que

• temen -escucharlos de nuevo, 'nosotros
qlentamos la^e-peranza de que fe mis­
ma‘juventud, más-consciente de sus de­

, ., 'techos 'lanzará otra vçz su protesta,
su anatema altivo, sobre los que-han

• · encanecido prradrosamentc y - quieren
- · atarnos ql carro desús prejuicio.^

No' lo hemos querido nosotros, 1a, 
prbVoéación. h.T,partido, como siempre, 
de las'altas esferas oficíale!, de donde

• no entra la savia hueva, de donde to­
' - di renovación .es un crimen. Pero es

^. tina lev de fe' vida qué todo ;ío viejo 
muore. Cuando se'pretende que la' ju­

. >entud márche con el ritrito de Jos vie- 
jo>«. se ha olvidado el .concepto de 1a 

. ' vida y lo único que se consigue es acc­
. leñar su caída ÿ facilitar pl triunfo del 
' nuevo pensirr.iento juvénil. De . aquí

• que el sordo-y confuso rumor’que lé-
• . vanta‘el postrer resurgir de la reac­

ción, H’ga ponor en movimiento"a lo»· . 
que. no piéftsan con-el estómago, g esos

’ compañeros que no han hipotecado sú
. pensamiento.-.ni sus ideas-por una dá-

- diva cualquiera. 1
■_ " Es Ja bterna cuestión:'la. lucha,por

conservarse en condición de msndo, di­
.·. rigiendo a los deritás. Las universidades . 

argéntinasj feudos familiares, se con­
- movieron pór el impulsó de la juyen- 

4ud, simultáneamente.' Pcrb su espíritu­
' -fio murió, su misión apocadora de idea- 

• ibs, 'no 'desapareció. ‘ . .
' ‘^Subsisten .para nueslra desgracia; 

parji fea) dé la humanidad.. Hubo quie- - 
nes-110 resistieron' el' ridículo y se alis- ' 

■ tayon en las filas de los jóvenes, an­
. ’ zíiósos de -r^nováció'q. Esos falsos cóm-

/pañeros de ideales, ahora, no solamen-
• ' té se'han-detenido'sino que han regrra 
; «ado al punto de partida, más viejos,
' ■ más'.incapaces de luchar, máV aptóe-

• . para atrfeídierars'e ’en défense de fe
. Î11 justicia. · '.

Contra ellos es hoy el cianlor y la
1 · protesta. Han aprovechado nuestro es- 
\ --fuerzo para enseñorearse y. animar a la 

, reacción’a rme deje-un, momento sus 
. mületas y caminé erguida a detenernos. 

,. Esa valentía, esa fuerza es simpada.
- Podrá ‘ molestarnos con su presencia

' . nauseabunda, más no serir capaz de im- ■
. poner'un régimen <lc .pdruliticys. t’fuie-
• ■ lies tuvieron valentia para soportar lar-

.'■ -gos mese; de huelga, la tendrán tanv 
. bien para cuadrarse, en masa compac­

ta y rechazar a los que traicjoniron y 
. ■ a sus adhérentes de las muletas. , 

. . . El·.ataque-es-general; En Córdoba,
Santa Fe, Buenos. Aires y -La Plata, se 

' ’ están movilizando· a las.huestes, reac-
cióriariás.. Experimentados crin el fra­

. ’caso anterior emplean'una hueva tácti- 
’ 03: proclamarse defensores de la re­

form^ universitaria. Así se comprueba 
, . a inárioTcon .las publicaciones que ha’· 
' <e.. el representante típico de la reac­

ción, el Interventor a 1» Universidad 
del Litoral, doctor Benito Názar.An- 

. ·. choren a. - , .
- La defensa debe ser también general.

. Posterguemos brevcr-cntc las rencillas
: - caseras. .Unirle para - ja defensa, por lo 

demás, no significa renunciar, a .idéa­
les que nos sean caros.- El enemigo in­
mediato; para los estudiantes, en el 
presente, e* 1a reacción que encabezan 

-. las autoridades universitarias. Si esta-, 
mos convericidos.de que la Reforma, 

' . .puede aproximarnos, aunque sea poco. - 
. a 1a consecución de má« altos ideales. ·. 

'. <·-Μιηο< obligados- a defenderla con 
' calor'\cqn entusiasmo. Renunciar a la 
i . · . lucha, no e*.propio - de jóvenes. Es

• nuestro delier demostrar que la Uni- '
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La Federación Universitaria de 

La Plata ha descalificado 
publicamentê al Dr. NAZAR

ANCHORENA
Se le considera agente reacciona* 

no y clerical, traidor a la 
causa de la reforma 

universitaria
El conejo directivo de fe Federa­

ción Universitaria de La Plata, en ia 
sesión celebrada él 29 de Noviembre 
lomó, a raie - del conflicto planteado

• con el Consejo Superior de fe Universi­
dad local y lo» sucesos ocurridos en 
fe del Litoral fe siguiente resolución:

Considerando; Que el Consejo Su­
perior, a| desconocer fe Federación 
Universitaria, ha violado el principio 
básico de 1a Reforma Universitaria, 
"ual es fe intervención de los estudian·' 
tes en el gobierno de -fe Universidad 
por intermedió de su órgano legítimo: 

Qué esta Federación continúa sien­
do el mismo órgano legitimo que men- 

-ciona el articulo 62 de los Estatutos de 
1a Universidad y- Ordenanza del 6 de 
mayo dé 1921. por cuanto representa- 
en la actualidad. 1a inmensa-nnyoría 

. ido. los ¡estudiantes,. cvklencÁ'da -pior 
•fe adhesión de odio céntros legalmente 
constituidos de los diez que forman el 
total·, no concurriendo ■ los. otrós dos 
por s'ti propia-voluntad:

Que la resolución del Consejo Su- 
nerior. porlo cual se admite eJ delegado 
de la Federación lJnivereifaria — des­
pues dé haberla desconocido —: es ab­
solutamente inadmisible por lo ri·, 
dicufe: .-··/”■'■
. Qúe del-desconocimiento dé íaP! U. . 

es el -responsable directo éKp?esidén- 
' té de/la Universidad, Dr. Nazar An- 

chorena, pues él C. Superior parece 
obedecer tr sus inspiraciones. '

Que esta actitud del · doctor Nazar 
Anchorena de; franca hostilidad a los 
estudiantes -federados se justifica so- 

■ bradjunente con los hechos produci-
• dos én la. calidad dé interventor,de la' 
Universidad del litoral; donde su -ara. 
tuación es, desde todo punto de vista 
repudiable.e indigna de quien se dijo 
alguna vez. partidario de fe Reforma:

Que es una afrenta para la juventud 
de La Plata, considerar como presiden­
te de la Universidad a una*persona 
que expulsa, hace arrestar, levanta su­
marios, prontuariar y hasta denunciar 
criminalmente a alumnos poñ el cnor- 
meylclito de ansiar lina Universidad 

' Qué los estudiantes 'deben cuadrarse 
' ante un consejo y un presidente^sin 

capacidad mor.-tl para poder' orientar 
una Universidad de fe Reforma:

-Que hrrhna de T.n Plata. <H T.i- 
'oral y el pedido de intervención a' fe - 
Universidad de Córdoba-, por parte de 
los 60 profesores, denotan un plan nr®—, 

' meditado de fee fuerzas reaccionarias.
— vencidas en Las dignas rebel i one; 
de 18. 19 v 20 — a las que 1a juventud 
«studiósa doT país deben oponer- um' ' 
acción cnércica v armónica."

Resuelve: Lo No mantener ninguna 
clase de relaciones cfn'cl Consejo Su­
perior. Iiastn1 tanto no revoque el desco- 
nociniicnto de Ja Federación.
... 2o. Descalificar al doctor Nazar An- 
éhorena como presidente de la Uní­

. versidad dé I.'a Plata y como' interven­
tor en la Universidad deb Litoral.

• 3i® Solidarizarse’én un todo — por
fe actitud y decJaracipnes — con. las 
FF. UU; dél Litoral y del · Rosario.

4." Llamar a la fila a todos los estu­
diantes federados para que se apresten, 
a una próxima -acción; a fin de sapear 
fe. Universidad. .

• 5.® Poner'en antecedentes a lá F. U 
Argentina para que tome la iritervei» 
ción que le corrrepondc;

LOS ESTUDIANTES DE COLOMBIA 

HAN CELEBRADO EN MEDELLIN 

' EL PRIMER CONGRESO 

NACIONAL

l)ef semanario “El Gráfico”, de Bogotá, 
' Noviembre'de 1922, transcribimos la 

■siguiente información y comentario.

■ No es posible observar sino con es­
píritu atento, libre de .projuicicp y 
egoísmos, el movimiento intenso, orien­
tado hacia los más-notables fines y 
pleno de augurios espléndidos, que se 
acentúa cada dH más en el fSrtil cam­
po donde trabaja la juventud ufeversi-. 
taña.' El -Congreso de EstudianlraSpie 

-ccába de, clausurar sus labores en Me- · 
dcllin, congregado con el oportuno 
móvil de celebrar el centenario de un 
centro educativo, es un índice, claro de 
que la falange juvénil rompe los vie­
jos moldes y se asoma valerosamente 
a Ja realización de nobles y fecundas . 
iniciativas. . .

‘ Hay. que reconocer que la juventud 
3ue aún vive én les claustros, se ha 

ado plená y cabal cuenta de su mi­
sión y la acomete sin vacilaciones y ’ 
con paso, firme. Es valerosa y conscien­
te y -ahí nos parece que radica.su' füer- 
za. Virilmente reclami,para sí el lote 
de responsabilidad y lucha que le per-'

. tenece.. En el-Mensaje.qu.e los· jóvenes 
universitarios que. integraron la. Asam 
bica de Medellin dirigieron a todos 
sus camáradis de) país — que es un 
documento entusiasti e inteligente, me­
recedor de que se ,1c a tía lice honda­
mente — se destaca esta actitud en fra­
ses que vale la péna de meditar. Dice

“Hora es ya Je que la juventud de 
Colclxbia se persuada définitivamentê 
de que debe ir depurando, por si mis­
ma el ambiente de la nueva patria. ¿En 
quién, más que en su propia fuerza; pue­
de ella confiar para la realization de 
sús elevados- ürihelos? ¿Podrán, aca­
so,. abajgar más interés en los tiempos 
para venir, los hombres quéxno han 
de vivirlos que quienes vivimos Con la 
expéctativa de su advenimiento? La 
patria del futuro es la patria de la ju­
ventud, la pitria nuestra, y. no habrá ' 
entidad humana cipaz de cercenarnos el 
derecho que tenemos‘para prepararla 
desde ahora”.

Pero acaso aún mis interesante ’y 
desde' luego de un reliqvc más auténti­
co y promctedòr, es la confrontación 
que hacé is juventud sobre el estado so­
cial, y politico del país, sintetizada her" 
mosamente en el siguiente concopto: 

“Porque es preciso comprender que 
Colombia va cruzando actunJmcnie'.unii

• interesante etapa de transición en to- x 
dos los órdenes de su existencia. Dos 
épocas fundamentalmente diferencia- 

\ das luchan de manera formidable por 
\rdohrinio de su vida en todas las ma- 

lúfratacioucs de su actividad. Y en 
"hirilio al tráfago de su actual descon­
cierto sólo se percibe con entera cía­

' ridaci lá pugna a muerte de dos ideolo­
gías: la acometividad renovadora de 
los hondires nuevos.contri la hosque-, 
dad defensiva de los hombres viejos.” 

Y en esa .pugna, planteada en forma 
tan franca y verídica, a la juventud le 
corresponde indudablemente un triunfo 
q'no ya se dibuja en el horizonte pajrio . 
y que nó podría hurtarle a los mozos 
de recio pensamiento los anacrónicos 
apóstoles de falsas· ideas y anhelos 
muertos. Hay que resignarse poderosa- 
menle,a'sepultar los ideales que ya no 
representan nada sobre la tierra, y en 
esa' labor humana los jóvenes' habrán 
de conseguir la adhesión cálida dé-to­
dos loe espíritus que confían en. la re­
novación ùniversal.

■versidad, no ha podido domeñarnos, ,ma unámonos· todós los estudiantes 
ni convertirnos en instrumentos, que del país! - .
toleran las mayores - iniquidad^. (De' “Renovación”, órgano oficial

■ ¡Contra la reacción y por Ja Refor- -de la F. U.' de La Platq)'-χ.

La Federación de Estudiantes del Ectiador
. toma una participación activa en el movimiento 

universitarÍQ, jp¿ersiguiendo fines de renovación.

Surgió'eh la Legislatura que terminó el 9 de Octubre 
pasado, un Proyecto de Reformas a la Ley Orgánica' de 
Instruccióri Pública;, y al discutirse, fué propuesta una 
ídición al texto primitivo, que cambiaba ·5υ»13ηοΐα1πίΒη1β 
el sistema de la elección de los Rectores de las Universi­

' dades, aboliendo el envío de ternas por parte de la Junta 
de Profesores. ■ · .

Como la Reforma de la disposición que consagra si­
quiera esa -relatividad de sulonomia universitaria, fuese 
considerad» por los estudiantes como un ataque a los 
‘jrrincij.lios que ia -experiencia JiaHia ya universalmente 
consagrado como · los únicos que entrañan el adelanto de 
la Universidad y el cumplimiento de sus complejo® fines, 
el señor Presidente de· la Federación convocó a la' Asam- 

. blea Universitaria de Quito, e insinuó á los. Direqtorios Lo­
cales que.procedieran en la misma forma, para solidari­
zar. la acción estudiantil y obtener del Congreso la nega- 

■ ti va de la Reforma.
En realidad, reunida la Asamblea do'Quito,, el mismo 

señor Presidente presentó varias proposiciones que en su 
mayor parte, fueron aprobadas: dirigir un Memorial a la 
Cámara, exponiendo la necesidad' y la conveniencia de que 
se iespeiç por hoy la base existente de la anomalía, es de­
cir, la limitación de la voluntad legislativa en cuanto a la 
elección? ésta debía recaer en' uno de los candidatos nom­
brados, por la Universidad, para que luego, se conceda a 
ésta su total autonomía; nombrar una Comisión, que se 
integró con los señores Dr. Hoipero Viteri L., Antonio J. 
Quevedo y Gualberto Arcos,-para que redactase esc docu­
mento y prepararse un Proyecto de Decreto que aumente la 
intervención estudiantil en la vida directiva y administra­
tiva de la Universidad; dirigir comunicaciones a los profe­
sores universitarios y al estudiante federado, señor 'M. A. 
Zambrano, miembros de la Cámara, solicitándplcs su pa­
trocinio al proyecto, al mismo tiempo que^su trabajo de. 
oposición a Ja reforma cuestionada; ¡Sara el caso de una 
aprobación de ésta,«dirigirse al Conséjo de Estado y a), 
ejecutivo para que la objeten.. Además,\se acordó que to­
dos los estudiantes residentes en Quito, asistan a las barras 
Iqjislativas cuando se vaya a Míscutir el Proyecto refor­
matorio. ' \. ·

El memoria] fué dirigido al siguíeqtc día de la Asamblea 
a la Cámaras; pero no fué leída en la de Diputados, sino 
que pasó· á Comisión; es decir, al arbitrio salvador de las 
I-cgislàturas. A pesar de las razones que ya la prensa na­
cional, con unanimidad absoluta, ya los estudiantes hacían 
viler ante la opinión en rychazo de la Reforma, la Cáma­
ra de Diputados discutió en último debate y aprobó, la sus­

' lanciai modificación de sistema y el ataque irrazonado a 
la naciente autonomía universitaria.

,No fué. posible' conocer con anticipación el día del 
debate para anunciarlo, a los estudiantes; las. barras estu­
vieron, pura, vacías del elemento universitario, que esta­
la dispuesto a 'ejercitar su derecho de censurar a loe le- 
rrisladorcs adveraos y hacer conocer de ellos el profundo 
descontento que -producía' su obstinación en el ataque, Se 
aprobó el Decreto: debía pasar e estudio del H. Consejo 
de Estado, y, luego, con su dictamen al Ejecutivo, pa­
ra la sanción o la objeción. -
¡El Consejo dió oído a lu voz universitaria y opinó por­

que la Reforma debía objetarse; el Ejecutivo,; a su vez? 
la atendió también y redactó sus objeciones. La prensa 
proclamó <¡1 triunfo· de la juventud' c hizo notar que la 
objeción de la Reforma con el djetamen de una Corpora­
ción, que se distingue por su serenidad en. el estudio de los 
asuntos a su conocimiento sometidos, constituía la victoria 
moral del afán progresista y desinteresado- hecho oriné 
en ei espíritu universitario. ’

.Mientras tanto, en la Secretaria del Congreso estaba va 
la tema de* Candidatos al Rectorado de la .Central formu­
lada por la Junta General de Profesores.. Surgieron, .den­
tro del grupo estudiantil, dos principales partidos qué .en 
brillantes y justicieros Manifiestos, pedían del Congreso, 

. respectivamente, que la designación recayese en Iqs meri- '. 
Jísimos profesores Sres. Drs. don Guillermo Ordóñez,y don 
' Manuel R. Balarezo, cuyos nombres constaban en la tema 
nropuesta. Las ‘Universidades de Guayaquil y Cuenca no 
habían enviado sus Candidatos, cuando ya estaba en curso 
el. proyecto modificatorio del sistema anterior. ' ' · ___ ___ ___

La Asamblea de Estudiantes de Quito, con espíritu top- acordado
ciliacjor, formó anteriormente su critico-polarizado hatia 
el alejamiento del escándalo y de la subversión; -la ma­
yoría de universitarios pensaba que, zurtque viniese la in­
sistencia legislativa a la'objeción ejecutiva,'si la elección 
recaía en uno de ios miembros dé la terna, el Rector se­
ria aceptado,” porque Se entendía que el Congreso escucha­
ba la voz de ia Universidad. ,Por otra parte, las peticiones 
elevadas por fuerte» grupos estudiantiles, eran hechos con­
sumados y no se podía obligarles a que-las retirasen. Pero 
vi se había mencionado- el propósito de rechazar a cual­
quier Rector elegido fuera de la terna.

La presidencia de la Federación, mientras tanto, mante­
nía comunicaciones permanentes con los Centros Locales, 
infcrmándolps el curso de la situación y pidiéndoles'poli­
cies del sentir universitario. La- Asamblea, reunida- en Glie­

teléfono con el señor Présidente de la República y la au- 
tcrización les fué negada, bajo el motivo de upa posible- 
intervención de la politica oposicionista. Pero error, la­
mentable equivocación, es irse por temores muchas vetes 
infundados, como en esta oo:sión xTOntra la determina; 
ción colectiva de corazones que ¡ferien el inapreciable tra 
soro de una sangre rica en energías dé voluntad; con­
trariar 1» determinación que se ha ¡formado ya robusta e 
inquebrantable' en cerebros que mielen la profundidad xie 

. la \ ofensa recibida. Los universitarios de Guayaquil, que 
sabían bien sus derechos, que los d^endjaii con la pure­
za de mirai ro^idfàlésrtcOnchados, y que. por último, veían 
tergiversada'eu intención.^ quizás por informaciones de 
meritorios/falto de valor y de capacidad honrada, acor­
daron. por esa fusión inmediata dé sentires y de volido- ■’ 
nes, verincar la manifestación; caí lo hicieron. Formaron, 
sus filas en las calles y^con'eí pueblo de Su lado se diri- . 

• gieron a colorer su sentida ofrenda; los. tercios policiales 
, asomaron y se produjo el. choque. Sin embargo, el gropo 

universitario ultrajado llegó al monumento de Rocafuerte 
^cón vibrantes discursos de protesta, depositó su recuerdo.

Los ecos del acontecimiento repercutieron dolorosamen­
te en los espíritus estudiantiles de Quito: fué convoca­
da la Asaodilea, para resolver sobre fe actitud que debía 
tafearse ente el inesperado giro de la situación. Mientras 
tanta, el señor Presiderite de la República llamó a su des­
pacho al de fe Federación, para explicarle lo sucedido y 
recomendar colma a los universitarie^ que ansiaban extra ’ 
riorizár en cualquier forma su adhesión a Jos compa­
ñeros porteños atacados, por los policías y su protesta- 
enérgica contra el Gobierno que ordenó el atropello. La 

conferencia que sostuviera él doctor .Tamayo y .el señor 
Qucvodo fué larga y acalorada. El .printero procuró de­
mostrar que el móvil de 1a manifestación guayaquileña · 
había sido una labor de los oposicionistas para crear di- 
ficultftles al gobierno, ef segundo expuso· el derecha·., que 
acompañaba a los manifestante^ y lo infundado de la sos­
pecha presidencial: dejó constancia dé la'protesta univer­
sitaria por ol atentado que se había cometido y terminó 
exponiendo que se iba a reunir en esiti misma noche la 
Asariiblea, cuyas resoluciones tendrían que cumplirse. .

En efecto, la Asamblea se reunió:, los oradores con ca­
lor de sinceridad, expresaron eu sentir unánime de rebel­
día y de condenación aj proceder de las universidades y la 

»■ · policía de Guayaquil; Por fin, después de un debate sos­
- tenido. se llegó a concluir: fe adhesión a-los puntoo'de 

vista de los universitarioe guayaquilcños; ee decir,,«1 re­
chazo del Rector, sei quien fuese, nombrado según la Re­
forma; la huelga con tal fin; el envío de notas re los pro­
fesores cuyos nombres constabatven la tenta'de la Central, 
para que no acepten el cargo, rasoderrcaier fen ellos la elec­
ción; pedir a fe Junta de Profesores sa opinión sobre la 
actitud universitaria y por fin, la redacción de un Mani­
fiesto a fe Nación, con fe protesta de los estudiantes de 
Quito por el atropello a los guayaquileños. No poco-fué . 
preciso luchar en el seno de la acalorada- Asamblea para 
que fuese negad» una proposición tendiente a realizar una 
manifestación pública que hubiera dado origen a eseári- 
daios y quién salte si a hechos de sangre; pues las volun­
ta de* estudiaritiloe vibraban do santa ira y estaban di»·' 

puestos' a todo. Esa misma fué la causa para que surgiera 
y se impusiera al fin el buen sentido de la serenidad; se 
rechazó la idea del meeting crilejero- y la Asamblea en­
cargó 'a cuatro de sus' -miembros 1a redacción y la firma 
del manifiesto, que debía publicarse cuanto' antee.

Ese documento fué escrito "con fibras de juventud y con 
la sangré, qué en torrente de fuego brotaba de los corazo­
nes universitarios;· fué la expresión de un momento psi- ' 
cológico de esa potente colectividad de los claustros que 
se mostraba unida ante todas las consecuencias de su ác- 
titud energica de justa rebeldía cívica. El manifiesto fue ’ 
publicado y repercutió — a despecho de las autoridades — · 
gratamente eri fe opinión honrada del país. - * . '

Parecía, pues, que el conflicto se violentaba cada día 
más y que la huelga universitaria debía ser un hecho. Fai- 
taba, a pesar de todo, como faltó hasta hoy; la opinión so­
licitaba a 1a Junta de Profesores de la Central, cuya ac­
titud de pasivo silencio era la antítesis de la adhesión com­
píela que los profesora» de la Universidad <fe Guayaquil, ha- .

' bfen acordado con los estudiantes, formando así un núcleo 
potente de -mutuo estimulo y de franco aplauso a la con- « 

*' duela altiva de los universitarios.' Tal vez, circunstancias 
’’ de orden que no debemos juzgar ni presumir, impidieron 

a la Junta de Quito brindar su valiosísimo apoyo moral a 
los estudiantes que habían levantado, el estandarte de la 
Îrodæ*3 y a,re*^<>r 88 habían congregadoypara dra

v — 7 La Legislatura, cuyo Decréto había originado este con- .
fiuto que puso en alarma a todo el país, con la provoca­
ción de protestas y reacciones, puso remedio a la- situación

- dando a loe universitarios el triunfo: eT Senador Baque- 
rizo Moreno obtuvo que fuera la ley anterior la que ri­
giera para Ja elección de loe Rectores: de la terna envia­
da por la Junta de Profesoras de (, ito, resultó electo el

-----------—   .. -- - - -, . , Sr. Dr.,D. Manuel R. Balarezo; e< pidió 'a la Junta de 
viquil, aprobó varias resoluciones cuyo espíritu era W ' Guayaquil y de Cuenca-él envío de las suyas: y, respec- 
fránco e incondicional rechazo de cualquier nombramien- tivamente, fueron designados los señoree Dr. Luis H. AÏ­

’’ ' ■ -................· ■ ’ - - — . cívar. y Dr. José Peralta.
' Cabe, hacer notorio y dejar constancia de la generosi­
dad de los profesores de Çuayaquil que pusieron en pri­
mer lugar en fe tema al candidato que gozaba de -las sim-

• palias estudiantiles. ' '
- El prestigio de los caballeros /designados, bien conoci­

dos, en-todo el Ecuador, nos revela de reseñar en estas bre­
ves notas los -merecimientos que para honra y beneficio del 
é—- 7 — —-, ----- ——i a lo·
nuevos Rectores. cuya labor futura'ha de corresponder ·'.

Se produjo, de parte de elementos interesados, una co- 
■ rriente de oposición a los nuevos directores de las juven­

tudes ecuatorianas; alegaron expedientes fai tos'de funda­
mentó que fueron-victoriosamente combatidos por la prensa 
«ería y ecuánime y’por los.núcleos sensatos do 1a Repúbli­
ca.» Fueron los últimos neos que .aún-repercutieron anti­
páticamente después de arreglado el Conflicto .en ma­
la hora suscitado. ' . ’ ' ' -'

______  ..- _ r-—r_____r_____ , -, , — ' QuedA ante la Universidad Ecuatoriana — que debe ser 
sú época, en que las libertades públicas fuáren religiosa- - un ' compuesto armónico y ,/iolidario de profesores y estn- 
ménte respetadas. Quisieron ir en formación, para colócar diantes — él ' problema de dbténer, mediante seréno tra­
en la-estatua del gran estadista una côrona.de flores enlu- ' ' ’ * ” . « ·-. —-—
tada.. Er'a la opinion del país entero ‘qué vest/a de duélo por 
el retroceso decretado con tant® obstinación por la I^gis·* 
latura. Era el espíritu ecuatoriano que evocaba más Téli·· 
ces tiempos ante 1a aftarquia presente y lá relajación de 
de los principios en que.el Estado ¡poderno tiene su in­
conmovible base.'·' ■ . ■ . . .,.·

Acudieron a. las ¿uhoridades en domanda de,-permiso pa­
ra efectuar el homenaje significativo de hondos despechos 
y de .amargois realidades’ anacróniéis; se comunicaron pqt

lo que hiciera'el· Congreso de acuerdo con. lá Reforfea en 
curso; y que, para conseguir tal fin,· se declararía la huel­
ge indefinida. ■ · ; .

El congreso conoció.las obligaciones del Ejecutivo y, cori-
tra las razones en ellas aducidas, contra la opinión unáni- .
me de! pris, concretada por los. diarios y revistas,' dictó
o! imperialista húlsfese contra el cirsi no valen razones de
ningún género. . - . K<ua 7

ìx» universitarios sintieron hérido su sentimiento más país y en especial de la juventud estudiosa, adornan
" profundo y eradas ’ a rodar stís aspiraciones más . no- '

bles;,-sé convocaba ya a la Asainbleai-de Quito,-.cuando re . lgs esperanzas universitarias, 
•tuvo, noticia-de un acontecimiento doloroso que veníala' ....... ’
recalentar aún más la' atmósfera ya caldeada de los Claus­
tros invadidos por’ ltu omnipotencia legiriati/a.

Al conocer los estudiantes guayaqúileños I® insistencia 
que dejaba con interesados fines la Autonomía università­
ria. resolvieron manifestar su sentimiento, su pésame, su 
dolor, por medio de'utpacto público que era el homenaje 
a fe memoria dol-r ilusíre Presidente Rocafucrte, colmo el 
recuerdo dé los presente, oprimidos 'al glorioso pasado de 
™ ípoce. ................ ’ .....................................

bajo de elevación y convencimiento la completa autono­
mía, única forma capaz de purificar el ambiente y de per­
mitir a .la/Cnivefsiidad ej cumplimiento de sus complejas 
fimilidades. Foraoeq’ aerá solicitar del Congreso próximo, 
’■ de los venidero* si'éste no nos oye. que dé un paso ade­
lante de trascendentales consecuencias para el mejora­
miento de la Enseñanza Superior, concediéndole facultad 
para organizar y actuar «m-autonomía, absoluta.—RriJ. M.

• (De “AtlántidaL.’, órgano dé la F, de E. del Ecuador). . '
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Movimiento político y literario

MANUEL GALVEZ HA PUBLICADO

“HISTORIA DE ARRABAL”

‘ · p : ‘ .por Julio Noé

Después de haber ensayado, con éxL 
'· ■ : lo que no creemos muy grande, la no·,

vela'psicológica, Manuel· Galvez ha 
. vuelto,con su Historia de arrabal al 

i género radiata quej en La maestra ñor-
moi y en N.acha;Regules, trató con no 
poco acierto. , · · · . ■

.No daremos a stt novela reciente más 
' importancia de la que en realidad tie- 

no, ni de la que’acaso lp Ja su pròpio 
/· autor. Breve, esquemática, la Historia 

' de arrabal parece construida con des­
. echos de 'Nacha Regules, con restos Je

materiales no utilizados por Calvez en 
• au ntjvela ‘anterior. Como en Jas mis­

" mas páginqs de Nacha Regates, la Bo­
ca, la inqüieta y sórdida Boca del Ria- 

■ ohuelo, sirve dc escena a este relato.
' Rosalinda-Corrale, la pobre muchacha

,; prostituida y envilecida por un maleyo 
' * de’arrabal.es’hermana menor —'.¿no

■ lo ha dicho ya el miento Calvez? ·— 
de .Nacha, como ella nacida para ser 
honrada, pero hundida como ella en

, ' la abyección más tremenda por la fa­
- lalidad de un trágico destino. Como 

' Nacha. Rosalinda'encuentra ún noble 
espíritu que quiere redimirla,; pero no 

. -, ' lo-podrá ya nunca,. Cuando cree haber
" huido, haberse libertado del hombre 

. . qiíe' la encanallaba, Rosalinda Corra­
’ le» lettene ahí mismo, frente a ella y 

.- , al hombre que la iniciaría en úna vida
nueva. Ya np escapará “más- “El ’

,· ni>” no matará a au rival. ¿Para 
Después- de habqrlo desarmado c< 

' ayuda de un iompañero, le-entrega.
• puñal a* Rosalinda, y le ordena acata­

miento. No. le dice que mate a Dauiel
' tu rival, el' buen muchacho qué aunaba
• a Rosalinda, y quería libertarla. No lo

■ necesita “El Chiho”. Tan sûÿa, tan en­
teramente suya es la pobre-muchacha 
que mirándola, sólo mirándola, “El 
Chipo” le hace comprender su deseo 
«injestro. “.Rosalinda, vacilante, como

. sonámbula, ló abrazó. Daniel la abrazó 
también. No veía lo? ojo» del “Chi­
no”, relampagueantes e imperativi>e,

■ cayendo sobre el rostro' de Rosalinda
- como un tajo; Y bruscamente sintió el 

-puñal en el pecho y un chorro de 
sangre”.

Estaos la Historia del arrabal. ¿Por ■ 
queja ha escrito Manuel Gálvez¿ ¿Que

- · interés podía ofreœrie este asunto de
. vicio y de sangre? ¿El ambiente? Gal- 

¿ . .-(-"y·· no lo ha deecripto con la minucio-
aidad y acierto.que ha puesto en la des-, 

. cripción de otros. ¿El de los perso­
najes? No lo tienen, ni como ruines, 
lo» inmundos de esta Historia. ¿El del 
drama de Rosalinda? No es suficiente.

La Historia de arrabal nos ha repug­
nado, no porque el autor-la haya na­

. - nadó con fuerza tal qué toda esa asque­
rosa realidad se nos haya hecho, evi­

- . dente, sino-poique es repugnante en 6i, 
en au escueta crónica, todo lo que .en-, 
ella acaece.-

\ Si Manuel Gálvez ha puesto en ella^
- —-''algo de su indiscutible talento-de no­

velista, nada -ha puesto de buen güsto. 
La Historia de arrabal pujo contarla 

• cualquier novelista o dramaturgo popu- 
., lachero. Y acaso con más eficacia por­

-’ que, de seguro, no. la hubiera privado
. do ningún detalle realista.

Abandone Gálvm esos temas de fácil 
. ' realismo, y dénos en grandes cuadros

- r do amplio trazo su visión de nuestra vi·
da nacional, que aun no jiene el gran 
novelista que necesita y espera.

(De “Nosotros”)

Leopoldo Lugones(1)
“Es una fuerza dé Id Naturaleza”, dicen'los argentinos; 

tal vez porque no provoca la simpatía sino la arrastra. Y 
a pesar de sm indiscutible alcumh, añaden otros: “¡Un in­
dio bravo!·” Pues es preciso detestarle o quererle. .
’ Cuando se le n'ticre bien, se divisa en sus ojos-aquel “de­
lirio-inspirado por los dioses" de que-hablaba Sócrates en 
el Fedro. Es un dionisiaco; Es un'carrete eléctrico por donde 
pasan las más' altan corrientes .de lirismo. No puede estar 
tranquilo' este hombre enjuto y atezado que os toma del 
bravo para aumentar la contundencia del argumento. Le 

' tiemblan las piernas, por el cuerpo todo'pasa y estalla en. pa­
labras sonoras aquella dispersa tempestad del. ambiente 
qup se humaniza en los labios del orador. Kipling alabaría 
su catadura de espectador de mundos. Tiene sus gafas'mali- 
ciosas, la curtida tez de Ulises trasatlántico y la humildad
tan orgullosa rie llamarse exclusivamente periodista. Miradle— 
Ya está en monólogo. Ίλ mano patricia tiraniza las guías del
bigote o ensancha el cuello para que sea holgado el Resoplido 
o levanta agresivamente ios.espejuelos.para asestar el ojo 
desnudo. La idea prorrumpe en él como una estrofa. Se em­
pecina. Lugones- el impugnar; si fe rebatís,, inclina la ca­
beza para Ja acometida bovina; pero ya caula la caréajada 
fresca y todo concluye en un “che, querido”.

Por la Unión Latino-Americana J
magi

a la América Imperialista por José Manuel Carbonell
ι ' corrientes dc oro nuestras repúblicas y 

que son esas corrientes las que más 
adelante se convierten ep amenaza pdli- 

. tica, pero » también verdad que h 
mayor parte de lasXvec» son los pro­
pios gobiernos, nueslroj los que fací­

. litan la jabqr-dqjyall Street. Allí'se 
funden con oro las cadenas .que no*· 

, otros pedimos. Es eso lo que hay que 
m’itar. Cuando no demos motivo de 
intervención podremos, en pómbre dol 
Derecho, reclamar respetoj^mas todo 
será'inútil si en" nombre también del 
derecho y respaldados por un contra­

. lo, los banqueros norteamericanos .nos 
exigen saldó de deudas o de lo con­
trario la incautación de los centros 
de ingresa No olvidemos que a todo 
derecho corresponde un deber. . \

Ppr.l llevar a ozbo esa unión ideoló- 
' gica de los pueblos latinos de Améri- 

ca.^habla Ingenieros a la juventud in­
telectual del Continente.' Es ella, en 
efecto, la única capaz de salvar lo que · 
nos legaron Martí, Bolívar, San Mar­
tín, Morelos y Paez. Es ella la que pue- 
dç, en nombre del futuro incierto y del 
pasado glorioso, exigir a los gobernan­
tes un preceder honrado, no sólo én la 
política interna, sino en las relacione» 
exteribres. Es ella también la qué de­
be hacer efectiva la unión latino-ame­
ricana de que nos habla el pensador? 
argentino. No una unión politica, qde 
« imposible por razón» cien veces ex­
puestas; no ima alianza ofensiva o 
defensiva, ‘ que seria inútil, sino una 
alianza sentimental, más fuerte por sen­
timental, que todos los tratados. Los. 
pueblos se am:-n o se odian sin tomar 
en cuenta los convenios que fríos di­
plomáticos, no siempre · sinceros, fir­
maron un día. Se aman cuando se co­
nocen y ven que urTmismo »píritu lo» 
alienta.· y ée eso Jo que falta a Améri^. 
ca. Nuestro1 continente, preocupado por 
un peligro común, ha empleado sus 
fueraas en odiar ia la América del Nor­
te én vez de amarse entre sí. Nuestros 
poetas han cantado más-a la enemistad' 
con ern^rteamerio3no, que el amor 
tre latinoamericanos. Es un error, 
union» provocadas, por una amei 
común suelen ser sólo momentáneas, 
mientras que Jas que se inspiran en el 
mùtuo aprecio, son definitivas.

La labor de la juventud intelectual 
de América », pura, de crear un mu­
tuo conocimiento. Nuestro trabajo ha 
de concretarse a unir almas dispersas. 
Es necesario un intercambio continuo 
de hombres y de ideas. Así la unión se­
rá un hecho. Nps conocemos mal, cuan· 
do no nos ignoramos. Geográfteamen- 
te cerca, estamos «piritualmente le­
jos. Nos miramos, no directamente, si­
no .a través do' España, «pojo curvó 

' que dcviielye inexactas las imagen». 
Nuestros intelcq.uales ee conocen a 

través de editores, extranjeros. Eü ge­
nio de Rodó llegó a Cpba por medio 
de una casa editora »pañola. La obra 
de VI’Tona llega trabajosamente en 
revisTas y periódicos a .las hermanas 
del Sur. ' ’

Esa labor están .obligados a hacerla 
los jóvenes. Exijan ellos a lo» gobier­
nos la publicación de las obras fun­
damental» de sus paitos, ‘rœpectivos. 
Tengan las universidad», como ya se 
hace en algunas repúblicas, int^rœm- 
bio de profesor». Asi se orientará ol 
»píritu ' americano en una única di­
rección. Todos pensaremos lo mismo y 
jetaremos por tanto unidos en una co­
munidad de aspiración». Las peque­
ñas diferencie fronterizas serán olvi­
dadas por la unión intelectual que 
abrirá horizontes más ya^os. El triun- 

yanki.'.opón- ■ f0 entonces será nuestro. » - ■
Λ—— - *„.« Hagamos de la América latina, una

sois nación, fuerte de ideas en la que el 
derecho por ser respetado, puede ser

' “Un argentino" se ha tomado la molestia de recopilar es* 
tos antecedentes que titula “Páginas de Historia Cultural”, 
Creíamos encontrar en ellas algún recuerdo de la actua­
ción honrosa de algunos argentinos ilustres en Francia, 
comenzando por Calvo. Ameghino, Ingenieros, Larreta, 
Lugones, Chutro, que han hecbo conocer allá, en épocas 
diversas, riueslras ciencias' y nuestras letras.

Nada de ello encontremos, én este folleto lujosamente 
impreso. El misterioso autor del mismo se limita a narrar 

■ y documentar algunas gestiones relacionadas con el dere­
cho comercial, en cuanto tienden a proteger la propiedad 
literaria y los derechos de los autores franceses, particu- 

• (ármente los de la industria teatral, en la Argentina.
El folleto pone de relieve, las, eficaces gestiones de- lo» 

señores Juan Pablo Echagüe y Enrique García Velloso, 
tan meritorias desde el punto de vista de lés intereses fran­
ceses cenno inútiles desde el punto de vista argentino; y, 
al pasar,' las figuras de los señores Echzgüe y Velloso so 
t crcdilán en méritos dc últa significación'franco-argentina·

No ocultaremos, sin embargo, que, dada la naturaleza 
misma denlas-relaciones a que se réfieren estos anteceden­
tes n<fe inclin.nmoS'a/ pensar que el misterioso autor de! 
folleto — a-quien ¿aponemos francés, —ha debido titu- 

'lailp “páginas de historia pomelçial” y no “páginas de 
historia cultural”. Porque asegurar-..»! cobro de unos de­
techos de autor nq.es,.asunto de cultora, sino de comercio.

■ La juventud que vivís es -uña
' fuerza de cuya aplicación sois Jos 

obreros y Un tesoro. en cuya in- 
• versión sois responsables.

. - - . - José E. Ródq.
Desde Buenos Aires, nos, remite - el 

ilustre José Ingenieros el discurso que 
con motivo de la visita de otra alta 
personalidad intelectual' de- América, 
José Vasconcelos, pronunció en el pa­
sado mes de octubre cuando en ágape 
cordial, se reunieron los' intelectuales 
del Plata para tributar homenaje ál al­
tó pensador de “El monismo estético” 

_ y de “Prbmeteo vencedor".
'"X El bello discurso de Ingenieros tiene 

cn\nuestro sentir una alta significación 
paraxja juventud intelectual de Ame­
rica. Es-<1 grito- de alarma y de fra­
ternidad qué nos- llega desde una tie- . 
rra’ lejápa a las repúblicas latinas del 
hemisferio norte: México, Cuba, San.· · 
to Domingo, y. las que sirven de nexo 
de unión entre las dos partee del con­
tinente en la' América Central. ·

FÁt sus párrafos serenos y acertados 
refleja el gran pensador argentino to­
do el temor de América y dice también 
qué debemos hacer para impedir que 
“la cooperación de vecinos poderosos 
pueda convertirse' en un protectorado 

puente hacia la sérvidum-

E1 problema político de la América 
latina es el más grave de cuantos re­
cuerda la historia. Todo concurre a 
hacerla sucumbir más tarde o más tem­
prano. La ley, mil veces cumplida a 
través, de los años, de la absorción de 
las' nacionalidades pequeñas' por los 
grandes estados, parece que ha de rea­
lizarse fatalmente. El imperialismo del 
Norte se explaya con las alas poderosas 
dèi “dollar” e invade lenta y segura­
mente a todas -las débiles repúblicas 
que se extienden hacia el .sur. Es in­
útil oponer la fuerza de los fusiles. La 
desigualdad, aun siendo una bella rea­
li dad- la unión política, es grande. En 

• vano se convertirán en rojas flores de 
sangre lee nopales aztecas: en vano 
icaerían ante la metralla las blancas 
ciudades latinas: el empuje de los ru-

Discurso pronunciad 
la Academia Nacit y Letras de
lai Habana, en lo sesión solemne de ape.·-' 
tura del curso 1.922-1923, celebrado el 31 
de octubre dé 1922. .

Señores Académicos: ■' ’é,· ■ .
Siguiendo.íél propósito qúe mé había tra­

ído el año' antérior. pensé dedicar mi dis- 
..emo reglámenlario de este noche, con mo-- 

tivO do lá apertura del cursó académico 1922­
'1923, a.loar la vida'.y repasar la obra, del 

infortunado poeta matancero Miguel 'teurbe 
Tolón. Pero .tan- tan ‘.excepcionales lá» cir­
cunstancias por" que atraviesa- la República, 
rodeada de asechanzas y tenebrosos peligros 
que me creo obligado,,conio manteflédor de 
lo» idéale*., constitutivos t}e su historia, y. 
en mi carácter drt,Presidente de esta Cor- , 
porgeión, « posponer mi propósito meramen- 
to'literario párñ hablar de los problèma» pal­
pitante» con el pensamierfto pue»t,o en la 
patrié que, por la culpa de quienes más de­
bieran prevenirte y honrarla, sp encuentra 
casi desvanecida, a extremo tal que parece 

. simbolizaría no ya su estrella, sirio la cruz 
•obre sus hombro» vislumbrada f>or cuantos 
tienen ojo» para ver y corazón, para sentir.

Son muy opuestos, como sucede siempre 
en casó» dé paciente· gravA.· los criterios 

-.-apstentado» ajrededor de esta crisis. Hay ς 
qufrftt·, 'perdiendo do vista el concepto de la 
soberanía, juzgan incompatible oponerse < 

,, la/ingerencia extranjera y mantener el pro­
pósito de reedificar y limpiar la casa, que ■ 
llena de' podredumbre se n<S viene abajo. Y 

-és un error padecido'por cuántos confunden 
la moral-doméstica con la moral/nacional, 

'qtle obliga' en primer término al ciudadano 
a ser celoso' y vigilante mantenedor del dogma 
que tiene por fundamento ,1a inviolabilidad 
del .territorio. . .

Dura suerte es la que corresponde a loa 
pueblo» de este hemisferio, por su posición 
geográfica ¿. capricho, de vecinos. podero­
sos quq juzgan con’ su destino y. empañah 

-su-.historia poniéndole’ emboscadas al senti­
miento nacional. ' ' .

Pero no,-'porque lgf medidas radicales y 
extirpadoras del ma) quo nos'conturba es­
tén fuera do’ nues'lro alcance, debemos én-, 
tregamo», con : fatalismo musulmán, a te 
extraviada idea de que sólo ' nos queda el 
'recurso de someternos y aguardar que el. 
bien no» venga de afuera; cuando es lo tier.- 
to quo éste sólo podremos conquistarlo con 
nuettro esfuerzo, con átiestra .virtud, τοη 
nuestra celosa devoción a los principio» por 
lo» cuales 'luchamos y sufrimos en largos 
año» de sacrificio» sin rúenlo^ compendiados, 
de la indomable energía con que nos eonsa- 

' i convertir en un paraíso de libertad M,wu uo ,,
Civilización. la mazmorra colonial- en de pueblos que habit 
nao» los ojo. al muido. . . dd Fu¿g¿ a P:

E» evidente que no son utisfsetonos, ' y Antillas, por lo cual r 
mucho ' meno». consoladores, lo» resultado» - · ■ -
que hemos obtenido deade que derribamos 
con lo» pico» libertádorra d'e la fe insurrecta 
da’vetusta ÍMtaleía détte dominación esp»: 
/ fióla., Pero debemos tener presente, nn .para 
aminorar te culpa á los reos de 1a corrup­
ción impetente, sino- para sacar 'en conte-/ 
cuenrja inolvidables enseñanza», que. no so­
mos lo» únicos responsables de tantos desas­
tre», sino qúe précisáménte nos vino de afue·

» virtud de. las condiciones en que hubo 
de establecerse te República, la corriente'ani­
quiladora que debilitó te fe y destruyó en su 
raíz te conciencia del sufragio, punto de par- _ 
-•ida do las enormes desventuras que han ' 
abatido' ÿ cari disuelta en ’el ..espíritu de 
lo» menos resálenles tes e'peranza de una 
mejor Orientación.

No pretendo, ai descorrer la cortisa del 
' ayer torcano, dividir responsabilidades entre 
lo» de aquí y los de allá, porque creo. ·

que éstas totalmente, deben recaer sobre los , 
, que, olyidando su deber, np tuvieron lá pre­

visión de rechazar, n fueron dóciles en ad­
mitir, la coparticipación de un gobierno ex­
traño- en las interioridades del propio, libre 
tfe- hécho y dé derecho.

' Empero, es conveliente anotar al margen 
' del diario doloroso que la Republic 

ertbiendo con la mano. -··* ■
pluma -mojada en L 
cimientos, )ás observaciones que aconseja la 

' experiencia no echar en el tonel fabuloso" 
porque, si éstas no pueden rectificar erra­
res pasados.açu'eden y deben cmlribuir a ha­
cer menos ¡ticierfa y precaria su suerte

' Es indiscutible, absolutamente indisculi- 
* ble, que la Enmidn-te' l’lalt que neepuion 

los constituyentes .cubanos contra su vo­
luntad, y contra la de sus mandantes, por 
razones que comprueban la amarga morale­
ja apuntada por Esopo en su fábula ¡le Las 
liebres, ha sido origen da incontable», ma­
les, porque con los ojos fijos, en ella, a la 
cnal atribuyeron los ■ primeros '.nanáatariós 
de la Repúhica a virtud de doori-uar el de-- 
recho del pueblo para ejercitar deberes, se 
realizaron los primeros. atentados contra :el 
sufragio. Ella fue. y será mientras sub- 

1 sista a modo de un disolvente del sentimien­
to nacional; y ha servido de pretexto a go­
biernos jr politicos para mezclar en.sus que­

. fellas, de carácter faccionario, a una nación 
. por la cual si es justo que sintamos estima 
en el pago de la hofpitalidad que nos brindò 
en nuestra última lucha contra España, no 
es prudente ni juicioso ni lógico que le 
entreguemos las llaves de la casa para- que ' 
haga en ella cuanto le venga en ganas.
■ La Enmienda Platt, que ha sido, como el 
cura famoso que pidió permiso para colgar 
su sacó y acabó por echar al amo de la casa, - 
significa, como ha dicho- muy bien el ilus­
tre acqdémicovy adalid de la buena causa 
Manuel Márquez Sterling, **el pesimismo

. opuesto al nacionalismo, y conduce al pro­
posito de Ifindependencia sin el propósito 
de la soberanía**. .

La actitud francamente imperialista asumi­
da por Estados Unidos dé Norteamérica en 
lo que vá.dn siglo, impone a lodos los pai­
ses de origen latino, y múy especialmente' á 
loo que se .encuentran en el radio do' su 
influencia política'y económica, uni Xctua- 

'.ción acorde .con la realidad circumtante;' .
Debemos gritar y repetir ain miedo que 

recelamoo.de sus intenciones y que nos in­
quieta cada día más, hasta el punto dé'des- 
veíanme, el papel que se han adjudicado a 

. título de .fuertes en relación con el semillero 
~ Abitan el contínente desde
Tierra del Fuego a Panamá, ain excluir a las . 

r-, 1 no es extraño en su be-
■neficio, y no en interés del progreso, y de 
la civilización. ' ...

Los Estados Unidos serán' repeinados, ama­
do» y consultados como hermano mayor el día 
resguarden con sus actos la independencia 
política y la integridad territorial de sus ve- 
.cinas dc América. La paz, como observara 
el ex-Presidento Wilson-, que a imagen de 
Saturno devoró sus doctrinas y quemó sus’ 
evangelios altruistas en. lá hoguera de sór­
dido egoismo, sólo puede basarse en la mu­
tua confianza.. Mientras, haya sospechas ha­
brá disensión», y mientras haya disensiones 
habrá guerra. ' .·

.Los atropellos cometidos por los gobiernos 
'do Washington contra Irá inermes repúbli- 

. cas del continente que aspiran a cubrir con 
su-bandera, son notorios, y no puf den pasar 
inadvertidos para los que aquí pensamos en 
soluciones, más eficaces que- las derivadas

. del empeño, más' aparente que- real, de sa­
near una administración infestada por el mi­
crobio de la rapacidad .’ 

Sus financieros y promotores '— a-gentes 
del imperialismo vigliente, que- se adueñan 

' del spelo y hacen de su propiedad un .arma 
para amenazar la independa — son' ene­

.. .. migos dc mucho más cuidado que (os enjam·
.—o. del tiempo y- con la bree ·«Je ratones socavadores de la casa, que
la tinta de'. los aconte-' - desaparecerían como por .encanto si todos 

—.--i-----—--------- ! «j jM gUe a|lora (ruman contra la concupis­
cencia y ven en la ingerencia su remedio >' 
acordarán, en ol cumplimiento dc su deber, 
para honra de la patria, de.que frente a la 
delincuencia de los ratones la justicia estri­
ba en sentirse gato.

Ciegos son. o pecan dé mala fe los que no' 
ven en la pérdida de,la preponderancia eco­

- nómica por el traspaso progresivo "de la tie­
rra a manos extranjeras, el riesgo mayor que 

del suelo es el so| 
afianza la soberanía. Ij influenti 
plutocracia norteamericana 
de loa pequeños estados es nociva y 
badóra para' su libertad; y la fiscalizacid 
política del.gobierno de esos extranjeros so­
bre el país en que viven es dc consecuencias 
incalculables; porque, so pretexto de una 
superioridad que no tienen, se inmiscuyen 
en sus asuntos internos sin identificarse con 
sus ideales y aspirando, en su codicia, a r* 
ducirio a- condición semejante a la de Ir­
landa y Tejas en el siglo pasado y G la do 
Hawai en el presente: a un feudo de pro·

- pietarios adinerados, a costa .del martirio, do 
la miseria y .de la esclavitud del nativo; —

- .qué hacen dc su extranjería, como apuntara
recientemente· el señor Enrique José Varona, — —------- ---- -·-«—
una defensa de sos intereses particulares, » recordáramos que el· 
conviniéndola en privilegio Ptesrfearo*. istídez -

. El fenómeno a qúe -me refiero no es nue- menIe claÇ» P»r impla 
ta; tiene sobrados y lamentables anteceden- h*"?,.oZ,po_r_el.
tes en nuestro país. * .

El presente v el pirreri? de Cuba ao de­
penden. . exclusivamente de la virtud admi­
nistrative y de la independenciaciá' política 
de que hasta hace poco 'gozamos, sino 
radica en la posesión dc la tierra, qn 
productora' dp la riqueza, garantía de 
dito, y (a que en definitiva asegurará la i 
pendencia económica de sus Jújos.

- Recuerdo'ahora que el insigne republica 
no Manuel Sgnguily, en su disentso, belli 
simo de forma e invulnerable de fondo, com­

- batiendo el Tratado dc Reciprocidad con
los Estados-Unidos, observaba cómo el nor­

. teamericano viene'aquí de paso, ’'a emplear, 
su capital o aplicar su actividad producttva- 
mente a una riqueza para sí, aunque aprove­
che a los demás, pensando en dar un salto, 
dándolo con frecuencia a la tierra nativa,

- manteniendo así .su sentido nacional, ali­
mentando de continuo el sentimiento por el 
cual quisiera, que su bandera ondeara sobe­
rana ha^ti el újlimo confín meridional;, en 
tanto qué nosotros cejamos y varaos poco a 
poco rindiendo nuestra tierra a los-rnillona- 
ríos invasores, perdiendo así la base de nues­
tra natural influencia, porque al despren­
dernos de la tierra nos desprendemos de la 
condición y fundamento de nuestra persona­
lidad y, soberanía " . '

Es lamentable que hay» quien crean que 
la panacea de nuestros males es la interven­
ción extdanjera, y la felicidad del país él au­
mento progresivo de las campiñas anónimas, 
acaparadoras de tierras. No es estrangulando 
la soberanía como.se afianza el futuro. El in­
tervencionismo es la guillotina a donde los 
políticos do' corta vista y monda largas con­
ducen la República: es el virus que envenena 
su sangre y le paraliza el corazón.

No hay orientación más propicia, en la 
hora presente, que aquella que Rodó .com­

’ pend in ha en formar el’ sentimiento- hispano- 
■' americano- y propènder a arrai^ár en la > 

conciencia de nuestro pueblo la idea de la 
América nuestra, como fuerza común, como 

\ alma indivisible, cómo patria única. 
X Xjemplos evidentes tenemos del proceder 

raimado de Norteamérica en relación con 
las\ repúblicas latinas, en el depósito de 

hicieron objetó a Colombia, -arrebatan- 
trole un. pedazo do su territorio con miras 
interesadas; y. si esto no fuera bastante pu­
diéramos recordar su dcsastrosá preponde­
rancia en las repúblicas del Centro; su acri-

• tud, velada por ocultas intenciones, con Mé­
xico; y. su agresiva hostilidad, culminante en 
la supresión del régimen, constitucional, en 
Santo Domingo y Haití.

Su política en Cuba si no- ha ido tan le­
jos en la práctica como en los dos últimos 
pueblos citados, en lo moral ha dejado mu­
cho que desear. En 1916 pudieron salvarla 
del naufragio de la libertad y del horror de 
la guerra fratricida, ya que-orbitrariamente 
se arrogaban la facultad de guiarla con tina 
simple recomendación preventiva. Y no lo 
hicieron.-Antes al contfarib, alentaron entre 
bastidores. la tormenta del golpe de estado, 
y cuando se desencadenó, como consecuen­
cia dél mismo, la protesta armaba'de. 1917. 
ampararon con sus rescriptos ipevereotes 
los desmanes de Ja dictadura; refrendaron. 
pisotearon nuestro derecho y olvidándose, del 
respeto a que son acreedores los púeblos 
que supierán conquistarli} y no desean, perder, 
lo sometiéndose a improvisados tiranos, la 
política desconcertante, por -transgresora, de 
su ministro en Cuba, y persiguieron comò 
enemigó a la mayoría del p.ii4. tildándola de 
germanòfila, porque no besab^-luitóldemenle 
el grillete con qué se la ajaterxy^qqe ellos 
contribuyeron a'remachar. · ''V

.Lo que - vino después no pudo sorben- 
dçrnos. El partido que circunstanciata(cnt£ 
representaba la libertad, vencido pojólos re­
sorte de la ingerencia, abatió su bandera 
y se entregó de rodillas a sus pita, esperando 

-de rila él advenimiento de la justicia, al 
calor do ilusorias promesas que pronto roda­
ron desvanecidas, lut sumisión, el renuncia­
miento de un -programa y de la propia per­

la elíptica Enmienda, soluciones tomadas . 
bajo la frágil y-voluble guia de las clases 
dirigentes del. partido maltratado.por el lá­
tigo del intervencionismo no trajertm lá. 
legalidad; y nuevos atropellos al derecho Y 
nuevas violaciones del sufragio determinaron 
el parto de nn goBienio ilegítimo, gemelo 

anterior por los procedimientos puestos 
práctica para precipitar su. nacimiento, 

» con el .visto bueno del repre- 
los Estados Unidosí . .

haciendo historia por el gusto de 
ccsos infaustos,..sino para inte-, 

posible afianzar la justicia y la 
Id que es producto de'la fero­

cidad y áel fraude. . '
Aquellos polvos trajeron.-estos lodos, y no.. - 

son los Estados’ Unidos de Norteamérica los
•que, as 
lavarse, la» muño» y . ··-»—■--
la primera pieilra copo reza la leyenda bi- . 
blica..-'invocando la santidad, de su consejo: 
porque torlavfa, en medio del desconcierto 
que su presencia noy cansa, h-,, ,.... ........ 
na. un grupo -numeroso de patriotas lióstiles 
y.rebeldes a su inferencia que no se* ocul­
tan para recordarles sus procedimientos y - 
protestar, én nombre de imperecederos idea­
les. de su permanencia. en esta tierri que . 
mancillan con su plante. . ' : . --------------r--------- --
· Anarquizada la administración, la . corrup- ganos que hicieran reper
ciúñ triunfante,' la'justicia desquiciada y '·· ' · - · ·-«-·—
sin rumbo, el'tesoro exhausto, y em'pohreqi-

ban y. disponían de los dineros del procomún 
para encenagar la* conéteKciay y someter 
la voluntad' de los llamados a fiscalizar sus

¡Ah!, es, ún proceso 'de horror el que 
abarca la mente al lanzar una mirada retro*-' 

- pecliva sobre el cuadro pavoroso dc los últi­
mos dita y seis años. Hemos retrocedido a 

J poso dd carga. De esca|ún en escalón, de 
error, hemos descendido, sin sobe­

ranía y casi sin bandera, al abismo, en que 
nos encontramos. Voces no fallaron que. co­
mo si clamaran en el desierto,.dieran la se­
ñal de alarma y · anunciaran el cataclismo 
que había dc traer aparejado,-como inevita­
ble- secuela, el eclipse de la nacionalidad.

Ni siquiera tenemos, en el infortunio, la 
suerte de que nos asista la razón. Desposeí­
dos dc autoridad, convictos de codicia y do 

' rapacidad insaciables, nos encontramos fren­
te al intruso omnipotente, inermes y sin un 
palmo de tierra firme donde defender los 
principios fundamentales de la 
nación hechos trizas. El penet 
casa, sin respetos ni miramie 
por los corifeos de la politica 
lidad nacional da apariencias dc tnsndaia·- 
rios' legítimos; Unos -y otros, los der go­

- biérno y los de la oposición, olvidadoy'de las 
cosas grandes y obcecados por_Jos pequeños 
intereses, clamaron por su presencia,Jse arro­
dillaron a sus pies llenándolo de flores, se 
convirtieron en los alguaciles y postraron a 
su planta la Constitución, que es el ánfora 

* J ■' ' inmortal

da la industria nacional por la crisis tremen­
da que hace presa del universo y que sobra 
nosotros se reflejó'en los últimos dos años, 
sólo nos qneda un retpedip, si queremos pre­

- venirnos ziel naufragio a que estamos.abo- 
cadós: rectificar los métodos que nos lle­
varon a la ruina y reconstruir el crédito-a 
fuerza' de virtud y dc trabajo. .

Pero esta medida, por la cual ha clamado 
el país en todas' las épocas sin .ser oído por 

. sus .gobemántes. hemos debido tomarla y 
debemos seguirla al pie- dé la letra por cuen­
ta propia y- sin.' necesidad de apuntadores 
ni de intérpretes.

Es en extremo doloroso que se diga y so 
repita que constituimos un atajo, de pillos 
■y que determinadas fórmulas nos han sido

■ impuestos por quienes manipulan en nuestros 
asuntos interiores, sin que nadie recuerde 
que por esas soluciones batí clamado miles 
de cubanos que no han convivido cqn la po­
dredumbre ni se han dejado cegar - por los 
deslumbramientos de oro del peculado.

Aspiremos a una vida pura y próspera; pe- 
ro^sin dejar de hacer frente a la intromisión 
do los que a tiempo de enjuiciarnos,· por 
vicios de que no están exentos, invaden los 
campos de nuestra soberanía y pisotean la 
Constitución a título de amigos infalibles 
y buenos, como si pensaran en su inefable 
frescura que aquí todos padecemos dq am· 

rt. . nesia y que, por ltf mismo, hemos olvidado 
T-. "" que fueron ellos quienes, durante la primera 

.intervención, én vísperas de constituirse la 
- República nos enseñaron a violentar el su- 

fregio, y a d».»i.w ¡ λ·· Σ—.
dos públicos durante la miliunanochesca 

época -del proconsulado de Magoon; como 
si fuéramos tan flojos de memoria que ho 

_ TCCCrÜXX— ñé- ¿1· mismo enviado del 
Presidente .de Estados Unidos que actual- ' 
mente clama por la implantación de un ré­
gimen honesto y por el estricto cumplimiento

■ de -las leyes,' fué aquí, en pasado muy re­
ciente todavía, el instrumento de una si­

' tuación despótica que sancionó los desagui­
sados de un régimen universal y que todos . 
vimos con asombro cómo aquella mascarada 
electoral que profanó el derecho y desvane­

" tazas de justicia fué consagrada
no la consecuencia de un. referen- 
ito-y sin precedentes, 
utriolismo, tal como lo define la 
no se deja arribar por las ainuo- 

. sas olas de convencionalismos, suicidas, no 
, estuviera tan. desvanecido en el corazón de 
. los que nos representan, la solución de la eri- '
j sis no seria tan oscura μύ la suerte de la 
; nacionalidad tan precaria. . '
. Todos los sacrificios, aún en el-supuesto 
. de que haya quienes consideren sortificio 
' volver a la vida ordenada, deben realizarse 
’ a cualquier precio, y ao-porque eventualmen: 
I le se nos exijan para recobrar la autoridad 

morql que nos restituya el antiguo valor pi- 
( ra oponernos al híbrido reinado de factores^ 

que nos hbmilla ' · . ■
' Hay que purificar la casa, pero sin entre­

garla a la mayordomta invaserà; poner en la 
picota a los merodeadores del erario que so 
han enriquecido a' costó del deooro nacional; 

; traer al servicio activo la capacidad y la hon­
' radez jubiladas por' los aventureros del ma­
tonismo que han incubado ei desastre; y, 

1 con plena ejecutoria .de bien, poner término 
a ésta deprimente situación que pesa como 
una losa'sobre el corazón de la. patria. .

Un pueblo - libre y consciente de su des­
tino no pnede tolerar, ni ver con buenos 
ojos, la progresiva mutilación de sus de­

. rechos al amparo do un Tratado de virtud
■ negativa que sólo ha servido para excitar lú 

geologia de las carboneras, -difundir el em­
buste de la filantropía y clavar las · indus­
trias nacionales en la cruz de onerosas tari-' 
fas económicas.

. Es un deber de cuantos tienen en sus manos 
** el limón de la República dirigirla por cau­

ses de serenidad y de confianza. Sólo así 
podrá ocupar el puesto que en justicia, me­
rece por su sitúacióñ geográfica y por el 
heroísmo y la sabiduría dc sus hijos," que 
han dado pruebas de su devoción al progreso 
y de su culto a las ciencias y a las artes 
escribiendo sus. nombres bajo el pendón de 
Cuba en el libro de .los inmortales.

No es cediendo sin cortapisas y tomando 
ciTcunstancialmcnte toda clase de revulsi-

- vos, por peligrosos que sean, como se re­
basa una crisis. Ningún hombre, por encum­
brado qu$ esté,, debe pesar más que su pue­
blo en la balanza del destino. Los hombres 
pasan, se alzan fuertes o ca'cn por el- suelo 
a merced de los- acontecimientos, pero lo 

que no pana si no se borra coq esponjas de 
'luz es el estigma infamante con qué se nos 
quiere marcar. .

Es obra de locos o de malvados querer 
detener el rayo de la justicia nacional con 
miras personales. - El p'residio-se lia hecho 
para los delincuentes, y. es- triste que tenga­
mos la patria entre cadenas mientras sit» 
asesinos se. pasean bajo palio por las alturas 
oficiales. ' Hora es de que los malversadores' 
de la fe pública .y del tesoro peupen su pues­
to en las galeras de Ja cárcel; hora es de 
que no sé aspire a representar al pafs blan­
diendo en la diestra un revólver o uq puñal, 
sino con la mano puesta en el libro de la Izy 
y el pensamiento fijo en el servicio útil- y 
desinteresado; hora es-de que los uniformes 
resguarden el derecho -de la democracia y 
no sean los -fantasmas del ciudadano y Jos 
alabarderos de la dictadura; hora es de que 
Be cotice en. el meyeado de la política la sa­
biduría de los que piensan y la conducta de

- los que han practicado y«pregonado la ne­
cesidad de ser -virtuosos; hora es de -due las 
aguas vuélvan a su nivel,.y de qub el Poder 
Judicial, respaldadó ■ por una independencia 
efectiva, sirva’ para empeños más nobles que 
los de castigar únicamente, a los que care­
cen de influencia ’para convertir su delito 
.en,plataforma electoral. \ · ·

Aboguemos, y no cruzados de brazo»;, si-
■ no con el pensamiento activo y las pianos

■ puestas en ja tarea de crear, por el adveni­
miento de una epoca que. sea el reverso de 
este presenté doloroso y. sin orientación 
Hombres capaces' y de Sano» propósitos tene­
mos para acometer toda' clase de empresas. 
Ia que -necesitamos es metodizar la. vida 
deptro de. los moldes de' una democracia sin-

’cera qup.inspirada en.la ley y en la equidad, 
garantice todos los derechos al amparo de los, 
llamados por su ministerio g aplicar esa ley 
reálizandó-los 'fines de-la,jpsticia. que no in­
dividualiza. sino que se reconcentra y actúa 
en un ambiente cbstraéto de imparcialidad y 
de pureza.
. No es lógico pensar que nos aferremos al- 

propósito suicida de morir en ima gusanera 
* cuando podemos y debemos aspirar a vi­

vir en la República amorosa, .vestida .'do 
' Tío y empapada dé sol.’ No hay pueblos 
mm santos ni Be pecadores, no.es justo que 

, "caiga sobre el nuestro el' diciado de abyecto. 
El -bien y cl mal, 1a virtûd y el crimen, la 

___ verdad .y el error se manifiesten en todos los. 
hay. por fprtu- ' conglomerados humanos; pero, unos y ráot 

κλ.,ita. H castigan o sé premian sin parar mientra
en si el que comete un delito es ún pótenla'

- do o el que realiza-una buena acción es un 
menesteroso. Eso es lo que nos ha faltado- 
a nosotros:-la medida del bien y .del mal. 
La sanción pública, lia carecido áqiií de ór- 
gaucj hirieran repercutir su yóz desoyen- . 
do los* halagos y rechazando las mercedes dc : 
los -que, envueltó» en* su. investidura, toma-

apócrifos apóstoles del derecho reunidos 
• en versaües para imponer su voluntad a 
los débiles

Pero el espíritu do libertad' no muere 
nunca. Frente a la. proferta de los que pro­
claman el triunfo definitivo de la fuerza, ro­
bustecida- por el inventò de aéroplancto, 
tanques, sumergibles; y gases mortíferos, so 
pronunciaron, en nompre de la verdad y la 
justicia, esos abogados y sublimes patrio­
tas irlandeses que siguiendo las huellas do 
Collins y De Valera asombraron al univer­
so con sus hazañas estupendas, mantenien­
do en jaqué, en virtud de un. nuevo siste­
ma de guerrear, implantado por eUos, a la 
flor y nata del ejército británico, i Qué 
lucha aquella tan excepcional y tan ruda 
y tan desconcertanteΙ^,Εη la'calma aparente do 
la ciudad y crtno un'rayo que se desprendiera ' 
de una nube en uddía de verano, irrumpían 
los fenianos por calles y plazas disparando 
sús armas y tremolando' sus banderas. Da­
ban el pecho al enemigo sorprendido y, χα 
[WCO, triunfantes o derrotados^ Jfesapgro· 
rían dejando atrás la devastación y el in­

_ çendio como si la tierra amorosa de su 
nacimiento se los tipgara para ocultarlos 
en su seno con amor, de madre en espera 

■ de una nueva oportunidad para lanzarlo» al 
asalto. ¡Qué pruebas tfe. valor y de astaci» . 
las que han ofrecido eso» valientes irlande­
ses. dignos por su culto a la libertad de to- . 
das las recompensas de la tierra y de toda» 
las .bendiciones del cielo!...' · .

Frente al dilema irlandés de independencia 
o muerte. la fuerza representada por In­
glaterra, pactó con el derecho de los suble­
vados sobre la base del Estado Libre, que 
desgraciadamente no ha traído la paz y ha 
encendido la guerra fratric:da entre los quo 
ayer defendían un mismo ideal.

Pero no ha sido mi objeto hablar de Ir­
landa y de la simpatía que su redenolón mo 
inspiro, sino recordar el ejemplo de amor 
y de respeto a la soberanía y a la, integridad 
•InJ territorio de que dieron muestras en el 
mismo instante en que asomaba su rostro de 
.Medusa la discordia civil. Hubo un monten- 

• lo, durante las negociaciones para traspa- ■ 
sar el gobierno a Jos elegidos del Estado Li­
bre. en que Inglaterra pensó demorar la re­

. lirada de sus tropas contraviniendo, por la 
gravedad de las circanslaúciaa, las bases 
acordadas; y al sólo anuncio do que tal ' 
acuerdo iba a tomarse, todos los irlandeses 
protestaron, y hubieran vuelto a unirne en 
lateonfratemidad de los antiguos ideales las 
facciones en discordia'si ante las exigencia» 
dc que continuara la evacuación, formula­
da» por el gobierno de Collins, no hubiera 
resuelto favorablemente su demanda el go- 

-bierno de Inglaterra.
'· ¡Ah! yo podré ser para muchos de loa 
que tesoneramente -cantón loa» al usurpa- 

conducta de los dor, un idealista empedernido que se entre­
tiene en soñar con la soberanía sobre esta 
almohada de espinas y de fango. Pero si 
los viejos soldados de la gloriosa selva revo­
lucionaria pudieran ponerse de pie, dirían 
que Jos locos no son los que protestgtíde la. 
vergüenza interior y de la intromisión aje­
na, sino los que en delictuoso ^-desvío sue­
ñan con te fantástica quimera de reconstruir 

. la patria sobte^el solitola, trágico que eia- 
hora su ruina. \t

Batallando entre nosotros día tras día y 
cop una fe superior a los males que no» 
afligen, -la esperanza' de fabricar un pueblo 
grande sobre las cenizas do la antigua fac- 
loria española, no es una utopía. Pero ai 

• faltos de razón y deján<|ónos llevar por lo» 
paradójico» postulado» de encubierto» y no·- 
tálgico» anexiónistas, n,os desentendemo» de lá 
suerte de la patria y ponemos su bandera en 
la mano del vecino poderoso, entonces sí, no 
Λ aventurado asegurar que en, un próximo 
mañana desaparecerán las instituciones crea­
das por el sacrificio, y sobre los escombro» 
morales de una patria que no tuvo tap si­
quiera la gloria de ser destruida por el fue­
go, se posarán las águilas sobre los yertos 
despojos de la estreHa apagada.

LEOPOLDO LUGONES

Aníbal Poner
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hidalgo cordobés, bien lo eé, pero le buscó seduc­
ción» de gaucho en la voz arrastrada o en cierta felina 
agilidad o en la parada instable de .jinete argentino que 
está buscando'el respaldo del caballo. Hay versos suyos 
que continúa el jadeo del galope o su vértigo; y nunca el3 
nijto del potto lírico -fue más plausible que en esa tierra de 
poetas h unii lites que .llevan la 1 irá en. zurrón para cantar 
en la tapera de la “china” sus vidalitas.dramáticas. Así loe

• beduinos de la pampa récuerdan al .límelo piohablemenle 
que después de gastar la pólvora en las da*bo*'nd.-is “fanta­
sias”, hace gemir la flauta’de las noches árabe».

Cuando Lugones olvida sus habitualcp gongorismos y las 
excursión» por |os And» de su versò escarpado, tiene blan­
curas y requiebros de guitarra criolla. Cinco libros admi­
rable». por lo menos, le acreditan maestro; pero él siente 
la necesidad de hacinar obras gomo lápidas para colocar su 
estatua encima. Sarmiento7 debió ser asi. Cop tal premura 
insolente dc acaparar disciplinas, htimanre, aquella intadá 
juventud de Lugones; pero ; válgatele ,Dios! un-físico peor.

Li mano velluda del Polifemó.esLí templando guitarras. 
Sus últimos libros son dé payaudr y. Martín Fierro, le 
hubiera cebado^el mate amargo. El áspera dulzura de los 
panal» salvgjw y los hombres enérgicos » la recompensa 
de'su m'durez. Como escribiera Estanislao del Campo rus 
famosas impresiones de un~gaucho en Una representación 
de Fausto, así los versos amatorios de Lugones parecen — 
v este » un elogio conmovido — la adaptación criolla de 

. là Vita Nuova. Mirad a Beatriz-en Palermo (el Palermo de 
Buenos. Aires). El poeta conoce aquel “mirabile tremore’-’ 
del sublimé libro, «mas no regr»a a la “cámara de las lá­
grimas". ni queda “maravillos-imente triste” sino inquie-

• to cuándo, mas, .inquieto sí y humilde en la giròvaga no­
che, porque el diamante nocturno -está rayando el alma'de 
vidrio? ¿Quién "no la ha sentido entregado por esmeril» 
dc Dios? La- admirable Endecha .dé Lugon» alcanza, 

entone» la dulzura acongojada, la temerosa .Ventura y ese
' arte del suspiro que'maravillan en los sonetos y baladas de 
la Vida Nueva. " ■ .

Pero çl argentino Dante no » colérico, ni astone la tris­
teza teologal 'del otro. Aquí resuena en el rumor fabril, en 
el rodeo de los centauros la serenata de un incrédulo .senti­
mental que sólo cree en la vida: exclusiva fe de Lugon»? 
§u optimismo és quizás la virtud menos pregonada y la mas 
evidente de-sus Juegos Floral». Poesía de hombre de acción' 
que en. la tierra libre y ubérrima, lleva la camisa del hom\-~. 
bre feliz, casto y fuerte como los Pelasgos. El me .escri-~ · 
bió en unos inéditos apuntas sobre su musa dilectísima — 
aquella Juana de Lugones. canonizada ya por los -dos poe­
tas representativos de nuestra América — esta frase atrevi­
da y risueña qué pudiera servir aqüí.do epígrafe: · '·

-—-Tengo la reputación, de ser el maridó más fiel de Bue- 
Aires.— y la merezco., , ... . .

Ventura García Caltlc'ón.
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bios' hijos del Norte acabaría por ven­
cer. Ellos tienen a más de una pobla­
ción superior, la primera organización ' 

. militar del mondo moderno. Sus ojos 
azules no miraron inútilmente las lla­
nuras desvastadas de la vieja Europa.

’ Trajerod con los reflejos rojos de Ja 
tragedia. La sed de. fuerza y de superío- 
ridad. Hoy su empeño ha triunfado y 
la “Mayflower”’ ve pagado su viaje a 
cinco siglos de distancia con el rápido 
andar de loe grandes acorazados. No 
es, pues, por la fuerza de las bayonetas 
como ha de triunfar la América latina - 
del peligro. Hay una fuera» que si río 
superior qs tal vez igual, y que aun 
ho ha perdido eu importancia dentro · 
de la concepción moral contemporá­
nea: la del Derecho. Sólo con esas ar­
mas podemos triunfar o evitar ál me­
óos el ser vencido. ■
' Para'ello es lo primero unir el al­
ma atomizada de América en, una so- '

■ la. Olvidemos las fronteras geográficas 
ante la igualdad' de origen. Las nacio­
nes de la América representan hoy el 
último baluarte de la civilización neo­
latina. Somos el postrer refugio que 
queda a la herencia de la madre Roma. 
En nosotros está: la ùltimi» esperanza 
de hpgemoíi'ía intelectual. Las nacio­
nes de Europa entran ya en el período 
do la “involución” y sólo nosotros, 
savia nueva, podemos mantener Ja tra­
dición nunca igualad». Ante la "fuerza- 
triunfante del capitalismo y<mk¡, .upon- 
gamos - las concepciones .fuertes. Ante 

.eu. civilización eminentemente práctica, 
.agitemos como una bandera nuestra su-.. uwvv.,„ j,„, .yuvuu «u.
iperioridad intelectual- Y sobre todo, reclamado ante el mundo entero. En- 
ello, por encima de toda otra aspira- ' . . . · .
ción, hagamos que la América grite 
ello su propósito de. ser siempre libre. - 
Háganlos ver que todos estamos de 
acuerdo, que sentimos pon un soto co­
razón. que tenemos un-mismo cerebro

' itador y que nos alienta uh -mismo
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Los que callan
por José E. Rodó

de la República. »
Lo que ha fructificado después es la na­

tural cosecha de la semilla que sembramos. 
Estamos en el momento critico de la enfer­

' medád. Los que imprevisoramente abrieron 
las puertas de la patria a -la ingerencia, no 
pudieron sospechar hasta > dónde rebasaría 
ella los limites de lo racional. Bajo la apa­
riencia de un abuelo que se acerca al nieto 
descarriado para darle un consejo, ha tras­

, pasado el umbral del templo para imponemos 
. condiciones que han abolido el régimen con­

virtiendo en una especie de subalterno ma­
niatado al jefe de lá casi. Se lia dado el caso 
estupendo de quo el Enviado o agente de 
la Casa Blanca haya influido en’la designa­
ción de los miembros del actual gabinete, 
convirtiéndose, de hecho, en un dictador que 
echandtr por -tierra las prerrogativas cons- 

y titucionales del jefe-del estado, se subroga 
én un lugar, dicu leyes'a los cuerpos cole­

' gisladóres y decretó el ostracismo de los 
’ que no se le inclinan reverentes -para solici- 

'tar mercedes -
No os permitiendo la profanación del culto 

como se asientan los «fundamentos de la re­
ligión. No es entregando eV fruto de npestro- 

- amor a la caricia libertina del extraño como 
se protege la dignidad de la familia. La his·.

< toria no justificará nunca la __ !
' que con' sus actos, que acaso sólo sean pro­

duelo d*'la inexperiencia, o de la ausencia - 
de sentido común,· han comprometido los 
supremos intereses de la patria, arrodillán­
dola tomo una prisionera a los pies de nues­
tros prusianos de América. ’

No hay felicidad sin pa'ria; y la patria 
no existe sin la autodeterminación, «¡úe es 
el principal elemento que la forma. Todo» 

.los sistemas de gobierno ajeno, principian­
do por’ los que encubren su» verdaderos 
fines con la máscaya aparatosa del nlfruís- 
moT son abominables, y han - fracasado rii 
el ambiente de libertad del mundo.

Ved si no como los viejos pueblos de 
Europa, Asia y 'Africa qué han gemido ha- ' 

■ jo la férula de poderosas naciones, com­
prendiendo al Egipto y a la India, levantan 

• contra sus dominadores ei pendón de.' la 
rebeldía Y oíd cómo ■ los pueblos nuevos, 
que rompieron sus'·, antiguos dogales enar- 
bolandoMa enseña de sus a 
resplandor rojizo de la mo 
tienda, ponen el grito en el 
vuelven airados contra-el régi 
dato que no ps en realidad 
una patente de opresión in­

y . .
Re/jiacemos de mutuo,acuerdo’t^da 

ingérendia económica qué pueda pos­
teriormente transformarse eó pretexto 
de intervención armad». Aprendamos 
ppra ello a gobernarnos, a tener con­
vicciones políticas populares lo sufi- , 
ciento fuertes para que los gobiernos , 
se vean obligados a -respetarlas.

■ Es verdad que el imperialismo de la 
América del Norte tiende Λ invadir con

tone», por obra de las nuevas corrien­
tes fecundas,-caerán en un dernijnbe 

'sonoro las tiranías opresora» detepen- 
sainieuio y podremos vivir tranquila­
mente sin 'importarnos que los gran­
ii» acorazados, del Norte paseen del 
Atlántico al Pacífico el símbolo de su 
bandera, mientras allá en el oriente 
fantástico y tjimado, toras potencias 
sueñen con imponer Stí' exotismo en 
nu»tro continente. Porque esa rivali­
dad entre las dueñas del Pa/ífico « le 
mayor garantía para elrfuluro de la 
América latino, cuando ésta sea, capaz 
de ser decisiva en un conflicto.

Alberto I.amar Schweyer. ■

La Habana, Diciembre, 1922.
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l'na de las impresiones más altas de res­
peto" que haya experimentado en el mundo, 
es la que me produce cierto linaje de espi- 
rilusi — seguramente muy raros, y aún más 
que raros difíciles de reconocer sin haber lle­
gado à su más escogida intimidad t, detto 
linafe-dej-espiritus que unen al sentimieñi!, 
infalible, perfecta, aristocrática,· de la belle­
za, en las cosas del arle, el absoluto.desinte­
rés ejn que profesan culladametfte.su eulro, 
inmunes .de todo estímulo de vanidad, de 
lodo propósito de criticq o dé' producción, Je 
lodò codicia simoniaca de fama. Comprenden 
¡a obra bella "en sus más delicados'matices, 
con esa. plenitud de inteligencia y simpatía 

' que es una segunda oración; son el lector o 
el espectador, ideal cOn que el artista ha so­
ñudo; dan. su alma entera en el sacrificio 
religioso di la emoción artística, en esa ab­
soluta inrñolación de la personalidad, dé. don­
de toma su vuelo el misticismo del arte 

■ dan dentro de sí el eco perenne en 
prolonga, el agento verdadero origin 
poeta, que el vulgo no percibe sino 
biado y trunca- el reflejo clarisimo en que 
se produce, conia frescura-matinal de la ins- 
fiírpd^ñ creadora, la imagen del cuadro o 

■de. lanjaíua, Son-la compensación de la vul- 
garidad/trtíinfante y ruidosa, del plarde in­
ferior ;. del abominable snobismo. Salran. en 

• el puerto abrigado y calmo' de su piadosa 
memoria, nombres y obras que la injustiriá 
o' la indolencia de unq. época han con 

‘ ............... . Para ellos no tiene-e
i en moneda falsa dec 

Llevan en sui desde,__ ..
los de una serena y tcrribl 

certidumbre, el infierno de ' que no log 
exiiMrse los que triunfan delinquiendo t 
Ira la belleza. Contra el gusto,· contra ía 
ble altivez. Y callan Y paseaq por el m 

.. do una apariencia indiferente, acaso ' vul, 
Y ammodo de la capilla de un culto misterioso 
y prohibido, encierran en lo más hondo de 
sí, el tabernáculo ' de ese amor ideal, qué ' 

' embellece él misterio

¿Dudas de que ex, 
he llegado à conoce/ algunas, después ’de 
conocer sólo la opaca, apariencia que mé las 
velaba. Y desde que Iqs descubrí, su presen- 
eia me domina y subypb^cpn el sentimiento 
de una superioridad quemo conozco, tan im- 

• periata y/detan pila especie, ni en el'artista
■ creadqr/que -mii admire ni en la sabiduría 

magistipl que más respeto me infunda. Por­
que ' esas almas dé Silencio celèste fon las

.únicas que me.han dado la completa intuí-
■ ción dé cuanto hay de vulgar y mezquino. 

. én esta brega por- la. notoriedad, en este sen­
. súnlismo de la admiración; y dél aplauso, gro­

sera liga que mezclemos nosotros, los de "la 
comedia literaria, al oro'.de Idealidad del .-

■ amor de-lo' bello. Sólo, ellas saben hmarte,
""-¡1-sSrtéestflí ’ 

apodera de pii np χ plida posesión de un bien que lleta sq fin'y 
ser nuine nvriror recompensa en si mismo,' y que por eso se 

contiene, dentro de su propia amplitud sin 
aspirara Salir dg it con ímpetu y

■ mo tino que, .cuando há- llegaji 
olvida los desasosiegos y hervores 
mentar, como.el resplandor de la 

.rena, que. extasió adose en la suave gloria 
de sus luces, no;la publica ni gone los pre­
gones del relámpago ni con la musida del sol;

beldad; cuando una criatura de mi imagina­
ción no ha hallado el regiaüs amante que Ja 
recoja."-Y en él pienso. Atono de intima in­
quietud, — Caino quejado del imposible de­
seo de saber la vendad de tabios dé mn dios 
de mármol, — cuando aplausos y loas quie- 

tntimientb pen persuadirme de que ha brotado de mi 
" ' " . alma algo bue'no y hermoso.

. ¡Ah, cuántos-de estos abnegados monjes 
de belleza pasan acaso junto a, ti, y tú no los 
conoces, y quizá-los" desdeñas!... Tal vez 
hay uno de filos eñ ese espectador, indeter­
minado e incoloro,.que ocupa su banca en 
el teatro, no tejos- de, la' tuya, y aplaude 
cuando los demás, y asiente con "trivialida­
des a los comentarios del vecino, y se disipa, 

- esfumándose èn ei rebaño de la retirada. Tal- 
vez otro se. oculta bajo la máscara de ese 
viajero que, con apariencias de comisionista, 
lee, frente a tu asiento 
que lo mismo puede ser 

poema de ¡Tilde

JOSE E. RODO

_ Belleza, como ti ¡oh diosa!
' sociedad de esas almas se a, _

sí qui noble vergü'nsa de ser autor,, escritor .
: df eltrío.' Y cuando vuelto a'esta faena,

■ ellas componen el público, incógnito e i'n- 
cognoscible, que más me esalta y que más 
me tortssiJL·^ il me remito con una austera 
Y melancólica esperanza, çomo quien se re­

' mite a la ¡Mìcia dé uná posteridad que. 
no ha de ver, cuándo creo que una palabra 
mía no ha sido entendida en su virtud o >u

D'Annunzio. Tal vez descubrirás
aqisel.otro a quien el juicio popular — ¡cruel 
ironía! — gradúa de poeta fracasado y con 
hoscos desperjuif .de importancia; porque, 
no sabe (que tu rehiiheiamiento fui esppn- 
ilánea Y^altisima religiosidad, y 'que en su 
repugnancia a hablar de arle con Ips qpg fue, 
ron sus ëmtilos y amigos no hay sino las dr­

. lica'deias de una sensibilidad transfigurada, 
y la conciencia de una s'olcdad de extraño.'.. 
Con uhq ù otro disfraz, ellos pasan-, en su 
irrevqcable silencio. Ύ resto silencio ni es hu­
mildad ni es orgullo. No es más-que la cum-.

reunios líniUVS IK ¥Ir c
semejanza de Pjlaios, pueden ahora limpio 
las manos y. atrojar sobre nosotros

por Rafael Barrett

El Esfuerzo

La vida es un arma. ¿Dónde herir, sobre 
qui obstáculo crismar nuestros' músculos, de 
qué cumbre colgar nuestros deseos? ¿Será 
mejor gastamos de un golpe y morir la 
muerte ardiente de la bala aplastada contra 
el muro o, envejecer en el. camino sin tírmi- 
no y sobrevivir a la esperanza? Las fuerzas 
que el destino olvidó un instante en nuestras 
manos son fuerzas de tdmpestad. Para el 
que tiene tos ojos abiertas y-el oido en guar­

. dia, para el que se ha incorporado una vez 
sobre la carne, la realidad es angustia. Ce- 
midos de agonía y clamores de triunfo nos 
llaman en la noche. Nuestras pasiones, como ■ 
una jauría ' impaciente, olfatean el peligro 
y ¡a gloria, bies adivinamos dueños de lo . 
imposible,.y nuestro espíritu árido se des­

Poner el pie.en la playa virgen, agitar lo 
maravilloso que duerme, sentir' el soplo de 
lo desconocido, el estremecimiento de una 
forma nueva; he aquí lo necesario. Más vale 
lo horrible que lo viejo. Más vale deformar 
que repetir. Antes destruir que copiar. Yen- ' 
gan dos monstruos si son jóvenes.' El mal 
es,lo que vamos dejando a nuestras.espaldas. 

.La belleza es el misterio que nace. Y. ere 
hecho sublime, -el. advenimiento de lo. que 
jamás existió, debe verificarse en las profun­
didades'de nuestro ser.. Dioses de úq minutó, 
fluí nos importan Jos "martirios de la ¡ornada. ' 
qué importa el desenlace negro ji podemos 
contestar a. la naturaleza·. — ¡No.me creas- ■

. Es pteciso que el hombre se míre y se diga.; ' 
—Soy una herramienta. Tuiigamqs á nues­
tra- alma el sentimiento familiar del trabaj 
silencioso, y Admírenlos en ella la hermosur

• del mundo. Somoi chispas /ugitiéps de una
• prodigiosa hoguera. La -majéstad -del Vhifer- 
so brilfa sof/re 'nosotros y vuelve sagrado

■ nuestro "esfuerzo humilde. Por poco jjue 
m^s, lo seremos todo sí. nos' entregamos

Hemos salido-de las sombras para abrasar■ 
nos en la llama;'hemos aparecido, qiara dis­
tribuir nuestra sustancia y ennoblecer las 
cosas. Nuestra-.misíón es sembrar ' los peda- 
ios de-ntsestro cuerpo y de nueitra-intéligep-

ría; abrir nuestras entronas para que nues 
tro genio y nuestra sangre-circulen por la 
tierra. Existimos- en cuanto nos damos; ne­
garnos es desvanecernos ignominiosamente. 
Somos una promesa, el vehículo de intendo, 
nes insondables. Yivimás por nuestros frutos; 
el único crimen es la esterilidad.

Nuestro esfuerzo ,e enlaza a Itk innume­
rables esfuerzos del espacio y del tiempo, y 
se. identifica con el esfuerzo universal. _
Nuestro grito resuena por los ámbitos ,in 
limite Al movemos hocemos temblor a los

Nz un átomo, ni una idea pierde én la 
eternidad.

Somos hermanas de las piedras de nuestra 
choza, de los árboles sensibles y de los in­
sector veloces. Somos hermanos hasta de los 
imblcUex' y de los criminales, ensayos sin 
éxitos, hijos fracasados de la madre'común, 
Somos hermanos bosta de- la . fatalidad que 
nos aplasta. Al luchar 
ramos en la obra enor 
boramor a 1er vencidos 
quilamiento sán también útiles. Baj 

guerra interminable y feroz canta un. 
mensa ■ armonía. Lentamente se prolongan' 
nuestros nervior. uniéndose a lo ignoto. Len- 
lamente-la ciencia integra ¡os fenómenos en 
una unidad superior, cuya intuición.ej esen­
cialmente religiosa, porque no es la religión 
lo que la ciencia destruye, sino, las religio­
nes. Extraños lasamientos cruzz 
tes. Sobre" la h unióni dad se ríern 
confuso y grandiosos El horizon!

Yo comprende
i concedido amar. Empujados por colunia- 

as que en nosotros se levantan, 
ia el enigma sin ¡ondo. Escucha·. 
sin palabras que sube en nuestra 
y a Heñios trabajamos y comba­

. Nuestro heròismp está hechq de nues, 
•norancia. Ésta/nos en'marcha, no sabe­

mos adonde/y no queremos detenernos. El .
' trágico aliento Je lo irreparable acaricia 

nuestras sjéntí sudorosas. ? .

recelamoo.de
como.se
culladametfte.su


L· a yi da ,i n t el ectual en Nuestra América n f o r m a c

por Jaime Torre» Bodet
el Dr. Raúl de Cárdenas

IJAi/AETSRIf-H-’b'

ΕΕΐαθΛΕΖ RiRKUA ^,ΔλΕΖΙι». 1',· 22 |

OBRAS DE JU-AN Μ. GUTIERREZOBRAS DE VICENTE F. LÓPEZ

■riodo Coloni*!

conténlario consagrador, iv no sólo 
traía el pobre bagaje de buena volun­
tad que portaba el héroe de su poema, 
sino que bajo las alas le-asomaban 
ágilmente las garras. La vida lo hq» 
bia estrujado entre sus dedos, la .ilu­

sión le -brindaba “ks guirnaldas "opu­
lentas de vivir”, y la emoción antes 
dispersa, la. ingenuidad del ave .que 

-entonó antes, ál -lucir de la amanecida, 
.él trino de encanto’y de'.ópalo, rse ha­
bían transformado en ritmo que le 
atormentaba de’verdad , la entraña re-

JUAN M. GUTIERREZ : Origen y desarrollo de En­
señanza Pública Superior en Buenoe Aires.
Con un attutilo biográfico por JUAN BAUTI8.TA ALBERDI. 

SoM*MO: D.lo.blo«T16eo. - E.loSte *<Λ·· J«·'Míit. CuWnre.
Ad.rnexl'· d.l ■·<« — F.od.dj· *1 Cotilo fi S.» Cirio·. Enwiun

■ . Este libro "de la distinguida poetisa 
de Florida (Uruguay) completa el’nú-

. nicro de. los parnasos americanos edi·. 
hadó* en Esp¿ña. La autora ha dado 
cima a. su labor con el concurso de Jos 
más inspirados cultivadores de- las Mu­

- sas uruguayas, y, como explica en el 
prólqgo del libro, sin contar con tna- 
éiüecrrtos’ para seleccionar autores y 
ipoesi^e, leyó pacientemente revistas, 

" páginas literarias y libros de cuanto 
se publicó en estos úlfimos quince ¿ños, 

fique- puso, a prueba su voluntad para 
• formar la variada obra, digna de su

• recopiladora. ' ..

ese proceso expansivo. Obró la comuni-, 
<lad joven, por necesidades agrícolas; 
pero-el instinto de engrandecimiento 
lo dirigió después la politica; y úl­
timamente el ideal impyriafiílit^de la 
Cancillería Americana.

La segunda parte del libro de Raúl 
de Cárdenas está dediçada a la doctri­
na de Monroe, de la cual se hace un 

■minucioso estudia analitico y Critico, 
tanto en sus antecedentes y orígenes, 
como en relación de los casos en que 
ha sido-aplicada así como las ocasiones 
en que ha sido infringida; y la signi­
ficación razonable de la misma ante 
el Derecho Internacional y.en los ac­
tuales mementos históricos.

La últína parte se refiere a la pre­
ponderancia de los Estados Unidos o de 
su politica en el Caribe, con capítulos 
dedicados a los respectivos países don­
de la política intervencionista norte­
americana se hu hecho sentir; Cuba, 
Panamá, Santo Domingo, Haití, Nica­
ragua, Costa Rica. Cuatemalq yrMéjico.

La génesis de la Enmienda Piati, su 
discusión, desarrollo y carácter son 
objetos de estúdio y » juiciosa crítica, 

-qué por sí sola daría valor al libro y 
^recomendaría su adquisición, si por 
tantos otros conceptos no lo recomen­
daran las interesantísimas m'Jterias que 
en la voluminosa obra del estudioso y 
civico congresista cubano se contienen, 
y queyXepresentan-un esfuerzo de los* 
más importantes y de mayor- trascen­
dencia -educativa realizados en Cuba.

En los tres últimos capítulos de es­
te libro fragmentario, heterogéneo, 
desfilan con bien acentuado relieve las 
exaudes Figuras de Martí, Antonio 
Zambrana, Bolivar v'ótros, que pueden 
ostentar merec.idjjrñentc, el título de 
libertadorejH-Ejvsu justificado entusias- 
ntq. por ol çxcelso Martí, uní de las 
figuras'yhás dignas de la admiración 
universal? .llega casi a establecer un 
paraleló entre él y Bolívar, que juzgo, 
en cierto concepto, exagerado y poco 
consistente.

En el not’ble capitulo'^mérica, hav 
derroche de bien pensadas, apreciacio­
nes acerba del grandioso ideal de uni­
ficación hispano-americano que en la 
pctuslidrd constituye el tópico prin­
cipal de la ¡nmmsa. mayoría de nues­
tros más conspicuos y clarividentes 
pensadores... El estilo de esta obra « 
claro, preciso, correcto, pintoresco y 
■'rocador en ocasiones, lo que contri­
buye a que esté "libro se lea con ver­
dadero interés sin que nunca provoque 
cansancio o fastidio, como' algunos 
que llegan con frecuencia a mis manos. - 

• Fed. García Godoy.

El libro publicado en La Httbaua 
por el doctor Raúl de Cárdenas cons­
ta de tres parles. En la primera se ex­
plica la formación de los Estados Uní- 
dos y lá Ocupación sucesiva de territo­
rios contiguos, desde 1783 en que se po­
sesionaron del área comprendida en­
tre los montes Alleghanes y el río Mis- 
sissipi, hasta el valle de Mesilla en 
1854. Se hallan resumidos cu este capí­
tulo la compra de la Luisiana al Go-- 
biernó de Francia (1803), la.cesión de 
la Florida por España ( 1819) -, la one-' 
xión d&Téürs^i 1815), y la conquista 
de IrdAlta California -y nuevo Méjico* 
I181BÌ, la ocupación del Oregon 

.(1846). , " x
. En la 2". parte de estF'rupitulo, se■’ 
describe la adquisición de territorios 
distantes: '-Alaska (1867), por com­
pra a Rusitt; Hay-ai, por resolución 
del propio Gobierno de la Isla (1898) ; 
Puerto Rico, las Filipinas, y Guam por 
el Tratado de Paris (1898) > Tntnila 
(1899); Las Antillas Danesás (1916), 
por compra a Dinamo ría.

' Las anteriores adquisiciones corres- 
•ponden o las tres fases del movimiento 
expansionante de los . Estados Unidos: 
Primera la ocupación de territorios in-j 
mediatos a las trece -colonias primiti-'. 
vas, ocurridas antes de la Independen­
cia; .después las sucesivas- anexiones 
de- territorios contiguos que se fueron ' 
convirtiendo en Estados de la Unión; 
y en último lugar, la adquisición de 
■posesiones más o menos distantes. En

Alfonso Fahíla.
^Aéñcó^Tl^enovi^rtAre^\922^^^

. Hace cuatro años, Jaime Torres .Bo- 
det publicó su primer, .libro "Fervor”, 
-libro tie adolescencia sutilmente pe­
numbroso, con mttices que acusaban 
un temperamento de finura, enemigo 
declarado de la fráse sin numismático 
abolengo, dueñó ya de una expresión, 

'que le conquistaría el público de ce­
rrada aristocracia. Sus amigos, los. ca-· 

. peces de admirar y entender, dijeron 
"Apalabras .de simpatía, unos cuantos dó­

mines, de cotarro demostraron a sus 
anchas el libro tímido, y el poeta con­
tinuó trabajando, en silencio, encerra­
do en su paraíso de ultrcterreños aro­
mas,-torciéndole el cuello a cada cis­
ne que se je asolaba.,en el lago pieni- 

lunar de su serenidad.
No ha mucho,- cuando' se creía'que 

;cl poeta oslaba viviendo una vida que 
no era la interior, volvió a la ciudad, 
es decir, ’al renombre ya seguro y al

■ -2. ■· <t“éta ejeçuciun de «
ratequización lai- ,

"IOS [OHOUISTABOKES"
por Emilio Gaspar Rodríguez

• Ln vivo y sincero entusiasmo ju- 
■ venti caldea estas páginas de serenas 

y bien documentadas apreciaciones de 
critica histórica.

Encuentro que. el título Los Con- 
■ q'uistadores, no responde el contenido 
.de la obra: más bien debería intitu­

larse . Los Libertadores. Sólo en dos 
capitulas del libro Los Conquistadores 
y Cervantes y el Siglo XVI Español, 
se trata con más o menos extensión el 
.sunto a que parece contraerse el li­
bro. En el primero de ellos examina 
el escritor cubano con amplio espíri­
tu de'erudición bien depurada, el es- 
tadd de civilización ibérica en los uto- 
mentes del descubrimiento y la con­
quisti! de este inmenso Continente; y, 
en el segundo, al evocar'la personali­
dad insigne, del autor de El Quijote, 
entra en pbrmenores sobre la vida tor- 
mentosá del excelso manco, conexio­
nándola, en cierto discreto sentido, 
con/el ideal de la vida que;determinó 
la psicología de aquellos rudos con­
quietadores. ' La literatura cervantesca 
o» ya’ riquísima quizá en dem'teíá. El 
último libro que corresponde a esta 
producción y he leído con cierto inte- 
tés es Cervantes, del notable crítico 
Paolo Savy López.· Contiene bellas pá­
ginas de evocación y de sesuda exége- 
ris' crítica histórica. .

Me ha parecido ver en este libro, 
narticuhrmente en los oapitulos de re­
ferencia, ciertos .purtots de semejan- 

/ za con otro publicado posterior Atente, 
El Conquistador Español del Siglo 
XVI¡ per mi ilustre amigo Rufino 
Blanco Fombona, y al cual libro con­
segré un extenso juicio en una de las 
últimas ediciones de la excelente re­
vista habanera Cuba Contemporánea. 
Tales analogías no se deben, como pa­
rece creer' alguien, qh-una acentutda 

-imitación o cosa por. el estilo. Sé de- 
*l>en, creo firmemente, a la misma natu­
raleza del asunto que constriñe a re­
currir a las mismas fuente» de infor­
mación y a incurrir en-juicios más o 
menos-parecidos.

. ; ■ En la imprenta, del Museo Nacional 
de Arqueología, Historia :y Etnologia, 
íe están eccitando'los. siguientes libros 

:·· y monografías: “Arquitectura en Mé­
xico”, el segundo tomo, por el profe­
sor An|onio Cortés; "Dicciohario "■de 

Γ Mitología- Náhuatl'', por el" íiceJiciado 
Cecilio A. Robelo; "“La Vida .en Mé- 
j¡icó,” el famoso, diario.dé la-Marque­
sa Calderón dé la Barca, traducción del 

. licenciado Victoriano Salado Alvarez; 
' "“.Historia de· la Creación del Cielo y 

de la Tierra¡,conforme al Sistema de la 
. ' gentilidad'.americana," por el presbi-

. tero Rampn .de Ordóñez ■ y Aguear;
; “J’ídin de Raíces Aztecas," por el Li'-l

■ "icenciado Robelo;'. “Cómo era Iturbi-
de"’ con datos bibliográficos-e icono­
gráfico^ y, noticias relacionadas con 

. la Numismática, la Genealogía y . Ja 
. Heráldica, por eb. profesor Rafael Hé- 

liodoro Valla; ‘La Corte de Agustin I, 
Emperador de México;”, por Manuel 

. ' Romero de Terreros;-“AJbum de Colçc- 
- cienes, Arqueblógicas”, seleccionadas y 

. arregladas por el Dr. Franz* Boas, ilus­
traciones de Adolfo Besa, y Maugard 
y texto, del doctor Manuel Gamio; “Las 

'. Artos Aborígenes Mexicanas”; ψοΓ el 
profesor Miguel Othón de Méndizábn); 

.“Breve.Reseña-delyMuseo Nacional de
■ Arqueología, . Historia y' Etnología,”

■ por el ingcniçro Jqsús Gaiindo y Villa. 
' “El Minutero”, prosa inédita de R’.· 
món López VelaiMe, ^elección y pró·' 
logo de Enrique Fernández Ledesnja; 

-“Bajo la Cruz del Sitr," “Impresiones
.. «h SuAimérica.” por Julio Jiménez 

• Rueda (editqriál Mgnuel Moñón) ; y 
^“Huellas" poema de Alfonso. Reyes 

” ^editorial Botas e Hijo).. '

/ (De “El libro y el pueblo" ). .

Condita, estallaban ahora en la saluta­
ción del que siendo ya un am:nte, era 
parí consuelo de aquellos que lo mima-, 
ban fon el augurio, un poeta que des­
andaba el caminó para corlar la pro­
pia flor. “El Póem.» de los Jardines” 
y “El Poema de la Urbe Cruel”, es­
tremecieron la ateníaión <tet público 
exigente, pasado el estruendo de dos 
justas literarias m las que jueces de 
opinión respetable^lo premiaron con 
mirto y laurel, én pleno alborozo sep­
tembrino. cuando hasta el ambiente 
parecía poblado, de inexplicables can­
ciones. .
- La producción que entonces inició, 
va o ser ofrecida en -dos -libros ÿa en

LibrosCrítica Negativa
Un libro discutido, urticante y justo

No es, sin.duda, un1·critica benévolo el señor Coronado.·
■ Las virtudes del mahso cordero y de h blanca paloma no 
son las suyas; -rii tampoco la discreción prudente de Jos que

■ ponen mordaza'a la propia lçngiia, para-que no sé escape la
• ..menor párticultede verdad. La critica parecía desfallecer én 

jiuestro ambiente, convertrdd por el éunuquismo reinante en 
recíproca adulonería; el libro de Coronado viene a recordar a 
los malos escritores que existe un derecho de censura sobre 
sus adefesios' y que hay' todavía hombres capaces^Jé ,no

. mentir. . ' < '
, Há.tenido una trabajos^ gestación la. “Crítica Negativa”., 
Anunciada su aparición, desde hace varios meses, por la 
cooperativa editorial Buenos Aires, supúsose que la publica­

; ción habrá* sido obstruida por alguno de Jos· dirigentes 
de la misma. ¿La causa? Muy'sencilla: el señor Coronado 
hpbía incluido entre sus víctimas a un conocido novelista, 
miembro^ influyente - de la editorial, — el señor Manuel

. Gálvez—el cual no quepa consentir que Viera la luz un 
libro en que se cometía el delito de no colmarle de elogios. 

·’ Hubo idas ÿ venidas, chismes-de Çhlretelones,. amenazas.
El. susceptible novelista dtó en reunir firmas para convocar 

- —uqa asamblea, extraordinaria llamada a sentenciar al reo 
.y a'prácticar uri' auto.de fe con el cuerpo del delito. Y du­
rante varios meses, entre la indignación de unos~y la jara­

’ na de otroS, el libro del señor Coronado füé^el tema obliga­
' - do da todos nuestros 'cenáculos literarios. .

• ·- Al fin “Crítica Negativa'·’ ha sido puesto en circulación^..
declarándose derrotado el novelista perseguidor, cuyas.ges- 

. liones obstruccionistas han tenido como resultado inme­
diato un sorprendente, éxito de librería. Durante un par 
de semanas todos los hombres de. letras se preguntaban al 

. . verse: ¿ha leído Vd. el libro de Coronado? Y casi todos 
' lo hfbiari leído; por lo menos eJ'-artiçulo que se refiere al 

airado novelista que con tan mala suehese proponía -impe- 
.dir· su circulación. , .

Nosotros^tembién hemos-leído el articula y el libro en- 
_ . tero.-Lo 'énóonlramOe, todo'él, rebosante de ingenió,, justo 

en aus. apreciaciones, gracioso Sin perversidad y escrito 
en. up estrió excelente, aunque se resiente del escaso, interés 
que tienen para el público las obràs teatrales y literarias 
que critica, casi todas insigni ficantes y muertao a. poco 

. (le ver la' luz. ■ . , '
El señor Coronado ha respondido dignamente al reclamo 

. qup de su libro hiciera su imprudente criticado.

. José Gabriel: '*£a Fonda.' 
tos. Bucncs Aires, 1922.

4 a está en venta un nuevp libro de José 
Gabriel, que contiene la primera serie de sui 
novelas; El “editor”, anuncia así este libro.

“Λ la ya larga serie de. obras literarias 
■ nacionales publicadas por la Editorial Tor­

nemos de agregar ahora una. nueva, que por 
los reconocidos prestigios de su autor, co­
mo por su inmejorable factúra artística, lla­
mada está a ser favorablemente acogida por 
el público inteligente y. también, para rea· 
firmacton de sus méritos a. suscitar polérpi- 
cas y muy variados juicios de parte de la 
entice Nos referimos al Volumen, obra de 
José Çabnel, donde, bajo el título de “La 
ronda . se han reunido hasta tres novelas 
de regular extensión, todas ellas apasionadas

7
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Un nuevo manifiesto futurista
Marinetti explica la novítima 

' religión moral de la velocidad
’ A ftnes tie 1922 há sido puesto en circulación el número 
4 de “El Futurismo”, revista sintética ilustrada que dirige 
el infatigable Marinetti; todo el número contiene un nuevo 
manifiesto bulado, “la religión moral de la velocidad".

Aunque matizado por los disparate? que son habituales 
en jt-.s Antecedentes, el manifiesto no carece de interés. 
“La tr.orál cristiana — dice — ha desarrollado la vida in­
terior' del nombrf. pero ello. há perdido hoy toda razón 

.de ser. pues se ha vaciado de todo lo Divino. La njoral cris* 
liana ha defendido el cuerpo del hombre de los excesos 
de la sensualidad. Ella ha moderado sus instintos y los 
ha equilibrado. La moral futurista çaRarâ a! hombre de. 
la descomposición determinada por fia lentitud, el recuer­
do, el análisis, el reposo y la costuníbre. Lá energía huma­
na centuplicada porjla velocidad dominará el Tiempo y 
el Espació”.' ' / - ·.___ <

• “El hcflnbre. comenzó por despreciar el ritmo isócrono 
y cadencioso de los grandes ríos, idéntico, al ritmo de su 
paso hunianOj/ErTiómbre deseó el ritmo de los torrentes, 
semejante aerici galope de ap caballo. El hombre domó los 
caballos, los perros, los elefantes, para'.manifestar su au­
toridad aumentando su felicidad. E-f hombre se alió a los ’ 
animales más dóciles, capturó los animales salvajes y se , 
alimentó de los animales-comestibles. El hombre robó al 
espacio lá electricidad y lós gases carburantes, para trflns- 

sfcimar los motores en .Aliados fieles. Así formó Un ejército 
de esclavos, hostiles y/ peligrosos, pero suficientemente do­
mados, que ló transpórten rápidamente sobre las curvas 
de la tierra”. . · .

En suma, hoy por hoy, .la única Divinidad que nos causa 
enyxiión es la velocidad. “L^ ebriedad'de las grandes ve­
locidades en auto es la; ebriedad de sentirse refundido en 
la única Divinidad. Los deportistas son los primeros cate­
cúmenos de esta religión. Destrucción probable, próxima, 
inevitable de las casas y de las ciudades. Lejos de ellas se 
crearán grandes centros de cita de automóviles y aero­
planos”. El veloz Marinetti ha olvidado agregar que los han­
gares serán los templos de la nueva Religión y que el pe­
tróleo será la moneda en que se ofrendarán las limosnas 
gratas a la nueva Divinidad. - · ____ ·

No dudamos que en el próximo manifiesto aparecerá 
çl futurismo complicado con Ja radiotelefonía. Signo de 
los tiempos. ’’

PSIQUIATRIA FORENSE 

"X CRIMINOLOGIA., . e----—cuas apasionada··,
píetenos en incidencias e ideas bellamente/ 
concebida* y expueslas. plasmadas, diríamoyJ 
lo asi, con. upa sencillez tal que su lecttóa 
recuerda la de .maestros dileclos y -consa­
grada en ei genero·”· .

“Jaé Gabriel, quo ef escritor joven de 
una espiritualidad , realmente ejemplar, a la 
par que el asunto filosófico y el periodismo 
culto en que tanto se distinguiera hasta hoy, 
se ha intemado en el difícil y sugestionante 
campo de la literatura novelista. Con ello, 
ol autor Je "La, salvactones" y "Eváriato 
Lamego ha querido imprimir a su obra 
ya cuantiosa y atimable, un nuevo argumen­
to para que el público,-que en él tiene a uno 

• de sa literata predilectos, no se resintie­
ra por la monotonía, que, ·ίή proponérselo 
loa eecntores, caracteriza a la literatura 
ideológica. , ·

‘’José Gabriel, en el cuento y en la novela 
ha buscado una ayuda más, un medio de ex- 
preaipn preferido y valioso para exteriorizar 
su ideología de pensador moderno, batalla­
dor e inteligente.' Y, su éxito, afirmado ya 
en anteriores publicaciones breves, ea una 
categorica-realidad gracias a este volumen 
de "La-Fonda." '

"Es esta novela algo así como una sucesión 
de cuadros intensa, con la agudeza y linea- 
mienta característica a la punta seca. Son 
capitula reales, jían fielmente concebida . 
y delineados, qiy la rudeza dé laa pasiones 
de la hér^lé la fiction y la dolorosa ver­
dad que en «la encierra, termina por atri­
bular el lector. En “Qn lance de honor", en 
cambio, describiendo emociones ahora poco 
comunré en la literatura, muéstrase José Ga­
briel (que ya ha tenido sa duela), como 
un humorista consumado y un si es no es 
c.n,el '«®n «"e sistema de aclarar fas cues­
tiones llamada de honor.

Ύ, para final, en "La joya más cara”, que 
es novela donde aparecen las luchas sociales 
y la desconcierta más crueles del alma hu· 
mana, verna en el-autor la. maestría ya po- 
seida en absoluto y la realización de la 
obra que puede considerarse como arque­
tipo".

"Merece consignarse, además, el hecho de 
que la presentación- gráfica de este volumen 
de José Gabriel, implican un adelanto, que 
borirà a la impre-·--------·’—

"llatradó bella 
doscientas página 
derno, hállase ya

Intere»antéV<confereiicia· pronun-‘ 
ciada» en. Córdoba por el profeaor 

Gregorio Bermann
“1res relatos porteños"

Entre los muchos juicios inspirados 
por ti excelente libro dé Cancela; des­
tacamos el siguiente párrafo de Joa­
quín Pesqueira; autoridad en las letras 
y en la critica. .

“No es Ja ironía, — amalgama de 
humor, critica y burla, — una cualidad 
natural latina. Lo fué o lo es sin duda,

• por importación. Remy de Gourmont 
aseguró que la ironía era cualidad es­
pontánea y típicamente celta. Fué tam-

• bien, posiblemente, una cualidad grie­
ga, ya que griega es la palabra “iro- 
neia”. En este sentido podríamos ha-

En folleto acaban, de ser editadas 
las- conferencias que el doctor Gregorio’ 
Berniiann pronunció el año pasado en 
la Universidad de Córdoba a pedido 
de Jos Centros de Estudiantes de Medi­
cina y Derecho. Tratan las conferen­
cias de las orientaciones que priman 
actualmente en psiquiatría lorense y 
en criminologia. Con reciente informa­
ción bibliográfica pone al dia ¡los prin­
cipios generales' que informali . estas 
ciencias y el Jugar que ocupen con re­
lación o las que concurren a su for­
mación. Es-de notarse, agrega, que no' 
lian sido grandes las modificaciones 
sufridas por la criminologia después 
do las rectificaciones hecha a Lom­
broso; no asi, en cambio, en psiquiatría, 
donde^ioe métodos biológicas van in­

" novando gran parte de lo existente. En 
criminología, ha ocurrido el hecho ex­
cepcional de que sea el mismo ardiente 
propagandista el encargado de llevar­
las a- la -práctica; El año pasado el 
ministro de Justicia de Italia, enco­
mendó a Enrique Ferri y a una Comi­
sión de hombres-de ciencia la reforma 
del Código Penal y el esbozo de un 
plan de medidas para la prevención 
de la delincuencia, de acuerdo con las 
orientaciones de la Scuola Positiva.

El doctor-Bermanp. hace notar los 
profundos caminos que los métodos de 
observación y experimentación han 
impreso, al derecho y a la psicología, 
otrora fundamentos de la ciencia del 
delito. “La trinidad psico-lega1!”: res­
ponsabilidad; criminalidad y penali­
dad, tiene otro contenida bajo la in­
fluencia del criterio feterminista. Là 
responsabilidad moral no pasa de ser 
un espejismo lógico yajoral; la reem­
plaza la responsabilidad social que 
surge del ’ fenómeno de sanción, y se 
constituye como un elemento objetivo 
que proviene de la convivencia social. 

Eri lo que se refiere a la criminalidad, 
cree el dutor de la criminología .— 

ciencia del delito -— debe considerarse 
corno una clínica criminológica, en 
lo que sigue la ruta señalada por In­
genieros y Francisco de Veyga, que 
comprende la ctiologíi criminal, eri; 
minológica propiamente dicha, la te­
rapéutica del delito y la profilaxis 
de! delito. Para el estudió . de la 
f-egunda parte podría tomarse como 
ejemplo el método que se sigue en cli­
nica psiquiátrica y.no el que se"adopta 
habitualmente en psicología; esta apro­
ximación, lejos de ser ficticia, es real­
mente de gnin Valor práctico, y en ello 
insiste justamente el doctor Bermann. 
Ln exploración criminológica no es 
más que un estqdio psiquiátrico o psi- 
copntolóeico realizado ccn ciertas par­
ticularidades.

Consecuencia ’ natural de este crite­
rio es -la individuailiztción del trata­
miento dé los · delincuentes,· tanto co­
mo el ds los alienados que preconiza 
en oposición a la fórmula en uso: in­
dividualización del castigo. Cita al 
efecto los trabajos'de la escuela belga 
con Iqs últimos estudios de Vervaeck y 
Heger Gjlbert. . · ' .

En fías conferencias sucesivas anali­
za .lá ’ ' " ’ '
delitó yT^os?

ARTURO CANCELA
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Ediciones de obras nacionales
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- SAMUEL HAIGH : Bosquejos de Buenos Aires, Chile 
■ y Perú (1817).

Traducción y prólogo de CARLOS A. ALDA

here Ζλμτα Ql-xmaha: "Eàà, 
Color". — üaena Aire», 1079 <

La Edad Medís, .el mundo bíblico, como - 
cualaquiera dc las épocas clásicas de la 
historia humana, han sido y seguirán siendo 
tema inagotable para escritores .y poetas 
cuyo apirilu encuentra en ellas motiva do 

las bellas arta Unñtomaj de la Grecia y 
e la Roma apilguas, rtmtiniian. tiendo un 
echado en laiproducción\de lá belleza, tas- 
alumnas dóricas, la cabezk apolínea, salen 

poesia, volverse atrás, safiÿe del presente, 
reflejar el propio medio,, ha sido motivo 
nbjcmica. El poeta, se ha dicho, debo 
’•I espejo do eu' ambiente, con las sen­

tones que recibe de él; pero, como espe­
que es, ¿no puede reflejar su niundo in­
fer? Reflejo de esc mundo interior de 
a cultura, de una idiosincrasia, son-retos 
■sos de Zapata Quesada, inspirados en el 

medioevo, época de Id que na ofrece más 
de un .bello y acabado cuadro, tan lleno'de 

'. çolor y ile vida, como esas escenas lumino­
sas y policromas de los vitrales antiguos.

’ Paisajes, retrato», pasiones <|e esa “época 
de hierro", en que la abadesa aparece tan 
blanca, · son motiva predilecta de Zapata 
Quesada, que escribe, conio «i pintara carto­
nes do "panneaux", en' ljs que .se*acusa siem. 
pre una sensualidad incontenida. Entre las 
Compaiciones de “Estampas- de Color”, la 
mayor parte sonetos, se distinguen "El Hal­
cón de Barbarroja", "La Abadesa" y la 
número. XV. XII y ÍV. como también “PáP

Manuel Roses Lacoickk: "Metodologia 
biológica." —.Buenos Aires. 1922..· '.

Con rete titulo, el señor Manuel Lacoig- 
ne. profesor de historia natural, ha. impreso 
un folleto con las conclusiones psico-pedo· 
gógicas de un .trabajo qué presentó ni Tercer 
Congreso Americano del Niño, realizado en 
Rio'de'Janeiro el año próxjmo pasado.

El señor Rosé» · LaCojgne lia señalado, la 
preocupación que delie dominar a todo pro­
fesor cuando íiborda el estudio de- una ma­
teria. que no es otra 'que la ds encontrar 

.’ normas y. principia didáctica que' permitan 
-exponer. la asignatura en forma metódica^ 
' y racional. ' . " ·

Como es naturale c( autor sienta las lases 
sobre las cítales, en su -concepto, deluwci- 

anlenerae el estudio de la biología, tanto 
i ..la primera como en la segunda enseñanza, 
reto lo hace después' de analizar los. di»- 

nlo· método^biológicos. ■

llar en’ el arte de Arturo Cancela cier­
tos atisbos al modo de France. Pero ello 
no es predominante y sí subalterno. La 
ironía francesa — ¡cuán dejos estamos 
hoy de Rabelais!, —, es cosquilla que 
hurga a flor de piel y obliga a la 
sonrisa. La socarronería es más aún:' 
Además de humorismo, critica y burla, 
hay en ella picardía, astucia y sarcas­
mo. No'es cosquilla que obliga sólo a 
ladónrisa: Es también espina que fuer­
za poderosamente a .la reflexión, por­
que araña más hondo. La socarronería 
es más cualidad de temperamento cam­
pesino que de temperamento urbano, y 
por eso encierra siempre filosofía: Una 

' filosofía llena de duda, de experiencia 
y de desconfianza, frutó natural de tal 
experiencia, que loe gallegos socarro­
nes dicen pon antonomasia ‘'gramática 
parda”. El viejo Vizcacha del ‘.‘Martín 
Fierro”, « un perfecto gallego soca­
rrón. El alma castellana, limpia como 
el ciclo de Castilla y seda- como su es; 
tepa, ecuánime, noble/ austera, rio 'tie­
ne jugosidad, no tiene meandros ni tie­
ne dobleces. Ύ Ch el arte de" Arturo I 
Cancela, — si el lector analiza J- ahon­
da — hay la socarronería del viejo Viz­
cacha, la .socarronería del gallego cam-, 
pesino, tarnizsda en un espíritu gran­
demente culto, grandemente obsenador, 
grandemente urbano y grandjmcnte 
bábil”. · ' . : . . ·
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Frânosço MARTÍN»*· Soler: fHistoria- 
Constitucional de Entre Ries " ■ Buenos
Aires, 1922. . -. .

El doctor Martínez Soler,, conocido, publi- 
.-¡•ta entrerriano, qùe ha dado a luz otra» 
intereshntre producciona relativa· a Ja vida 
de. su provincia natal, acaba de realizar un · 
valioso trabajo, · recopilando en ate nutrido 
volumen toda la antecedentes constitucio- 
nala de esa provincia, a través de la c’ua- 
la puede. aegiiine el desarrollo de aquel 
Estado huta la actualidad. Comienza el doc­
tor Martina Soler, historiando el Gobierno 
dèi gemerai Lucio Mantilla (1821-1823), y 
rindiendo justicia a este gobernante cuya ac­
tuación há «ido se’tramente juagada, por 
no tenerte én cuenta, tal vez, 1.a 
cias en medio de lu cúala se - 
mandato, y. se rettore 
nal que^prepsràïieK&r 

Agrelo en 1822 fu

gari fleijsu", pues obedece, n causas fi­
siológicas o psicopatológicas. .

La última parte está, dedicada a la 
demostración' de la pitacticabilidad de 
las teoría^ que sustenta. Las reacciones 
antisociales de leji alçoholistas se pres­
tan a ella; .o estudia' de paso él pro­

.....----- ------------------ -------- blema del alcoholismo en el país con
ζΐόη de.las,teorías sobre el ■ interesantes comprobaciones.de Còrde­

....... , , ..^tìplinCuentes desde Lotti· ha, donde pudo seguir ís estrechísima 
broso, acentuando la- existencia de uñ ' relation- entre, el alcoholjsmp 'y'.la^de- 
fóndo mórbido>coq¿ún de la dglinctien- -xr-;-- i. · .
ci» v-de la Joéura. . ' " ,

. Detia Maudsíev al respecto que en ___ __________
>mó de los polos de la insania se obser-. responsabilidad moral w
va mucha perversidad y un poco de lo- la réspoñsabilidad parciat ' -.

■ cura (moral insanity)·, y en el · polo r----- i«—-·------- *-·- -‘•-•-i
opuesto, la perversidad es .r,.»·,»·, 
mientras h lpcura dottrina (intelec- 
ttril insanity). El mal moral no es más ... 
que una especie dé mal psíquico, es- m?s f........... . v________ ......
inevitable como el dolor o el mal fisi-' ' ma el" nuevo Código Penal, facilitando 
có indoloro, o çpnto la alienación “vul- su real comprensión. - . .

Congreso, afianzando con ello I»- organiza- < 
, ción del Estado y contribuyendo* eficazmente t

a la realización de ideala- laleate» dé la ' 
época. Estudia, luego'el autor la Constitu- . 
ción de 1860, incluyendo el texto de la mis- , 
ma y' iodos los documenta pertinentes ya ] 
continuación se ocupa en igual forma de la ¿ 

- Constitución de 1823, paja tratar luego del , 
Gobiérne, del doctor Enrique Carbó (1903- c 
1907), cuyo carácter examinK con deten!- * 
miento e imparcialidad, pronunciando un 
.juicio laudatorio para el citado gobernante. . paré. desentrañar el más recóndito sentido 
i «__» r.. i- ...u. —que C0MS t|enen_ jja'y páginas llenas de

coloridp; pero las.disquisicioha que contie­
nen, se resienten, a Veces, <|e artificio, has­
ta por el ropaje de esa “prosa rimada”. Y» 
decían los antigua:, “ara al celare ar- 
tém." (El arte, consiste en velar el artificio). 

,E1 buen gustó literario reconoce la excelen· 
condición: la sencillez.

lóá y de juicio acerca del desarrollo cons­
titucional de la provincia dé Entré Ríos.
• B. Justa Gallardo: Pritas Raras. — Bue' 
ρΰ· Airea,* 1922. — Prosas Rarás, se titula 
un tomo de 109 páginas, por fi. Justa Ga­
llardo. Y. en efecto: en esas “prosas más o 
menos rimadas, más d menos poética», ol­
vidadas tal vea al doblar la última hoja” — 
como dice lá autora — pénese de manifies­
to un espíritu a ratos sutjl y siempre. a«ui- 

•joneado por un afán-de penetrar, en las cosas

Incluye luego la · Constitución reíonna- 
.da de. 1908; . *

Él litro del doctor Martina Soler que 
termina con varios capítulos dedicados a 
examinar el criterio con que encararon la 

. reforma constitucional los, Gobiernos de'tos . 
minis- · doctore» Laurencena y Marcó, constituye un 

’ completo y excelente elemento de informa-

auto.de
con.su
comprobaciones.de
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f En el mundo de lo invisible
. PROXIMA OBRA DE FEDERICO MACÍAS

ï

E< natstra éehociilHtmo not 
aelictp^sus dii Irina t.

lia de-str recibida con singular cu- «cultos y a. 1os experimentos de fuer- 
rjosidad en nuestros circuios intekxtoa- * ’ ' :l'·
Ips la noticia de que en breve aparece­
rá una obra doctrinaria y experimental 
«le D. Federico Macias, que a Sus condi­
ciones de pintor eximio une las dç in­
fatigable investigudor en ol mundo do 

. Io. invisible. Conocidas spn làs «lisérc- 
^Dàncias con que «?n nuestro medio lile- 

rïîrto-y artístico se juzgan sus opinio­
nes, así como la escéptica duda que

• sñele oponerse a la verosimilitud de. 
sus experimentos; en .r1

nuestra gente de letras, es tenta de opa- . .. ...... , ... . .
. .sionadn expectativa eL libro anunciado buyendó todos los fenómenos a la in­

por el simpático-simpósiasta.· tervención del Diablo-, ¡Parece mentira
Sin ser partidarios ni adversarios do que aún pueda invocarse a] Diablo 

sus doctrinas, sin creer ni negar la rea- · para,explicar lo que rio se comprende! 
lidad dé sus experimentos, hemo? pedi- Gan& tuve «le interrumpir al conféren- 
«lo al señor Macias quo nos explicara. cisti y refutarlo allí, pero, me detuve

. a simple'titulo bibliográfico, el conte- ppr un sentimiento de respeto a la dis­
' riido.de su próxima olirà. A ello ac-. tinguida coñcurencia de señoras y 

cedió guáb«o, manifestándonos que es ' 
«miro la jùventud' universitaria.' donde ' 
le eeria*gratp encontrar adoptéis, dado 
él carácter innovador y futurista de

' sus ideas.
—Soy, nos dijo, «cultista, puis mi 

deseo es penetrar la.oéultó, descubrir 
algo del mundo invisible. Creo que tal ' 

' mundo.«Scine, ocüpadp por fuerzas y
, seres quo escapan á-la'percepción d¡- 

,, repta de nuestros sentidos. ¿Cómo sabe- 
'znós, entonces,, «pie existe? InRirecta- 
• «lente; pues se manifiestan por fmóme· 

le nuestros sentidos perciben clà- 
te: las causas son invisibles, pero 

son visibles.
áre su dottrina del espiritis-

ipalménte en el terreno Jo 
«tos‘y fenómenos los es- 
eptan la parte místitui /di» 

_ y las · manifestaciones de 
.’los espíritus a través de los mediums, 
pero sé resisten a. admitir la realidad 

, 1 ■ de otrds fenómenos debitloe a fuerzas
1 V ., invisibles, al mismo tiempo que dudan

· dé que-algunas personas estemos inves-
i *_ tidas de poderes extraños y facult3«les ' 

en cierto modo sobrenaturales. (
—-t¿En qué consisten ¡esas fa«!Íiltades

lu Iglesia .de San Miguel; al terminar 
' él alivio, de mi conciencia le manifes­

té que tetaba dedicado a los estudios

EL GOBIERNO MEXICANO HA EXPULSADO 

. AL DELEGADO APOSTOLICO Mr. FILIPPI

Cada hombre tiene el derecho de creer en el Dios que 
su imaginación le haga creer más útil y de rendirle home­
naje en la forma que considere- más favorable para ganar 
sus favores. Esta dobles libertad de creencias y de culto· de” 
be conceptuarse imprescriptible en todo país que desee lla­
marle civilizado. .

Muy distinto es el caso de las Iglesias organizadas que 
• pretenden ejercitar una influencia política dentro del Es­

tado que las hospeda o las tolera, sirviendo .a los intere­
ses de una autoridad temporal residente en el extranjero. 
Tal es el caso de la Iglesia Católica.'que en toda nuestra 
América Latina obedece las ordene^del Popa residente .en 
Rrcna, que es políticamente el soberano del Estado Pon­

p.1 inconsulta ingerencia del clero (católico en- la politice 
interna e intern»'-inn?l de Méxiro, há mbtivndo la reciente 
expulsión del delegado apostólico, rrónvñor Filippi, por 
haber realizadoActos^pÚblicos prohibidos por la constitu­
ción Nacioiíal. El carácter?\en apariencia inocente de esos 
actos_.no Bastó para engañar al g<d»icrno, el'cual ha creí­
do indispensable hacer sentir al intrusó, que en México 
deben ser respetadas las leyes establecidas por los mexx»- 
nos. Por otra parte,- los'actrts de Monseñor Filippi tenían 
por objeto sentar el precedente de que la Iglesia Cetó- 

1 Ii«*a no se consideraba obligada a. acatar las leyes del Esta­
do, fomentando la indisciplina y el alzamiento de los fie­
les, para mostrar que el Vaticano-no acata el gobierno

La humillante lección infligida en México al intruso 
Monseñor Filippi, cuya conducta fué agravada por la cir­
cunstancia de estar conspirando el partido católico-al ser 
vicio de las çlases reaccionarias, merece ser meditada en 
lodo el continente. Mientras no se quiebre la -influencia 
política do la iglesia no hay. en los pueblos modernos 
r«n«TOnzas de renovación.

la ’evacuación de Santo Domingo
PWBT1S [OH SOS [ONDICIOHES

El 23 de octubre último fué publicado.en Santo Domin­
go el Memorándum ò pauta de cvacuacjéíTxlcda República 
Dominicana por las fuerzas militares de los Estados Uni­
dos de América, según lo convenido secretamente tres me­
ses antes en Washington, entre representantes de los par­
tidos nacional, progresista, liberal, otras personas y el-Mi­

. nistro eontjsionado, Mri Russell. ;
- El Memorándum señala el orden de^evácuacióri, en la 

.siguiente forma: ,-· ■ . .
1. Anuncio por el'Gobierno Militar'de que se instalará 

un Gobierno Provisional con· el objeto de promulgar la 
legislación que regule la celebración de elecciones y pro­
vea la regulación de los gobiernos provinciales y mimici-

ypql, a fin de capacitar al pueblo dominicano a hacer las 
enmiendas a la Constitución que crea convenientes y a 
celebrar elecciones, sin la intervención del Gobierno Militar. 

■ Al mismo'tiempo, el GobiernofcMilitar anunciará que el Go- 
■bierno Provisional sera desde entonces el ùnico responsable 
dé sus'propios actos. · · ■

2. Selección dé un Presidente Provisional y de su ga­
binete por .mayoría de. votos de ona comisión compuesta 
por los señores General Horacio Vázquez, Don Federico 
Velázcpiezy H.; Lie. Elias Brache (hijo) v Lie. Francisco J. 
Peynado; y por Monseñor doct«w Adolfo A. Nouel, a quien 
estos cuatro representativos han .escogido. La comisión, al 
hacer el nombramiento del GoJjiemo Provisional, deter­
minará Jas.fundiciones á que estará sometido el ejercicio 
de eete'jGobierno, y la misma comisión, por mayoría de 
votos, llenará las vacantes qué <m ese Gobierno puedan ocu­
rrir, por causa de muerte, renuncia o incapacidad «le cual­
quiera de sus miembros. Al instalarse el Gobierno Provisio­
nal los Departamentos Ejecutivos.de la‘ República Dominica, 
na serán entregados a los miembros del Gobinete asi desig­
nado. El personal de estos Departamentos no se oambiará 
durante el ejercicio del Gobierno Provisional, sino por cau­
sa debidamente justificada; Jos jueces y demás funciona­
rios del Poder Judicial no .podrán ser removidos éino en 
el mismo caso. Los oficiales que están encardados de los 
Departamentos. Ejecutivos del Gobierno Militar prestarán 
su cooperación a los respectivos Secretarios de Estado del 
Gobierno Provisional, cuando fueran requeridos para ello, 
No se efectuarán pagos por la Secretaría de Hacienda que’ 
no estén de acuerdo con la ley de presupuesto en vigor, 
ni se harán en forma distintacele la acostumbrada. Cual­
quiera necesaria erogación no prevista en ese presupuesto 
será votada por el Gobierno Provisional de atuerdo con el 
Gobierno Militar. Tan pronto como Se instale el Gobierno 
Provisional, el Gobierno Militar '^entregará a ese 
Gobierno el Palacio Nacional, y al mismo tiempo las Fuer- · 

•zas Militares de los Estados Unidos en la República Do­
minicana se concentrarán,en uno, dos, o tres puntos, con­
forme lo determine el Gobernador Militar. Desde esa fecha 
la paz y el. orden serán mantenidos por la Policía Nacio­
nal Dominicana, bajo las órdenes del Gobierno Provisional 
excepto en el caso en que ocurran serios desórdenes, que 
en opinión deí Gobierno Provisional y del Gobernador Mi­
litar, no puedan ser dominados por las fuerzas de la Po­
iana Nacional Dominicana.

3- El Presidente Provisional promulgará la referida 
legislación relativa <a la celebración' de elecciones y-a la 
reorganización del Gobierno de las provincias y comunas.

4. El Presidente Provisional convocará las Asambleas 
Primarias de acuerdo con'las provisiones de Ta HinreTTey 
electoral, para la designación de los funcionarios· electivos 
que prevean las. leyes de organización provincial y. comb- ’ 
nal, y· para elegir los electores, según lo prescribe el artícu­
lo 84 de Ja actual Constitución.. .

'5. El Colegio Electoral’ asi elegido por las Asambleas 
. Primarias procederá a elegir los miembros del Senado y 
de la Cámara de Diputados y. preparará las listas para" los 
miembros del ' Cuerpo Judicial, las cuales -someterá al Se­
nado Nacional. , ■ . ■ îizado, en relación

y se convocará para' la elección de la Asamblea Constitu­
yente, a la cual se le someterán las reformas propuestas.

7. El Presidente Provisional designará Plenipotencia- ,, „
rios para negociar un trotado de .Ratificación en el «jue notabilidades que el Senador

la-erudición doctrinaria sin poseer fa­
cultades. .., ·

—En fin, podríamos Ikiblar de 
el|as... ·

—Es el momenti 
me interrumpa 
lie y escuche. 5 facultades 
en ςΐ «Oder de manejar Jas‘fuer 
visibles y en el d.; conjunk: 
-los. seres invisibles. Estas facultades, 
en los últimos tiempos, sólo las hemos 

debo poseído tres personas: Yo, D’Arsonval 
- y William James.·.. ,

—¿...? .. ; '

zaí invisibles, y como yo ib insinuara 
mis dudas sobre el carácter hetero­
doxo dp todo ello, Monseñor me dió 
una respuesta muy filosófica, que siem­
pre llevaré grabada en mi corazón: ,
“lo que sé hace con buena intención -Jos. 
no puede ser desagradable.al Señor”. ' 
¡Palabras nobles! En cambio no ¿ ’ ' 
ocultar a Vd.. mi disgustó porla confe- 
rencia_irreflexiva que dió hace algunos —¿,..r .. ·
.mcses'en esta ciudad monseñor Baudri- —Cálle y escuche. Lós oíroslos han

«»_i . » . . . - -· · - con £5je pOd-r>

ç,----------------------------- --------- r, lo mismo «spiritismo y ocultismo, atri- ' ponsabilidad’. Píen;·; Vd. que ademó?
.¿tonada expectativa el libro anunciado buyendó toilos les fenómenos - Ί- >-· «·.- » · . , ..

> edeic oponerse a la verosiniiinuu uc. ...ics» ». rau uuuuu —vane yescucne. L.os
' sus experimentos; . en cL “Simposio . Kart sobre “el espiritismo”. ¡Cuánta muerto; sólo queda y'o-c 

^Ale Ágathaura”, d alegre, cenáculo de -confusión e ignorancia!. Para él eran que constituye p ira mí 
,Ιλ ,Ιλ 1 -- !----- —1—--------- ----- ..I·!.— --··■·- * * r.· »>·

. dé los fenómcnos’corrienles de apoite, 
y de Icvifación, que son comunes a 
lodos los mediums sinceros, yo poseo ’ 
la facultad de quitar a mis interlocuto­
res el uso de la vista,. «leí oído,' dfl 

«la palabra y de la memoria; en fin, dé 
algún tiempo a estar parte, he logrado 
elevar mi cuerpo'en .el aire y· realizar 
la volación sin .aparato alguno, as 
como marchar sobre el agua del lago 
de Palermo, cruzándolo sin mojarme 
ni la Suela de los zapatcis... ¿Qué le 
parece? · j

Sorprendidos por tan asombrtisas d& 
claracitmes nos atrevimos a interrogar} 

—¿En su libro hablará de estos he; 
chos extraordinarios? . · *

—Hablaré poco y probaré muchél 
Cada uno de mis experimentos ha sido

• efectuado en presencia de testigos entre 
•los «males se cuentan escritores, - ary 
listas,, sabios y filósofos; -al terminar 
<^da sesión suelo pedir a los presente· 
un oportuno .testimonio de lo que hari 
visto y nunca me ha sido negado anté 
la evidencia de los hechos. Mipróximó 
libro será, más que na«h, un archivé 
Ide pruebas y testimonios, ptarPectq- 
mente autentificados. Bien sé que nadfj 
cree hoy en palabras, pues la gente e 
tá corrompida por el cientificismo, c< 
mo dice Unamuno, que también * 
de los míos. Hay que presentar hecho 
con -sus correspondientes certificado! 
si, muchos certificados.

Nos preparábamos a retirarnos cutu 
cukuu», . . do e| Maestro nos detuvo. ' *L

—C*1L> y fecuchtfr, jovencito. Aún —Escuche Vd. otra primicia de qñq
fillffl' 'íllyrt íeqmjlu'W IM1 iluçtrfrrx· Me - ifatartTst ini obia. ¿Ilá ioído Vd. 
interesa explicar a Vd. que mi ocultismo Jos diarios que el ilustre Marconi creía 
no debe· ser confundido con las dóctri-'.· cosible intentar una comunicación con 
ñas teosóficas que han profesado en los habitantes «le Marte po^medio de 
nuestro país distinguidos literatos^-co; 
tno R,ubén Darío, Leopoldo Lugones,' ..™ . _ . .
Alejandro ¡¡orondo, Ricardo Rojas, Ar- \4redio «le la· radiotelefonía será pósi- 
tqro Capdevila y otros; la teosofía tie- \]'e' recibir mensajes de' los -seres «I» 

-- --- . - ne puntos dé contacto con el ocultismo, > ñucL·’ *’ ——·’“ ><·-’"««iMe:
qperdot«a se · j)CTO incompleta en el terreno de la Vreo 

experimentación fenomènica. Esos es- 
critóres ppólen sor^sccuaces de this 
doctrinas, pero ninguno de cllos^ha 

.-im... posoído las facultades potenciales-do
lile y escuche, que está hablando <]Ue esjpy investido; los miro como 
**— ' . ' simpatizantes, pero ellos quedan en él

eu plano, verbal mientras yo actúo en el
■ experimental. ... - .

—¿Y -los orientalistas?
—Se r'efiere-Vd., sin dud», a Joaquín 

V. González y a Carlos Muzio. Sáenz Pe­
ña. Son cultores puramente literarios, 
pomo el, mejicano José Vasconcelos, 
con quien tuve el honor de conversar 
sobre el'misticismo hindostánico; me 
pareció una persona competente. A to­
dos ellos, también, los respeto muohá. 
Pero son espíritus que mariposean en

- FEDERICO MACIA8
—-Podr'-uos hablar yá de sus fa­

cultades,. .'· . . x

órdenes o do alguna ley de la República y respeto para lo» 
derechas y obligaciones dimanantes de esas resoluciones.

Deberán reconocer también, el Gobierno dominicano, 
vilidez a la emisión dé Bonos de 1918 y ol Empréstito 
de 1922 por 20 años garantizado por las rentas de Adua· 
nasVsin que pueda alterar las tarifas aduaneras montra» 

, dure ese Empréstito. . ' ■
8. Los miembros del Poder Judicial serán elegido· de 

acuqrdo con la Constitución.
.9; Inmediatamente después «le haberse hecho todo lo 

especificado en los· artículos anteriores y «le «pie el Con­
greso Dominicano haya aprobado la. Convención y votado 
Ja ley, mencionadas en el artículo 7, se procederá a la 

, elección de los miembros del Poder Ejecutivo conforme 
lo.tktermine la Constitución. Tan pronto como el Presi­
dente tome posesión de su cargo, firmará la ley de çâtifi- 
cación y la mencionada Convención, y entonces ka'Foer- 
zas' Militares de los Estados Unidos abandonaráp' el terri­
torio de la República Dominicana. .—

Contra las condiciones a^que se^eujeta la soberanía 

dominicana en el plan anterior, se hafi levantado fuerte· 
protestas en Santo Domingo y por parte de insigne· pa­
triotas dominicanos, a juicio de Tos cuáles la nueva situa· 
ción que surja por consecuencia de ese Memorándum crea- · 
ria un “status” bochornoso, idéntico al .de Haití. La eva­
cuación norteamericana, si así ,»e hace, no será un acto de 

-juykU.ulifra^AÍoa-la pcjnriUMÚúa.lbi ja ÓCMlAfiéa 9»;........
tranjera. · . .

El Sr. Enrique A. Henriquez, de ilustre estirpe de pa­
triotas, acusa a los firmante· del convenio, de rio repre­
sentar la voluntad dominicana, sino los egoísmos de cor- 
póra«:iónes deseosas de no perder los beneficios ilícito· 
nue han recibido de la ocupación, a expensas del pueblo 
dominicano. ·. .

Y Dor su, parte, el ilustre Presidente constitucional de I· 
República el doctor Francisco Enricpiez Carvajal, ha dee- 
’■ ’ - i-»--!».,, e] p]an nll0 noe ocupa:, “No. veo
ni siquiera visiuumhu, «ju’icu f«cJs ser el dominicano «pe 
acepte la irrisoria presidencia provisional aconlada en el 
plan aludido. ¿Quién podrá presentarse,, conscientemente, · 

' o ser él instrumento deshonrosojde esa conquista sin.re·- 
’ ·■·-■■ - - - ¿enunció noblmnen-
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entre el nacionalismo dominicano v el sórdido interés im- 
v capitalista de los Tetados Unido·, salga, bien 
honrosamente triunfante y. rediviva la República

van establecido rentas, autorizado erogaciones o creado 
derechos en favor de terceros, ’ " ■* ’ * ’
ministrativos quo te hubieren diota¿_ , ........
contratos que se hubieren celebrado en ejecución dé pies A-minicina.

mao ¡Nacional. · .. · . tizado, en relación con cl plan «n
i>. El Congresq volará las reformas de la Constitución, n¡ siquiera vislumbro, quien pueda

—Se ló explicaré al tratar de la 
•parte experimental. Por ahora continúo 

• con-la doctrina ocultista, que tiene, a 
mi ver, un profundo sentido religioso, 
a punto de «pie considero el ocultismo 
como la . culminación integral de to­
das las religiones. Diré más: ni» soy 
contrario a là religión católica, aunque 
me agradaría que sus sa< ’ ‘ '

' ajustaran más estrictamente a los pre- 
i ceptos de Cristo, de-quien me conside- 

ro'humilde discípulo y continuador.
A-Pero... · . , .. .

. <^£ρ11β y eset ’ 

.el maestro.' .ci maestro. . ,
Callamos, ante fa severidad de 

•gesto. ,
—He, sido educado en los principios 

de la religión católica y aunque yá no 
' la profeso' activamépte.ie conservo res­
peto. Se que entre sus ministros hay 
unos de espíritu amplio y otros de ot- 

. todoXia. estrecha. Un ejemplo de los 
«primeaos ha sido para mí Mpnseñor 
D’Andrea, a quien creo haber recono­
cido en el confesionario hará diez años, 
cuando mp confesé por última vez en

Jos diarios que el ilustre Marconi creía 
los habitantes «le Marte poi medio de 

señales rádiotelegráfícas? Pues bien, 
vo me propongo demostrar que por 

Vflicdio «le la· radiotelefonía será pési- 

A mueblan el martelo de lo- invisible; 

Yreo que esos ruidos parásitos que sue­
len perturbar la recepción radiotele­
fónica no son debidos a estaciones emi­
soras imperfectamente sintonizadas, si­
no que podrían ser· mensajes de los 
seres invisibles que acaso nos hablan 
en idiomas que no entendemos. : ‘

Tales son las ideas cardinales del 
■distinguido ocultista Matías, cuyo libro 
merecerá sin duda la expectativa que 
ya ha despertado.' Cuando aparezca 
abriremos juiciq sobre sus doctrinas 
al parecer extrañas y sobre los femóme- 
nos «pie a primera vista se dirían in- 
vercísimiles. Entre tanto hem«>s cumpli­
do con el grato deber de ofrecer a los 
lectores de RENOVACION una verda­
dera primicia bibliográfica.

Manuel H. Presilla.

----- i------- "-"07------ ; — — 1 1 . —— .. ■ ----■■----- . —■ -,— ilunsoui■ luuMvo Mu» vi Bor. ·. .— — - -------  
el Gobierno Dominicano reconozca validez legal,a las Oí- te ante el pueblo de losi Estados Unidos, desde su escaño 
«leñes y Resoluciones Ejecutivas, promulgadas pon el Go- ; del Señado de Washington?” ·.’ ’
bienio Militar y publicadas en La Gaceta Oficial, que ha- Hacemos votos ferviente* pór que de esa lucha «npefiada

de Jos Reglamentos Ad- perialista 
lado y publicado y de loe ΡΓΟ?*ο v

con un prólogo dk
·; · . . · ■ · .

J. Barreda Lynch

Un vol. de 309págs.

en todas las librerías

Administración General: 475, BELGRAf^S, 475, Buenos- Aires.

El raoiia di Bebió Roldán
La Comisión nacional de* homenaje 

a Belisario Roldán, resolvió- que en 
lugar de un busto del orador argentino 
sé erija un monumento, para b cual 
se. designó a los señores José León Pa> 
gano y Alfredo Colmo a fin de que 
asesoren respecto a' las bases definiti­
vas del concurso para escultores.

Se decidió esperai» el mes de abril 
para. realizar las jiras y representa­
ciones ofrecidas por. las compañías Pa­
gano · Duçasse y Jotsé Gómez y de la 
empresa. Carcavallo, a base deí reper­
torio del doctoV Roldán.
,' Fué'aprobado un proyecto de la se­
ñora Angelina Pagano, presentado por 
el señor Ducesse, en. el sentido de rea- 
liza'r, previa autorización de los Po­

nieres Públicos, una .colecta, que ee de­
nominará “el grano dé bronce”.

Con ese objeto, el. público asistente 
Ai las' salas de espectácult»-qoeibirá a 
reambio de su contribución artistica bo- 
no$ alusivoe, al “grano de bronce”, que 
podrán conservar como recuerdo, Di­
chos bonos serán de 50 centivoe, de 
uno y cinco peses. t .

Los trabajos para este merecido ho­
menaje prosperan con celeridad, ao 
tirando como secretario. rentado de la 
comisión el distinguido autor dramáti- 
so Miguel Angel Battiti.

El telégrafo al servicio del impera- Loe es 
lismo capitalista qJe amenaza la m5*" signados 
dependencia de todos loe pueblos latí- míticos a 
no-americanoe ha circulado el, siguien- En noi
te telegrama, que no es para nosotros el .presidí 
motivo «le regocijo sino de preocupa· de la mi 
ción. . . «le Quito.

• , ■ . Hiciero
• “Washington, enero 28 (United) — el pre8¡¿( 
La Asociación^ de Estudiantes Panamo- ferencia, 
ricanoe ha inaugumdo formalmente la rector «le 
escuela del servicio exterior de la Uni- Rowe' v ■ 
versidad do Georgetown. Al acto asis- Mathieu." 
tierOn todos los miembros del cuerpo No. por 
diplomático de los países latino-ame- ra los 1 
riamos, el subsecretario del departa- los Estad 
mento de Estado, Mr.. Phillips y otras standee 
personal ida des de figuración. Pero muc

La asociación de referencia, tiene de Estu 
por objeto estrechar las relaciones cor- uno de 1. 
diales e intelectuales entre los estu- 0?da telai 
diaiites de-las repúblicas americanas. teiiéndo < 

Los représentant» diplomáticos de resultado* 
loa países ,'latino-amerfcanos, tomarán América 
a. su cargo todo lo «pie se relaciona a e]|a da 
con el intercambio de estudiantes en· pues si n 
tre la Universidad.de Georgetown y truorjue

riido.de
actos_.no
Ejecutivos.de
Universidad.de

